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"Esta es la preciosa niña del abuelo," Joseph susurró mientras acariciaba a su única nieta, Jasmine. Ella gorgoteó hacia él mientras sujetaba su mano y tiraba de su corazón.
"Ahora que el abuelo ha hecho que papá y mamá se casen, y que me han bendecido con tu presencia como bono añadido a la Navidad del año pasado, tenemos que empezar a trabajar en la búsqueda de una esposa para tu tío Alex." Ella sonrió con adoración mientras él seguía hablando.
"Te quiero con locura, princesa, y quiero que tengas un montón de primos corriendo alrededor de la casa." Ella le miró con sus ojos brillantes, como si entendiera cada palabra.
"Claro que no he recibido ningún agradecimiento de tus padres por lograr juntarles, pero por supuesto que no estoy buscando elogios. Mis hijos encontrando buenas mujeres y dándome nietos a los que malcriar es suficiente agradecimiento." Jasmine se rio como si estuviese de acuerdo.
"Bueno…un pequeño de agradecimiento no estaría de más," murmuró.
"Supongo que estoy desvariando un poco, ¿no? He encontrado a la novia perfecta para tu tío Alex, y tengo la sensación de que tendrás un primito en un año más o menos." Se rio al imaginarse a Alex y a Jessica juntos.
Joseph conocía a Jessica desde que era un bebé recién nacido. Sabía que ella y Alex serían una pareja perfecta. Se trataba simplemente de hacer que se encontrasen en la misma habitación y dejar que la naturaleza siguiese su curso.
Joseph pensó en el estilo de vida de playboy de Alex. Ya era hora de que asentara la cabeza y se casara.
Joseph quería tanto a su nieta que sentía que su corazón se rompía cuando la tenía en sus brazos. Quería ese sentimiento con muchos, muchos más nietos.
"Joseph, ¿Acabo de oírte conspirar con tu nieta para entrometerte en la vida de nuestro hijo?" Katherine le preguntó desde la puerta del cuarto, atrapándole de imprevisto. Podía escuchar la clara desaprobación en su voz y supo que le habían pillado con las manos en la masa.
"No, en absoluto, querida," dijo Joseph tan inocentemente como pudo. "Jasmine y yo estábamos simplemente hablando de la bendición que es que ella esté en nuestras vidas."
Katherine negó con la cabeza mientras se agachaba para coger al bebé. "Joseph, Jasmine tiene solo tres meses y no está hablando nada contigo. Simplemente está feliz de escuchar el sonido de tu voz, no importa qué tontería estés diciendo " Toda severidad se redujo de su voz mientras sostenía al precioso paquete cerca de ella.
Katherine no aprobaba que su marido interfiriese en la vida de sus hijos, pero tenía que admitir que el que Lucas y Amy se hubiesen casado y que hubiesen tenido a Jasmine como resultado final de su conspiración, hacía que todos los problemas mereciesen la pena.
Joseph suspiró al ver a su hermosa mujer sosteniendo a su nieta. La vida era sin duda buena. "Lucas estará de regreso en unos minutos, por lo que será mejor que me ayudes a cambiar al bebé," dijo Katherine mientras salía de la habitación.
Joseph se levantó y miró a la foto de la pared. "Alex, mi muchacho, estás a punto recibir una sorpresa," susurró Joseph, asegurándose de que su esposa no le oía. Se rio en voz baja mientras caminaba hacia la puerta.
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"Alex, me alegro de verte," dijo Joseph mientras envolvía su brazo alrededor de los hombros de su hijo y lo llevaba hasta el estudio.
"Hola, Papá. Siento no haber podido volver a casa en un tiempo. El contrato en España duró mucho más de lo que esperaba. Por supuesto, no me quejo, porque las playas estaban calientes, y las mujeres – aún más calientes," dijo con una sonrisa.
"Ahora, hijo. Hay algo más en la vida que correr por todo el mundo y estar con bellas mujeres que no tienen ni una pizca de cerebro ni un ápice de corazón," le advirtió Joseph.
Alex dio una sonora carcajada. Sabía que su padre quería que él y sus hermanos se casasen. Sospechaba bastante de que Joseph habría tenido algo que ver en el matrimonio de Lucas. Lucas no se quejaba, sin embargo. Su esposa, Amy, era una verdadera joya, y su hija era la cosa más linda que había visto en su vida.
"Papá, ya sabes que soy demasiado joven para casarme. No necesito ni quiero, una mujer en mi vida que me diga qué es lo que tengo hacer. Me gusta codearme con muchas mujeres diferentes. No querrás que rompa los corazones de todas las mujeres solteras de Seattle, ¿verdad? " Preguntó Alex con una confianza rezumando de él.
Si solo Alex supiera lo que su padre había planeado para él. Saldría corriendo por la puerta tan rápido como pudiese. Le encantaban las mujeres, muchas mujeres – de todas las formas y tamaños. Le encantaba su olor, el aspecto de un diamante sin defectos apuntando directamente a sus corazones, y sobre todo cómo se sentían mientras yacían desnudas en sus brazos.
"Está bien, lo entiendo. Te gusta la vida de soltero, pero ya sabes que estás rompiendo el corazón de tu madre. Ella quiere nietos que llenen estos pasillos fríos, pero su descendencia no es capaz de pensar en ella y su pobre padre. Después de todo, solo hemos sacrificado todo lo que hemos tenido para cuidar de nuestros hijos, vendarle sus heridas y quererles incondicionalmente. No habría ninguna razón para querer darnos algo a cambio, supongo, dijo Joseph con un suspiro dramático.
Alex sonrió ante las payasadas de su padre. Él y sus hermanos eran utilizados en esa farsa para hacerles sentir culpables, que Joseph ya sabía fingir a la perfección. "Sabes que aprecio todo lo que mamá y tú hacéis por mí. Pero eso no va a dejar que me sienta culpable por no querer casarme. Yo soy más listo que Lucas," dijo con un guiño.
Vio cómo su padre se rio entre dientes – un brillo en sus ojos tenía a Alex más que un poco preocupado. En ese momento su padre estaba pensando, cuanto más dura sea la lucha, más satisfactoria será la victoria. Alex estaba en serios problemas – simplemente no se daba cuenta.
"Muy bien, entonces. La discusión sobre el matrimonio ha sido suficiente," reconoció Joseph. "Tenemos que recaudar fondos en el banquete benéfico que tendrá lugar este fin de semana, y necesito que asistas. Tus dos hermanos no pueden debido a compromisos que adquirieron con anterioridad, y sería malo para la empresa, si al menos uno de mis hijos no apareciera en nuestro propio acto benéfico."
Alex gimió para sus adentros. Realmente odiaba esa clase de actos, pero sabía que iría. La única razón por la que despreciaba tanto esos eventos era que las personas que asistían a ellos eran aburridas – con una A mayúscula - y todo se centraba en codearse con lo demás y ser visto modelando el último grito de la moda de París.
Mucho más dinero se podría recaudar si la gente simplemente donase el dinero extra que se gastaba en la ropa y las joyas que compraban para prepararse para tales acontecimientos. Alex deseaba que él y su familia pudiesen donar dinero a las organizaciones benéficas sin tener que pasar por toda la parafernalia de un acto benéfico.
Era muy consciente, sin embargo, de que millones de dólares podrían ser recaudados en una noche, ya que muchos de los clientes sentían la necesidad de ser vistos entregando su dinero duramente ganado. Les hacía sentir importantes, supuso.
"Hazme saber cuándo y dónde. Por supuesto que iré." Alex sabía que sonaba más como si estuviera siendo arrastrado a la guillotina en vez de a una noche llena de buena comida y baile. Desde un punto de vista positivo, no era muy probable que se marchase del evento solo. Por mucho que le gustaba que el mundo pensase que era un chico fiestero sin fin, se había calmado mucho en los últimos años, no es que hubiese dejado que nadie en su familia lo supiera. Su padre, sin duda, estaría escuchando campanas de bodas si así lo hubiese hecho.
Estaba descubriendo que las mujeres eran cada vez más superficiales, sus risas empezando a molestarle, en lugar de excitarle, sus sonrisas tan falsas como sus pechos y caras llenas de Botox. Alex sacudió ese pensamiento mientras sonreía a su padre con confianza. Estaba seguro de que volver a casa con una mujer de un bar para una noche de sexo sin ataduras le sacaría de su mal humor y falta de interés por las bellas de la alta sociedad.
"Se celebrará en el Hotel Olympic Fairmont el viernes por la noche, a partir de las nueve," dijo Joseph, sacándole de sus pensamientos.
"Por lo menos si tengo que salir y actuar como si realmente me preocupase por las nuevas y mejores modas, voy a estar en un gran lugar. Siempre me divierto cuando estoy allí."
El Fairmont era espectacular, por dentro y por fuera. Había sido incluido en el Registro Nacional de Lugares Históricos, y había hecho un trabajo fantástico en la incorporación de nuevos diseños, sin llevarse la historia antigua. Alex disfrutaba haciendo negocios allí y sabía que la comida será de primera calidad. Su boca comenzó a segregar saliva con la idea de comer las bandejas de piedra de Salmon ahumado, una de sus especialidades.
"Otra cosa, ¿podrías echarle un vistazo a Jessica Sanders? Sé que han pasado muchos años desde que la última vez que os visteis, pero su padre, John Sanders, ha sido uno de mis socios de negocios más duraderos. Ella va a estar sola, ya que su padre está fuera de la ciudad por asuntos de trabajo. ¿Te acuerdas de la pequeña Jessica?"
"Papá, ¿qué te he dicho sobre lo de hacer de casamentero? Puedo elegir a mis propios ligues," Alex se quejó, haciendo caso omiso a la pregunta de su padre mientras que perdía su normalmente infinita paciencia. No quería que le organizase una cita a ciegas, en especial con Jessica.
Por dos cosas. Primero, el matrimonio estaba totalmente fuera de la cuestión para él – y de ninguna manera quería tener hijos. Adoraba a su preciosa sobrina, pero la familia era para Lucas, no para él. Todavía era joven, a los treinta y dos años, y no estaba listo para cambiar su Lamborghini por una minivan. Se estremeció ante la idea. Y segundo – se trataba de Jessica. Habían tenido una historia – una extraña historia.
"No he dicho nada de eso. Sé que eres más que capaz de buscarte tus propios ligues," se quejó su padre. "Que suelen ser demasiados, si me preguntas," agregó en voz baja, pero aún así, Alex le escuchó.
"Papá..." Alex le advirtió, pero Joseph estaba solo comenzando.
No te pido que la lleves al acto benéfico. Simplemente te pido que te acerques y le digas hola – tal vez invitarla a bailar. Ha estado lejos durante mucho tiempo y su padre me ha dicho que no está acostumbrada a asistir a grandes eventos. Normalmente los evita, pero esta recaudación de fondos es importante para ella. Sé que no os habéis visto en años, así que aquí tienes un par de fotos, para que puedas reconocerla."
Alex tomó las fotos, su curiosidad sacando lo mejor de él. Bajó la mirada y se sorprendió de lo atractiva que era, ahora que ya había crecido. Buscó en su memoria su último recuerdo de ella, tratando de recordar cuántos años habían pasado.
Casi como si hubiese sido golpeado en la cabeza, la última vez que la vio comenzó a reproducirse en su cabeza, como si fuera una pantalla delante de él.
Ella tenía dieciséis años, y era el tipo de chica que muchos chicos hubiesen considerado mona. Divertida para pasar el rato, pero no el tipo de chica a la que llevas al baile de graduación. Su pelo siempre estaba cogido en una coleta, su ropa arrugada, y el aparato de dientes brillante, adornando sus dientes. Parecía que tenía doce años en realidad, y su actitud le decía al resto del mundo que se pirase.
Recordó que no solía ser muy social, sentada siempre en un banco, mientras que todos los demás salían fuera a pasarlo bien. Mientras él había ido saltando en los charcos a la salida del colegio, ella había estado en la playa, bajo su sombrilla, leyendo un libro.
Sin embargo, recordó una ocasión en que sus padres habían estado en casa y ella se había unido a sus hermanos para jugar al escondite con linternas. Después de aproximadamente una hora, Alex estaba feliz de no haber sido encontrado, burlándose de sus hermanos, pero también impresionado porque la pequeña y tímida Jessica hubiese logrado eludir a los tres de ellos.
Había escuchado un leve ruido, y saltó de detrás del árbol por el que había estado tratando de encontrar una manera de escalar, cuando los dos se chocaron, estrellándose contra el suelo, con ella aterrizando justo encima de él, por lo que había descubierto, por primera vez, que tenía curvas debajo de esa ropa holgada.
Sin pensarlo, le había agarrado de la cabeza, tirando de su boca a la suya. En el momento en que oyó a Lucas llamarle, su cabeza estaba en una nebulosa y su corazón tronando. Lentamente abrió los ojos para mirar a los sorprendidos de ella, entonces había visto con fascinación como sus mejillas se inundaban de color.
No podía recordar a ninguna de sus novias besándole con tanta pasión ni entusiasmo. Quería tirar de ella e intentarlo de nuevo – comprobar si el beso había sido realmente tan bueno, o si se lo estaba imaginando.
Antes de que tuviera la oportunidad, ella murmuró una disculpa, se tambaleó sobre sus pies, y se fue corriendo. Recordó que se quedó tendido durante varios minutos, su cuerpo adolescente ardiendo por la chica a la que nunca había mirado dos veces antes. Lucas le alcanzó, y Alex la apartó de su mente, como los adolescentes tendían a hacer.
Durante el resto de su último año en el colegio, había empezado a fijarse en ella, dándose cuenta de que la miraba, pero nunca se había acercado de nuevo. Ella le había trastocado, y realmente no le gustaba esa sensación. Posteriormente, la universidad comenzó y la vida se complicó, y pronto se olvidó de ella.
No se había topado con ella de nuevo, y no había pensado en ello desde entonces, pero mirando sus fotos, viendo la mujer en la que se había convertido, de pronto su cuerpo se tensó de nuevo como lo había hecho aquella noche, hacía muchos años.
Ella era más sofisticada ahora, más atractiva – impresionante, en realidad. Una de las fotos era de ella y su padre. Tenía su cabeza echada hacia mientras se reía, y sus ojos se entrecerraban, provocando un brillo a través de la toma estática.
Podía ser que Alex cambiase de opinión y tuviese una reunión con la chica que una vez conoció. Se preguntó si se acordaría de él. Sería interesante averiguarlo.
"Me acuerdo de Jessica. Será un placer saludarla, llevarla a dar una vuelta alrededor de la pista de baile, y rememorar viejos tiempos," Alex finalmente murmuró, sin darse cuenta de la mirada de complicidad en los ojos de su padre.
La curiosidad de Alex estaba en su punto más álgido, y su padre se estaba dando unas palmaditas imaginarias en la espalda. Si Alex realmente supiera lo que estaba por venir, encontraría una emergencia en un país extranjero que no podría esperar, y haría que su piloto pusiera el jet en marcha de inmediato.
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Jessica caminaba por la amplia escalera, admirando la hermosa barandilla de oro con su diseño intrincado. Tenía una mezcla de sentimientos encontrados en su interior. Odiaba las fiestas que simulaban ser actos benéficos, sin embargo, estaba muy feliz de estar de nuevo en casa. Había echado de menos la frescura lluviosa del noroeste.
Un año era demasiado para estar lejos. Había sido bueno para ella y le había ayudado a crecer de maneras que ni siquiera sabía que era posible. Era más fuerte, más segura, negándose a ser la tímida fea del baile que había sido durante tantos años.
Cuando se acercó a su padre con la idea del voluntariado en África, su respuesta fue un rotundo ¡no! Cuando se lo trabajó, finalmente cedió, como ella sabía que haría. Él era un hombre generoso que quería que fuera feliz, y le gustaba ayudar a los demás tanto como a ella.
Así, que se había ido a vivir a un pequeño pueblo en un lugar remoto de África. Había conocido a mucha gente, y sabía que estaría en contacto con muchos de ellos. Se había enamorado de la gente del lugar, y se había hecho amiga de algunos de los otros voluntarios de otros estados.
Sin duda, había sido una experiencia reveladora, que le hizo darse cuenta de que las cosas que pensaba que no iban bien en su propia vida, ni siquiera se podían comparar con el dolor de tanta gente alrededor del mundo.
Pensaba hacer muchos más trabajos como voluntaria en un futuro próximo. También sería más activa en la recaudación de fondos, lo cual era la razón por la que estaba en ese hermoso hotel esta noche.
Sí que ayudaba que a ella le encantase el hotel que los Andersons habían elegido para la celebración del evento. Estaba lleno de historia, con muchas áreas para explorar. La habitación que había alquilado tenía una vista espectacular de los jardines. Estaba decorada como para parecerse más a una habitación de invitados de una distinguida casa.
Había entrado en la habitación para encontrarse con la dulce fragancia de las flores recién cortadas y un cuenco rebosante de fruta colorida. En la mesita había una botella de champán, refrigerándose en un cubo de hielo. La cama estaba muy bien hecha, con una nota por parte del personal, dándole la bienvenida y ofreciéndole cualquier tipo de asistencia, en caso de que la necesitase.
Jessica estaba acostumbrada a que le tendieran una alfombra roja por dónde pisara, lo que no siempre era tan maravilloso como la gente creía. Cuando tu padre es un millonario, nunca sabes si a la gente le gustas por quién eres, o por lo que puedan sacar de tu padre. A cada lugar al que iba, la gente hacía todo lo posible porque se sintiera lo más a gusto posible, lo cual por lo general, era un arma de doble filo.
Después de su última trágica ruptura, había decidido renunciar a las relaciones por completo. Estaba cansada de que le rompieran el corazón. Su último novio le había parecido el hombre perfecto. Pensar en él era doloroso, pero parecía no poder evitarlo.
Él había llegado a galope a su vida, como un caballero de brillante armadura, y se había enamorado de él profunda y rápidamente. Cuando hablaba, decía todas las cosas correctas. También su romance era diferente al de cualquier otro hombre que hubiese conocido. Ella había sentido alivio porque él fuese rico, porque no creía que estuviese ganando nada por estar con ella. Para ella, su amor parecía genuino. No podía haber estado más equivocada.
Él la cortejó porque su compañía estaba muy por debajo de los millones que había apostado y perdido. Pensó que, si la conseguía, podría entrar en el negocio de su padre y salvarse a sí mismo. Su plan hubiera funcionado, porque ella estaba cegada por sus estratagemas.
Hubiese estado ciega si no hubiese llegado a casa temprano un día para encontrárselo en la cama con la criada.
Cuando entró en su dormitorio y vio a los dos envueltos en un abrazo, ni siquiera parpadeó, casi esperando la traición de la persona con la que estaba. Cerró la puerta rápidamente y salió de la casa.
Ella pensó que él la respetaba y la amaba lo suficiente como para esperar a tener sexo hasta su noche de bodas, pero la verdad es que nunca la había deseado, ni al principio. La espera había resultado ser una bendición para él, ya que la "criada" que él había contratado era realmente su novia de mucho tiempo.
Jessica rompió de vuelta al presente y se dirigió al salón de baile. No se impresionaba fácilmente, pero esta noche era una excepción. Todos los detalles de la habitación eran exquisitos. Había varias lámparas de araña de por lo menos tres metros de profundidad y casi igual de ancho. Los cristales que goteaban de ellos disparaban prismas de luz en todas las direcciones.
Los manteles de hilo, sujetos solo por la mejor vajilla, y las velas creando un resplandor romántico en los centros de mesa. La habitación tenía el atractivo añadido de arbustos altos colocados estratégicamente, que ofrecían privacidad si una pareja quería robarse un beso detrás de uno.
Jessica comenzó a sentirse más positiva sobre la noche que tenía por delante. Era una hermosa noche, y la organización a la que a menudo ella donaba, el Centro Nacional para Menores Desaparecidos y Explotados, iba a recibir una cantidad considerable de dinero. Ella había decidido divertirse. Más tarde, podría volver a su vida normal.
Recuerda, no debes actuar como si fueras la fea del baile, se recordó mentalmente a sí misma mientras caminaba en medio de los otros invitados.
Se sentó en una de las mesas, y antes de que se diera cuenta, la cena había terminado y se encontró con que estaba pasando una velada maravillosa, hablando con los otros ocupantes. Cuando un señor mayor la invitó a bailar, ella aceptó de buen grado. No estuvieron en la pista de baile durante mucho tiempo cuando fueron interrumpidos.
"¿Puedo interrumpir?"
A pesar de que las palabras salieron como una pregunta, Jessica no tenía ninguna duda de que eran una orden. El caballero con el que estaba bailando lo escuchó también y dio un paso a un lado sin decir palabra. A Jessica no le gustaban los hombres que tenían tanta confianza en sí mismos que sentían que merecían todo lo que se les antojase. No iba a montar ninguna escena, sin embargo. Además, el hombre era intrigante, por lo que permitió que la tomara en sus brazos.
Como ella puso una de sus manos entre las suyas y la otra en el hombro, pudo sentir la fuerza bruta de su agarre. Tenía los más penetrantes, hermosos ojos azules que había visto en su vida. Eran el tipo de ojos que pueden penetrar fácil y directamente a tu alma. Tendría que tener cuidado con él. Le resultaba familiar, pero no podía recordar quién era.
De repente, todo hizo clic – Alex Anderson. Sus padres hicieron muchos negocios juntos. Este hombre, con los ojos fascinantes, boca besable y cuerpo sexy, era un playboy sin igual.
Era conocido por ser "inalcanzable", como muchas mujeres solteras le habían bautizado. Salía con muchas mujeres, pero dejaba claro que nunca sentaría la cabeza. Su sonrisa había aparecido en cientos de portadas de revistas, por lo que las mujeres, jóvenes y viejas, solían tener problemas para conciliar el sueño por la noches, teniendo sueños eróticos con él.
También fue el chico que había despertado sus deseos a la tierna edad de dieciséis años.
Había envejecido bien desde aquel niño que ella había conocido, al hombre que ahora estaba tratando de seducirla.
Su corazón se le aceleró mientras jugaban al juego del ratón y el gato. Él siguió tratando de tirar de su cuerpo íntimamente hacia él, mientras que ella se concentraba en mantener la cantidad adecuada de distancia entre ellos. Si no se hubiese auto-impuesto una resolución para no caer más en los engaños de los hombres, podría considerar fácilmente una noche de coqueteo con él – posiblemente incluso otro electrizante beso.
Sacudió la cabeza para despejarse y decidió seguir bailando para que pudiera pasar lo más rápidamente posible.
Sus ardientes ojos azules brillaban en los de ella mientras sus labios perfectamente esculpidos se convirtieron en una sonrisa sexy como el pecado. Él mismo sabía que era difícil de resistir, y parecía estar tratándola con todo su arsenal de hechizos.
Alex llevó lentamente los dedos de ella a su boca y le pasó los labios por los nudillos. Ella sintió cómo una oleada de estremecimiento le recorría. Luego él pasó la lengua por el mismo lugar, y el deseo se agrupó en lo más profundo de su ser. "Soy Alex Anderson, y tú eres intrigante," susurró.
"Jessica Sanders, pero eso ya lo sabes," respondió rápidamente, tratando de mantener su ingenio.
La mirada en los ojos de Alex le dijo que no estaba dispuesto a renunciar a su juego – cualquier que fuese. Ella no entendía por qué estaba fingiendo que era la primera vez que se veían. ¿Qué ventaja le daría eso?
Con súbito horror, se dio cuenta de que Alex realmente no sabía quién era ella.
Sabía que el beso que habían compartido le había impactado mucho más que a él, pero haberse olvidado completamente de ella provocó un duro golpe a su ego, especialmente teniendo en cuenta los meses, incluso años, que había soñado con él, despertándose en un frío sudor y su cuerpo hambriento de algo que ni siquiera podía describir.
Cuando él la bajó hacia el suelo y luego tiró de ella hacia arriba, dejando que su cuerpo se deslizase a través de él, ella sintió su resolución desmoronarse. Había estado con él una totalidad de tres minutos y ya estaba lista para esconderse detrás de una de esas plantas colocadas estratégicamente mientras él la devoraba.
Se dijo a sí misma que era solo fruto del ambiente. El lugar era mágico, y aunque el hotel era todo lo que podría haber imaginado, era poca cosa en comparación con el hombre que la estaba sujetando. Parecía que mientras que ella estaba en sus brazos, el resto del mundo – e  incluso la habitación en sí – desaparecían.
Sabía lo peligroso que él era, y también sabía que ella estaba jugando un juego que no podría ganar – pero por alguna razón, no era capaz de alejarse.
Alex Anderson era embriagador. Cuando la hizo girar en la pista de baile apenas iluminada, con la sensación de que sus pies apenas estaban tocando el suelo, ella se hundió aún más bajo su hechizo. Podía sentir sus músculos sólidos bajo las yemas de sus dedos – y su olor era fascinante. Era una combinación de su masculinidad, realzada por el caro perfume.
"Nadie me ha interrumpido para que bailase con él desde la secundaria. ¿No te parece un poco exagerado?" Preguntó ella, levantando la frente, tratando de afirmar su desagrado. "Tal vez yo no quería bailar contigo esta noche, pero no quería montar una escena."
"No, en absoluto," respondió él.
Jessica levantó las cejas, interrogante – y esperó a que continuara.
"Yo no creo que haya sido para nada presuntuoso por mí parte haberte interrumpido. Apenas podías mantener los ojos abiertos, el aburrimiento de tu pareja era tan abrumador. Así que, ya ves, deberías estarme agradecida por haberte librado del tedio de una noche mediocre," dijo Alex con una sonrisa que la dejó sin habla.
Se movía con una gracia sorprendente, sorprendiéndola aún más. Si no la estuviese desnudando con la mirada durante todo el tiempo que ella había estado capturada entre sus brazos, se hubiese podido dar por vencida y dejar que la seducción continuase, pero de ninguna manera se iba a dejar influenciar por él. Sabía que era el tipo de hombre que te coge el brazo cuando le das la mano.
Ella estaba tratando de reunir la fuerza voluntad suficiente para acabar con su baile, pero no era capaz de apartarse de él. Era demasiado convincente. Además, pensó, estaban en una habitación llena de gente – seguros, o al menos eso pensaba. En serio, ¿qué podría pasar?
Decidió disfrutar del coqueteo por un momento, seguir la corriente de su nuevo lema de no actuar como la tonta del baile. Este era el hombre al que había perseguido durante la mayor parte de su adolescencia, después de todo, y eso le hacía sentir una ligera sensación de poder al ver que él obviamente la deseaba.
"Estás increíblemente impresionante – apenas puedo concentrarme en decir nada mientras mi cuerpo toca el tuyo. ¿Por qué no dejamos de bailar y subimos a mi habitación?" Le ofreció con la confianza de un hombre acostumbrado a salirse con la suya.
Ella rio nerviosamente antes de responder. "No lo creo."
Alex pasó la mano desde el centro de su espalda, bajando peligrosamente, y luego de vuelta hacia arriba otra vez, causando una oleada de calor que atravesó su centro. Él la estaba retando a no dejar escapar tal oportunidad, desde el roce de sus manos – a la mirada en sus ojos. Ella se sorprendió de lo mucho que deseaba aceptar su oferta.
Por lo menos, ella estaba disfrutando de ese juego sexual – el deseo nadando a través de ella, demostrándose a sí misma que era en realidad una mujer, capaz de sentir emociones fuertes.
Le habían dicho a menudo que era fría, una doncella de hielo, incapaz de descongelarse el tiempo suficiente para calentar el cuerpo de un hombre. Cerró los ojos mientras luchaba por el dolor de esos pensamientos. Se había dicho a sí misma que no tenía importancia, pero tener los brazos de Alex a su alrededor mientras le susurraba promesas sensuales al oído, le hizo darse cuenta, aún más, de lo mucho que deseaba que un hombre la ayudase a recobrar su vida.
No podía ser Alex, sin embargo – cualquier hombre menos él. Temía que una noche en su brazos le dejase cicatrices y vacía durante el resto de su vida. Sabía que debía ser alguien del que pudiera alejarse fácilmente y olvidarse.
"Creo que es hora de poner fin a este baile," dijo ella sin aliento. No sabía cuánto más podría aguantar antes de ceder a sus encantos.
"Sin embargo, nuestra canción no ha terminado todavía," dijo él mientras empujaba la parte baja de su espalda contra su cuerpo, con lo que las caderas de ella entraron en contacto con su excitación abultada. Antes de que Jessica pudiera detenerlo – aunque no creía que tuviera la fuerza de voluntad para hacerlo, la cabeza de Alex se inclinó hacia abajo mientras accedía fácilmente a la piel expuesta de su cuello. Su lengua se deslizó de sus labios abiertos como él empezó a trazar besos sobre su pulso acelerado, deteniéndose cada pocos centímetros de distancia para mordisquear su piel, haciendo que, con cada bocado, ella tuviese que luchar contra el impulso de tirarse sobre él.
Si él no hubiera estado sujetándola tan de cerca, sus rodillas le hubieran fallado, o se habría derretido en una piscina a sus pies. Ningún hombre la había dejado jamás sin aliento de esta manera – ciertamente no la comadreja de ex-novio al que había dejado.
Alex acercó su boca a su oído y le susurró, "Cuando estés tumbada bajo mi cuerpo, voy a hacer que tiembles mientras que mi boca y mis manos convierten tu cuerpo en fuego líquido. Gritarás mi nombre, rogándome que acabe lo que he empezado."
Jessica se quedó sin aliento, ya que sus palabras la hicieron temblar incontrolablemente. Nunca había sido seducida de esta manera anteriormente, y mucho menos en una habitación llena de gente. Si hubiesen estado solos, le estaría pidiendo que la llevara allí mismo, renunciando a su celibato auto-impuesto.
Trató de reunir su ingenio, desviando sus ojos de su mirada letal hacia la habitación llena de gente. Ayudó, pero solo un poco.
"¿Alguna vez te han dicho lo arrogante que eres?" Ella trató de que su voz sonase severa, pero no tuvo mucho efecto ya que sonó ahogada por su excitación.
"No, solo lo bueno que soy."
El comentario fue capaz de acercarla un poco más a la realidad. "Tenemos que parar esto. La gente está empezando a mirarnos," susurró con timidez.
"Déjales que miren. Solo están deseando cambiarme el lugar," dijo mientras subía sus labios por el cuello de ella hasta la mejilla, y la comisura de la boca, pasando la lengua por su labio inferior.
Ella se permitió pasar los dedos por el pelo de él, y por su cuello y hombro, antes de dar un paso atrás. "Gracias por el baile, señor Anderson," dijo cortésmente, como si casi no hubiesen estado haciendo el amor en medio de la fiesta frente a una multitud.
"El placer ha sido mío, Jessica, y después de lo que acabamos de compartir, ¿no crees que es un poco formal tratarme de usted?" Le respondió con burla.
"Señor Anderson," ella enfatizó, "hay muchas mujeres aquí que estarían más que dispuestas a compartir un juego o dos con usted esta noche. Yo no soy una de ellas."
Jessica se volvió y se alejó, aunque le llevó toda su fuerza de voluntad no mirar hacia atrás, para beber de su esencia una última vez. Habían pasado más de diez años desde la última vez que le había visto, quién sabe cuándo lo volvería a hacer.
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Alex se quedó donde estaba, mirando cómo ella se marchaba, disfrutando del balanceo de sus caderas con cada paso que daba. Maldición, estaba muy buena, y no le importaría pasar una noche entera con ella. Su cuerpo había respondido con entusiasmo a sus caricias, y sabía que ella estaba tan perjudicada como él.
No había terminado con Jessica Sanders. Ella no se había dado cuenta todavía, pero cuando Alex decidía que quería algo, siempre lo conseguía. Su rechazo era como una bandera roja a un toro. Al final de la noche, ella estaría en su cama. Necesitaba un trago, sin embargo, o toda la habitación sabría cuánto de afectado ella le había dejado.
Se acercó lentamente a la barra en el lado opuesto de la sala, decidido a dejarle un poco de espacio. El juego es más divertido cuando tienes que rodear a tu presa. Se preguntó si ella alguna vez pensaría en el primer juego que habían compartido juntos.
Por la forma en que su vestido de seda se ceñía sobre su cuerpo, no podía creer lo tonto que había sido al pensar alguna vez que nunca habría fuego hirviendo debajo de su superficie. Tenía la intención de terminar lo que habían comenzado muchos años antes.
Dada su reacción ante él, sabía que ella le deseaba por igual. Admitió, incluso para sí mismo, que él era arrogante cuando se trataba de mujeres. No era algo difícil cuando se lanzaban sobre él prácticamente a diario.
Era agradable tener a una mujer deseable que no estuviese baboseándole encima por una vez. Se sentía como un hombre – un increíblemente excitado hombre. Saber que ella le deseaba, pero que sentía la necesidad de luchar contra ello, era la cosa más erótica que podía imaginar.
Quería estar ahí cuando ella explotara, sosteniéndola con fuerza entre sus brazos cuando la empujara sobre el borde. Sabía que ella explotaría a su alrededor – ya estaba ardiendo y no necesitaría mucho para ayudarla a liberar todo ese fuego.
Alex sonrió, a pesar de que su cuerpo le dolía hasta el punto de que no sabía cómo iba a aguantar toda la noche. Sin embargo, se sentía increíblemente bien.
"Hola, Alex. No esperaba verte aquí."
Alex se volvió para encontrarse con una de sus ex-amantes. Ella, como muchas en su grupo, asistía a cualquier función que atrajese a los hombres ricos de la alta sociedad. Si un hombre no podía darle el lujo de los diamantes y restaurantes de cinco estrellas, ella no estaba interesada.
El brazalete que llevaba era un regalo de él. Alex frunció el ceño, por alguna razón, no le gustaba recordar la noche que habían pasado juntos.
Miró a la forma voluptuosa delante de él, sus pechos derramándose fuera de su vestido de corte bajo. Ella movió su pierna, la raja por la parte delantera revelando sus muslos tonificados de gimnasio que Alex sabía, por experiencia, que podían agarrar la espalda de un hombre con fuerza.
"Hola, Kathy," respondió secamente.
Ella parpadeó, sorprendida por sus malos modales. Tenía derecho a sorprenderse. En cualquier otra noche, él probablemente habría aceptado lo que ella claramente le estaría ofreciendo mientras su larga uña rascaba el interior del puño de su chaqueta.
Alex se sorprendió de que alguna vez se hubiese puesto cachondo con su sonrisa falsa, llena de silicona.
Con un suspiro de cansancio, sintiéndose viejo para un chico de treinta y dos años, Alex le dio su sonrisa estándar de negocios.
"Lo siento, no tengo tiempo para charlar. Tengo que empezar la subasta," dijo, y entonces simplemente se alejó.
Él la escuchó soltar un suspiro de incredulidad por haber sido rechazada. Pronto, la noticia se extendería por toda la sala. No le importaba. Que hablasen sobre su baile – que pensasen lo que les diera la real gana.
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Jessica pidió un martini y se lo acabó de un trago, tratando desesperadamente de calmar sus nervios. Ese hombre debía de tener una señal de peligro atada a su cuerpo. Sus piernas se sentían débiles por su excitación, y su respiración todavía no se había normalizado. Saldría de allí tan pronto como fuera cortésmente aceptable.
De pronto, empezó a sentir como si la sala se le estuviese viniendo encima, por lo que salió rápidamente a través de las puertas que llevaban al patio. Una fuerte ráfaga de viento casi la levantó del suelo, soplando con tanta fuerza que en realidad le quitó el aliento.
Un rayo de luz cortó el cielo, como un trueno sonó con fuerza en sus oídos. Caminó más lejos, levantando sus brazos, sintiendo como si casi pudiese levantar el vuelo. Le encantaba la sensación de su vestido azotando sus piernas por el viento, y el olor de la naturaleza, la limpieza de la tierra.
Su familia siempre había pensado que estaba loca, porque mientras que todo el mundo corría a resguardarse, ella agarraba una silla para ver el espectáculo cada vez que una tormenta se desataba. Se deleitaba en los olores, las imágenes, los sonidos, y la emoción de una gran tempestad.
Cuando el viento se levantó aún más, empujando a Jessica aún más lejos de las puertas del patio, decidió que sería mejor volver dentro. Había elegido la carrera equivocada. Se debería haber especializado en meteorología – entonces podría haber sido una cazadora de tormentas, en la cola de tornados y huracanes.
Con una nostálgica mirada final hacia el cielo lleno de electricidad, Jessica dio un paso atrás a través de las puertas, sin saber que Alex había presenciado tanto su salida como su regreso.
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"Vamos, señoritas, pueden pujar más alto que eso," dijo Alex con un guiño coqueto a las dos mujeres pujando por ganar un collar único donado de la colección Neil Lang.
Sin que las jóvenes se diesen cuenta de que su atención se había desviado de ellas, Alex dejó escapar un suspiro de alivio cuando Jessica regresó a través de las puertas exteriores. Si no hubiera entrado cuando lo hizo, él hubiera dejado la subasta y hubiese ido tras ella.
La fuerte tormenta, que mantenía a la mayor parte de los clientes encerrados dentro de los confines cálidos del hotel, no la había dañado en lo más mínimo – todo lo contrario, en realidad. Se la veía impresionante mientras miraba a su alrededor, conscientemente tratando de recomponerse. Algunos de sus cabellos se habían escapado de los confines estrechos de su moño, y sus mejillas estaban cada vez de un tono más rojo. Parecía como si acabara de salir de la cama – después de una noche de haber hecho el amor desenfrenadamente.
Trató de no pensar en ella, o mirarla, pero su mirada seguía buscándola. Ya había rechazado a varias mujeres que le habían dejado más que claro que estarían dispuestas a calentar su cama esta noche.
Solo quería a una mujer para que hiciese eso, sin embargo, y el resto de las damas en la sala eran insignificantes en comparación.
"Está bien. Veinticinco mil, y será mejor que merezca la pena, Alex."
Alex giró sus ojos de nuevo a la morena sonriente delante de él que mantenía en alto su tarjeta de pujas.
Sin perder el ritmo, Alex respondió. "Neil Lang siempre vale la pena," prácticamente ronroneó, un poco disgustado consigo mismo por lo que estaba dispuesto a hacer por las donaciones de caridad.
"Lo que sea por unos cuantos dólares extra, ¿eh, Alex?" Dijo Mark con una sonrisa al entrar en la habitación, pareciendo extremadamente incómodo en su traje.
"Si ustedes, señoritas pujan bien esta noche, puede que incorpore a mi muy elegible hermano aquí conmigo, en la subasta," dijo Alex, enviando una sonrisa hacia Mark.
"Oh, al diablos con los diamantes, quiero pujar por él," gritó una señora.
"Sí, yo también," dijo otra.
En cuestión de segundos, había un canto de voces q aclamaban que Mark subiera al escenario. Alex le miró con una sonrisa de satisfacción. Alex sabía que había puesto a Mark en el ojo del huracán, ya que si no hacía lo que las damas estaban pidiendo a voces, las escucharía durante demasiado rato como para efectuar una salida digna de la sala.
"Me debes una muy grande, Alex. Mi venganza no será agradable," gruño Mark en voz baja mientras saltaba sobre el escenario. Luego pegó una sonrisa de alto voltaje en su rostro cuando se volvió hacia la multitud.
"No sé a qué viene tanto alboroto, niñas. Este hombre detrás de mí se encuentra actualmente sin una novia. Sé de buena fuente que estaba hablando con nuestro padre la otra noche – haciendo alusión a la posibilidad de un felices para siempre," dijo Mark, jugando con la multitud.
Alex apenas logró evitar que su mandíbula no golpease el suelo. Debería haber sabido mejor que tratar de quedar por encima de su hermano menor. Mark era demasiado rápido en sus tácticas. Cuando Alex estuvo a punto de entrar en pánico, sus ojos miraron hacia la multitud y chocaron con Jessica, quien le miraba con un poco de incredulidad.
La inspiración le golpeó.
"Lo siento, señoritas, pero mi hermano está muy equivocado. Estoy pillado en este momento," dijo Alex mientras enviaba una mirada de amor a Jessica, que prolongó el tiempo suficiente para hacer que varias cabezas se girasen en su dirección para ver a quién estaba mirando.
La mandíbula de Jessica sí que se cayó al suelo, o al menos, se abrió tanto como era físicamente posible. Diviértete con eso, pensó Alex, feliz de que su distracción hubiese funcionado.
"Ahora, vayamos con la puja. ¿A quién le gustaría comenzar ofreciendo diez mil dólares por la cita perfecta con nuestro propio Mark Anderson? Me han dicho que es un gran partido, que hace que las mujeres se lo pasen realmente bien."
La multitud rugió cuando las ofertas empezaron a producirse, una tras otra. Mark sonrió y le guiñó un ojo a cada mujer que ofrecía una cantidad de dinero aún más alta, y luego enviando algunas miradas seductoras a las que parecían que querían saltar en la batalla.
"Cien mil."
"Ciento veinticinco mil."
"Doscientos mil."
"Dos cincuenta."
La habitación quedó finalmente en silencio cuando se gritó esa desorbitada cantidad.
"Ofrecen doscientos cincuenta mil dólares, damas. ¿Es la oferta final?" Alex preguntó mientras miraba a su alrededor. "A la una, a las dos... ¡Vendido a la señora Gina Marsden por doscientos cincuenta mil dólares!"
"En serio, estás muerto," Mark susurró antes de que saltar al escenario para acompañar a su cita hasta el cajero.
Alex continuó con la subasta durante otra media hora, ni mucho menos preocupado por lo que Mark hubiese planeado para él. Para cuando llegó el turno de los últimos artículos, Alex perdió a Jessica de vista, y suspiró, pensando que quizás se habría marchado cuando él no estaba mirando.
Su noche estaba cayendo en picado.
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Jessica miró a Alex mientras trabajaba su magia entre la multitud de mujeres, todos ellas acercándose al escenario, esforzándose lo mejor posible para conseguir su atención.
Todavía estaba furiosa de que se hubiese atrevido a señalarla, insinuando públicamente que eran pareja. No necesitaba que nadie pensase que estaba en una relación con ese cerdo arrogante. Estaba segura de que no habría pasado desapercibido para la mitad de las mujeres de la sala.
Paseando por la habitación, Jessica sintió un atisbo de cansancio. Había tomado demasiados martinis con manzana y sus pies la estaban matando. Valía la pena, sin embargo, ya que sus zapatos eran absolutamente impresionantes, y después de todo – "Para presumir hay que sufrir," como ella y sus mejores amigas solían decir. Sus labios formaron una sonrisa cautelosa ante esa idea.
Charló brevemente con varias personas, medio-escuchando lo que decían, y, finalmente, se rindió y fue al baño para refrescarse. Cuando eso no ayudó demasiado a que su cabeza se despejase, decidió dar la noche por acabada.
Se dirigió al vestíbulo del hotel. Ya era hora de salir de él y alejarse de Alex Anderson tanto como fuera posible.
Las puertas del ascensor estaban a punto de cerrarse por lo que aceleró el paso y gritó. "Por favor, mantengan las puertas."
Se sintió aliviada al ver una mano saliendo entre las dos puertas, evitando que se cerrasen.
"Gracias," dijo, con un poco de dificultad para respirar mientras que rápidamente se deslizaba dentro.
Para evitar tropezarse con su largo vestido, miró al suelo mientras se abría paso hacia la parte de atrás, donde podría aferrarse a la barra cuando la cabina comenzase a moverse. Cuando las puertas se cerraron, finalmente levanto la vista, sintiendo un miedo instantáneo por su débil fuerza de voluntad cuando sus ojos se encontraron con los de Alex.
Como un animal asustado, saltó al último rincón del ascensor, pegándose contra la pared del fondo. El viaje solo duraría un momento, y luego estaría felizmente sola en su habitación. En un espacio tan reducido, era imposible que Jessica ignorase sus ardientes ojos en ella – la tensión sexual entre ellos era prácticamente una entidad viva que respiraba.
El paseo se convirtió insoportablemente incómodo, hubo un parpadeo de las luces y el ascensor se paró bruscamente, haciendo que ambos perdiesen el equilibrio, apoyándose en la barandilla – a continuación, la oscuridad y el silencio eran totales y absolutos. Nada de música filtrándose a través de los altavoces, ninguna luz a la que hablar – ni siquiera las de los botones de las plantas de las habitaciones. Poniendo una mano frente a su cara, Jessica no pudo ni siquiera ver una sombra de la misma.
Su corazón tronó como una mezcla de miedo y deseo la recorrió.
El miedo estaba ganando la batalla, sin embargo, ya que tenía pánico a la oscuridad.
"Jessica, ¿estás bien? No serás claustrofóbica, ¿verdad?"
Ella respiró profundamente varias veces antes de responder. "No le tengo miedo a los lugares pequeños, pero yo no soy muy amiga de la oscuridad."
Estaba tratando de hacerse la valiente, pero cada segundo que pasaba la inquietaba aún más, y la profunda oscuridad parecía cerrarse a su alrededor. Por si fuera poco, su miedo aumentó mientras barajaba la posibilidad de que los cables se rompiesen, llevándoles a la muerte.
No iba a entrar en pánico. Las luces volverían en cualquier momento, y el ascensor seguiría subiendo, llevándola hasta su piso seguro y liberándola del terrible apagón. Comenzó a contar en su cabeza. Al llegar a veinte, oyó a Alex girarse en su dirección y luego sintió su mano en el brazo.
Se sobresaltó ante su contacto. Le estaba costando mucho tratar de parecer que no estaba asustada, pero la oscuridad era consumidora.
"Todo va a estar bien. No estaremos aquí más de unos minutos, estoy seguro. Los edificios tienen planes de contingencia para cuando este tipo de cosas suceden," trató de tranquilizarla.
"No entiendo por qué no hay ningún ruido – ni el menor de los ruidos," respondió ella, apenas en un susurro.
"Estamos muy probablemente cerca de la cuarta planta, por lo que no llega ningún sonido del vestíbulo," razonó. "Me pregunto qué habrá pasado."
"Salí fuera antes, y había una tormenta bastante espectacular. Es posible que golpease un cable de alta tensión," susurró Jessica.
Un poco del miedo de Jessica se apaciguó con el tono suave de su voz y su toque tranquilizador – un recordatorio reconfortante de que no estaba sola.
"Voy a intentar encontrar el teléfono y ver si puedo conseguir a alguien en la línea. Tienen que saber que estamos aquí. Espero poder averiguar lo que está pasando," explicó antes de soltarla. Jessica tuvo que luchar contra el impulso de extender su mano y agarrarle de nuevo como la sensación de pánico creció en lo más profundo de su interior.
Dejándose caer, ella abrazó sus rodillas contra el pecho, en silenciosa desesperación. Estaba agradecida ahora por las pocas bebidas extra que había tenido. El leve zumbido que sentía era la única cosa que la mantenía apartada del pánico total.
"No cae la llamada." La voz de Alex la sobresaltó. "Vamos a tener que esperar, pero no te preocupes, los ascensores son muy seguros, y no les llevará mucho tiempo rescatarnos."
Su voz se acercó, y luego su pie le dio una patada en las costillas. Ella dejó escapar un silbido. "Oh! ¡Lo siento! ¿Estás bien?" Se puso de rodillas y empezó a correr las manos por sus piernas, y luego a través de sus costados. Los pulmones de Jessica estallaron en un grito como un calor se agrupó en el centro de su ser.
"Estoy bien, de verdad. Apenas me has dado," dijo con voz ronca.
Él pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo, porque sus manos se detuvieron casi al instante, y luego desaparecieron. Ella soltó otro suspiro, sin saber si era de alivio o de decepción.
Por una parte necesitaba que Alex siguiera hablando y tocándola, para no sentirse sola en una oscuridad que la estaba consumiendo. Por otro lado, si seguía tocándola, ella no pensaba que fuese a ser responsable de sus actos.
Después del baile que habían compartido, su cuerpo seguía latiendo, y cuanto más tiempo su aroma derivaba hacia ella, más quería – necesitaba – tenerle.

 

 

*****

 
 
Oír el tono ronco de su voz envió una sacudida directa a la entrepierna de Alex. Quería tomarla en ese momento, sin darle a ninguno de los dos la posibilidad de cambiar de opinión. Estaba tratando de ser racional, pero estaban solos...en la oscuridad...por quién sabía cuánto tiempo. Estaba caminando por una línea muy delgada, y no iba a tardar mucho en perder el equilibrio. Todo en ella era embriagador y hacía que los momentos en que simplemente se rozaban le hicieran anhelarla de una manera que no era racional.
"¿Cuánto tiempo crees que van a tardar en sacarnos?" Preguntó Jessica, distrayéndole afortunadamente por unos segundos.
"No mucho. ¿Qué te ha parecido la fiesta? Habíamos recaudado alrededor de un millón y medio de dólares en el momento que me fui," dijo, tratando de llenar de alguna manera el sonido.
Ella no dijo nada durante unos momentos, y Alex se preguntó si estaría teniendo un ataque de pánico. Realmente esperaba que no fuera así. No sabía cómo hacer frente a las mujeres histéricas. El único remedio seguro para ese fuego en su casa siempre había sido el chocolate, y no disponía de nada parecido.
"¿Sabes? Realmente estamos a salvo, Jessica. Estas cosas no se caen simplemente a través del raíl y explotan en la parte inferior, como en las películas. Eso es solo la forma que tiene Hollywood de darle emoción a las cosas."
Cuando todavía ella no dijo nada, él se movió a su lado otra vez y dejó que su pierna se apoyase contra la de ella. Su cuerpo pareció relajarse, y oyó su respiración escapar en un suspiro.
"Lo siento. De verdad que odio la oscuridad," dijo finalmente. Alex sintió su cuerpo más cerca del suyo, mientras buscaba su calor para una mayor comodidad. "¿Qué haces en tu tiempo libre?" Preguntó.
"Me gusta viajar. Me encargo de la mayor parte de nuestro negocio internacional porque mi hermano mayor tiene mucho trabajo que hacer aquí, y Mark jamás elegiría volar si puede evitarlo. A mí por el contrario, me encanta estar en un país diferente cada mes. Mi padre suele tener que arrastrarme a casa," dijo con una sonrisa.
Él se estaba dando cuenta últimamente, sin embargo, de que cada vez estaba volviendo a casa con más frecuencia. Había empezado a echar de menos a su familia cuando pasaba mucho tiempo ausente. Incluso se encontró a sí mismo disfrutando de los momentos que empleaba en el rancho de su hermano, encargándose del pastoreo del ganado.
Había muchas cosas que una vez le habían emocionado que estaban empezando a perder todo su atractivo. Pensaba que estaba envejeciendo. Por supuesto, solo tenía treinta y dos años y no debía pensar que se estaba haciendo mayor. "¿Qué hay de ti? ¿Qué le hace a Jessica feliz?"
"Solía viajar mucho con mi padre, pero se convirtió en algo aburrido después de un tiempo. Ahora soy una persona más hogareña. Trabajo mucho como voluntaria, lo que me mantiene bastante ocupada. He tomado algunos cursos en la universidad – nada importante, solo un poco de arte, cocina y clases de fotografía. Tengo un Máster en negocios porque mi padre quería que continuase con la empresa familiar, pero no puedo soportar estar sentada detrás de un escritorio todo el día..." se fue apagando.
Alex se sorprendió de que hubiese llegado tan lejos en sus estudios. La mayoría de las mujeres que conocía, con la misma cantidad de dinero a su disposición, no sentían la necesidad de ir a la universidad. Simplemente vivían del dinero y nombre de sus padres hasta que pescaban un marido rico.
"Si no puedes soportarlo, entonces ¿por qué conseguir el título?"
"Esa es una larga historia – que, con suerte, no tendré tiempo de contarte. La versión corta es que quería complacer a mi padre. Descubrí, sin embargo, que él me quiere no importa lo que decida hacer. Me encanta escribir, he publicado algunos artículos para diferentes periódicos en todo el mundo. Pensé en hacerlo a tiempo completo, pero..." Su voz se desvaneció.
"¿Qué tipo de escritura?" Le preguntó, su curiosidad estaba despertando.
"Nada que me vaya hacer ganar un Pulitzer ni nada por el estilo," dijo con una sonrisa. "He escrito algunas piezas sobre la vida en los muchos pueblos de todo el mundo. Es increíble, de verdad. Esa gente no tiene electricidad, ni agua, ni cualquiera de las comodidades que damos por sentado y sin embargo, son tan felices. Simplemente funciona para ellos. Me encantaron algunos de los lugares en los que me alojé durante mis viajes. Es increíble despertar y oler una parte del mundo completamente al margen de la sociedad moderna."
"Suena interesante," murmuró Alex, aunque no podía imaginar lo que sería no tener por lo menos su iPhone con él. No podía recordar un día en el que no hubiese comprobado su correo electrónico al menos una vez.
Jessica se rio – un sonido que era como música para sus oídos. "No pareces muy interesado. Pareces más bien horrorizado."
"Está bien, admito que la idea de la no electricidad me aterra. Estoy demasiado acostumbrado a entrar en mi cocina y verter una taza de café caliente en mi tetera pre-programada para que empiece a hervir antes de que me despierte. No creo que fuera capaz de funcionar muy bien si tuviera que encender el fuego, y hervir agua, antes de tener mi cafeína matutina," admitió.
"Eso es lo que yo también pensé...pero de alguna manera, uno se acostumbra a ello. Luego, cuando te vas, realmente lo echas de menos. De veras, con todos los viajes que haces, deberías hacer un alto en algún pueblo nativo. Te sorprenderás y te sentirás más humilde al ver lo receptivos que son, especialmente los niños."
"Tal vez tendrás que llevarme a uno de esos lugares," dijo, la frase escapándose de sus labios. Al pensar en ello, sin embargo, no sonaba tan mal. La idea de Jessica en una aldea aislada en una selva remota húmeda, donde tendría que llevar prácticamente nada de ropa, hizo que su cuerpo se endureciera.
"Cuidado con lo que deseas. Creo que no me importaría verte sudar," dijo ella con una sonrisa.
Alex pasó de sentirse incómodo a francamente miserable ante la imagen que las palabras de ella evocaron en su mente. Le había deseado toda la noche, y ella no estaba ayudando. Tampoco lo hacía su situación actual. Su atractivo cuerpo estaba presionado firmemente contra el suyo, y sus palabras invocaron imágenes de ellos – sus cuerpos entrelazados en una ráfaga de movimiento.
Todo quedó en silencio mientras trataba de hacer algo para dejar de pensar en sexo. Nada funcionaba. Se movió, pero terminó más pegado aún a ella.
Su control iba a durar muy poco si las luces no volvían pronto...
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Jessica se quedó inmóvil, muy consciente de la pierna de Alex presionando contra la suya. El silencio parecía prolongarse y prolongarse. No sabía qué era lo peor – si el miedo o el deseo.
Estaba increíblemente atraída hacia él, pero no importaba, porque los hombres como él normalmente no le concederían todas las horas de su día, excepto tal vez para un viaje rápido a la cama.
El mundo de Alex giraba en torno a rubias tontas con enormes senos y ni pizca de cerebro. El tipo de mujer como todas las de alta sociedad que se enzarzan en una guerra de puja como habían hecho anteriormente por su hermano. Habían deseado un pedazo de Alex tanto como de Mark.
Cuando los tipos como Alex finalmente sentaban la cabeza, era con una de esas mujeres. Querían a alguien a quien poder mostrar como un trofeo – no a una niña protegida y tímida que no sabe qué papel desempeñar en el universo de la clase alta.
Jessica quería ser deseada y amada y ser la única en la mente de un hombre. Pensó que simplemente no estaban destinados a estar juntos.
Más silencio les envolvió, haciéndole híper-consciente de su aroma. Sería tan fácil apoyarse en él y encontrar consuelo, probar su cuello – solo soltar ese férreo auto-control por una vez en la vida. Aunque esos pensamientos cruzaron su mente, sabía que nunca sería lo suficientemente valiente para hacerlo. No era una de esas mujeres.
El ascensor hizo un ruido y se sacudió. Jessica dejó escapar un suspiro, y sin pensarlo dos veces, echó los brazos alrededor de Alex, todo su cuerpo temblaba de miedo. Iba a morir en esa pequeña caja oscura.
"Tranquila, Jessica. El ascensor solo se está asentando un poco. Te prometo que no se caerá. Hay varios respaldos de seguridad para todo tipo de emergencias. Incluso si se cayera – que  te garantizo que no lo hará – solo saldríamos un poco magullados en el peor de los casos. No tienes nada de qué preocuparte." La atrajo hacia su regazo y envolvió sus brazos alrededor de su tembloroso cuerpo.
Siguió hablando en un susurro suave y la acarició desde la parte baja de la espalda, hasta el cuello y de nuevo por la espalda. No sabía si se trataba de sus palabras o el contacto de sus manos, pero pronto su ansiedad empezó a disminuir.
"Realmente lo siento, Alex. Siempre he tenido miedo a la oscuridad. Lo creas o no, todavía dejo una pequeña luz encendida todo el tiempo en casa. Sé que, como es lógico, nada va a venir a por mí, pero creo que vi demasiadas películas de Stephen King cuando era niña, y me han afectado demasiado," dijo con una sonrisa de auto-depreciación.
"Te sorprenderías de la cantidad de personas que tienen el mismo miedo. No es tanto miedo a la oscuridad, sino a lo desconocido. Somos criaturas de confort. Queremos utilizar todos nuestros sentidos – ver, oír, sentir...tocar...saborear..."
Jessica creyó oír un ligero gemido al final de la frase, y no estaba segura de cuál de ellos provenía. Sus palabras eran deliciosas, evocando los más oscuros deseos a todos los niveles.
No es que ella se fuese a ofrecer a bajarse de su regazo. Estar ahí era lo único que le impedía sufrir un ataque de pánico, y la sensación de sus manos acariciando su espalda era relajante. Realmente tenía unas manos grandes. Cubrían toda su espalda mientras que suavemente las movía hacia arriba y abajo de la abertura de corte bajo de su vestido. Un poco más cerca...poco más....un poco más....¡Basta! Silenciosamente se reprendió a sí misma mientras que las manos de él se acercaban más y más a la apertura de su vestido.
"¿De qué tienes miedo tú?" Preguntó ella mientras apoyaba la cabeza en su hombro. Le encantaba lo sólido que se sentía, como si estar en sus brazos le hiciera invencible. Él era su Supermán en este momento, y se sentía...segura. Bueno, lo más segura que podía sentirse en una caja de tono negro a punto de llevarla hasta la muerte.
"Nada," respondió con confianza.
"Oh, vamos. Ya sabes el bebé grande que soy. Lo menos que puedes hacer es darme algo a cambio," exigió.
Alex permaneció en silencio un largo rato, mientras sus manos seguían acariciando su vestido de seda y la piel desnuda de su espalda, haciendo que su piel se erizase por donde pasaban sus dedos. Ella pensó que no iba a responderle, cuando por fin habló.
"Si se lo dices a alguien, y quiero decir, a cualquier persona, lo negaré..." interrumpió.
"Lo prometo," Jessica aceptó con entusiasmo.
"Estoy absolutamente aterrado de los monos."
Jessica esperó a que continuara. No dijo nada más.
"¿monos?"
"¡Sí! Son criaturas terroríficas. Escalan árboles y solo te miran con sus ojos pequeños y brillantes. Sé que están planeando entre ellos el mejor método para atacar a la persona inocente en el suelo debajo de ellos. Por lo tanto, están muy probablemente planificando cómo dominar el mundo."
El tono de su voz era tan grave que Jessica se echó a reír. No pudo evitarlo. Nunca había oído que alguien pudiese tener miedo de los monos.
"Sí, esas pequeñas criaturas con las colas peludas me aterran a mí también," se quedó sin aliento en medio de las carcajadas.
"Ha habido varios informes sobre ataques de monos," dijo él, pero ella se sintió aliviada al oír el tono de humor en su voz.
"Sí, lo sé. Es mejor llevar un bolsillo lleno de plátanos en todo momento, así cuando invadan Seattle estarás a salvo. Los podrás lanzar en una dirección, y luego salir corriendo como un loco hacia el otro lado."
"¿Te estás burlando de mi miedo, Jessica?" Le preguntó con fingida consternación.
El tono de su voz eliminó todo rastro de humor de Jessica. Ella se dio cuenta a través de su risa, que su cuerpo tembloroso la había presionado aún más fuertemente contra él, y su respiración se volvía más desigual a cada segundo.
Después de una larga pausa, el movimiento de sus manos acariciando su piel dejó de consolarla y un calor empezó a formarse dentro de su estómago. Las manos de Alex comenzaron a viajar cada vez más abajo, y sus dedos se extendieron en torno a sus costados. Podía sentirle rozar los lados de sus pechos, estómago y caderas.
La respiración de Jessica se aceleró y podía sentir su cuerpo respondiendo, sus pezones erizándose, y su ser cada vez más caliente y húmedo. Debía moverse, poner un poco de distancia entre ellos – pero no podía obligarse a hacerlo.
"Me muero por hacer esto desde nuestro baile," susurró Alex mientras su mano corría hacia la parte posterior de su cuello y desató su cabello, dejando que fluyese libremente alrededor de sus hombros. A continuación, se apoderó de los mechones sueltos y volvió la cara hacia él.
Los dedos de Alex buscaron con avidez el contorno de sus labios abiertos en la oscuridad y sin dudarlo, presionó su boca contra la de ella en un beso lleno de confianza, despejando cualquier pensamiento de protesta de la mente de ella La intensidad de su beso alimentó el fuego, desatando llamas ávidas de urgencia, eliminando toda razón lógica de sus mentes.
Su lengua se deslizó dentro de su boca, con el hambre de la obsesión. Ella nunca se había sentido tan lasciva antes. Si le hacía el amor de manera tan agresiva como la besaba, no tenía ninguna duda de que sería un amante fantástico. Sabía que tenía que detenerle – y lo haría – en unos segundos.
Cuando la mano de Alex se deslizó por debajo de su vestido y hacia su cadera desnuda, su cuerpo comenzó a temblar de necesidad. Lo único que separaban las manos de su cálido ser era un pequeño jirón de tela.
Movió los labios por su cuello, mordisqueando la piel de su garganta mientras su mano corría sobre sus caderas y le agarraba el trasero, apretando su carne sensible. Ella gimió mientras él succionaba su piel, haciendo que todo su cuerpo se arquease en respuesta, pidiendo más.
"Hueles tan increíblemente bien que me has estado volviendo loco toda la noche," se quejó, haciéndola temblar. El también olía muy apetecible. Como si la distancia de sus bocas fuera demasiado para él, rápidamente lamió su camino de regreso por la garganta, y luego pasó la lengua por la parte externa de sus labios, haciendo que se apoyara contra él, exigiéndole que la besara completamente.
Como su boca reclamó la de ella otra vez, Alex movió sus cuerpos, levantando el vestido de Jessica hasta la cintura por lo que ahora estaba a horcajadas entre sus piernas, permitiendo que sus manos tuvieran más acceso para explorar. Podía sentir su deseo presionando contra su ansioso calor y su cuerpo anhelaba experimentar todo lo que él le estaba ofreciendo.
Cediendo a su propia batalla interna, Jessica se perdió en todas las sensaciones que él estaba despertando en ella. Deslizó la lengua de su boca a su cuello otra vez, mordiendo suavemente su pulso latiendo con fuerza. Ella se apretó contra su endurecida erección mientras él deslizaba lentamente la fina tira del vestido por su hombro, sus labios tras el descenso del fino material.
Jessica sintió el aire fresco tocando sus pezones sensibles solo segundos antes de que la boca de Alex estuviese lamiendo sus duros pezones. Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió  como el vaivén de las olas la invadía. Completamente amando sus tiernos pechos, Alex continuó devorándolos, chupando y lamiendo, oyéndola gritar su apreciación. Cuando ella sintió que no podía más, su boca volvió a subir por su cuello lentamente y se fijó en sus labios una vez más, mientras que él presionaba su erección, incluso con más fuerza, contra su cuerpo en agravación y necesidad.
"Necesito estar dentro de ti," Alex gruñó.
"Por favor..." Jessica gimió en respuesta.
Sin esperar un momento más, ella le sintió arrancarle la ropa interior rápidamente a la vez que oía su cremallera bajar y le sintió liberarse de su ropa. La emoción la recorrió al pensar que ya no había nada que les separase, y sintió el cálido y duro acero de su excitación pidiendo entrar entre sus resbaladizos pliegues.
Agarrando sus caderas firmemente en sus grandes manos, la penetró duramente, enterrándose dentro de ella, lo que la hizo gritar ante la exquisita sensación de saciedad, con solo la más pequeña punzada de dolor.
Alex se sentó inmóvil, dándole tiempo a su cuerpo para adaptarse a su grueso eje. Jessica esperaba que pensara que solo había pasado mucho tiempo desde su última vez, en lugar de ser su primera vez en la historia. Se sentiría humillada si supiera lo inexperta que verdaderamente era.
A medida que la pizca de dolor retrocedió, sintió la presión y la necesidad de empezar a construir su deseo de nuevo. Su cuerpo se balanceó contra él mientras ella se quedaba sin aliento, descansando su frente contra la suya, disfrutando del increíble placer causado por la unión de sus cuerpos.
En sintonía con su preparación, él la agarró por las caderas y comenzó a guiarla hacia arriba y abajo de su considerable longitud. Enseñándola en silencio, Jessica entendió rápidamente lo que tenía que hacer. Se hizo cargo del movimiento y comenzó a moverse, envalentonada por su respiración acelerándose rápidamente.
Con ambas manos, Alex acunó la parte posterior de su cabeza y flexionó sus caderas para recibir cada movimiento que ella hacía, lo que aumentó el placer de ambos. Guiándola, él la empujó hacia su erección palpitante, más y más profundamente, con mayor intensidad. Soltando una mano de detrás de la cabeza, la llevó a su hinchada feminidad y con la cantidad perfecta de presión, le ofreció la más deliciosa sensación que hizo que su cabeza cayese hacia atrás y unos gemidos inaudibles escaparan de su boca.
Ella estaba llegando....tratando de encontrar algo que ni siquiera sabía que existía hasta este momento perfecto en el tiempo. "Nena, no puedo aguantar mucho más. Tu cuerpo es tan increíblemente sexy...me voy a correr. Dentro de ti. Ahora..." Las últimas palabras de Alex sonaron tensas mientras luchaba por contener placer, no estando listo aún para que terminase.
Con un empuje con fuerza hacia arriba, llenándola hasta el final, Alex se quedó inmóvil mientras gritaba su liberación, el impulso violento de su orgasmo envío el cuerpo de ella fuera de control, sus músculos contrayéndose en espasmos al llegar a la cima de tan desconocido placer.
Jessica cerró los ojos, perdida en el dulce éxtasis, sin querer que el momento terminase – sintiéndose más plena de lo que pensaba que era posible.
A medida que continuó contrayéndose a su alrededor, apretándole aún más con cada espasmo de su cuerpo, él gimió, antes de abrazarla con fuerza y empujarse suavemente dentro y fuera de ella en largas embestidas lentas, extrayendo el placer de cada uno de ellos.
"Me has vuelto completamente loco," murmuró Alex con incredulidad, con la respiración entrecortada contra su cuello causando que el calor se propagase rápidamente a través de ella.
Con una risa exhausta, ella se dejó caer contra la dureza resbaladiza de su pecho, tratando de recuperar el control de su respiración, sintiendo el increíble grosor de él todavía llenándola completamente ya que sus cuerpos seguían unidos.
Jessica estaba tan satisfecha que no quería nada más que cerrar los ojos y quedarse dormida en sus brazos. Jamás había imaginado que el sexo pudiese ser tan poderoso – tan gratificante.
"Mmm, si sigues suspirando de esa manera, no voy a ser capaz de resistirme a tomarte de nuevo," murmuró Alex mientras sus labios bailaban sobre su cuello.
"Podría hacerlo otra vez," susurró ella con timidez, sorprendida por las palabras que acababan de escapar de su boca.
Sorprendida por su comentario, Jessica oyó su brusca respiración y sintió tensarse debajo de ella. Para su deleite, comenzó a moverse de nuevo, despacio, su unión nunca había sido rota.
Justo cuando empezaba a sentir cómo su cuerpo se calentaba otra vez, hubo un chasquido.
"¿Qué-" Alex nunca llegó a terminar la frase.
Hubo otra sacudida en el ascensor, y las luces empezaron a parpadear.
Jessica se apartó de Alex de un salto en estado de pánico, buscando rápidamente su ropa, tratando de conseguir ponérsela lo más rápido posible. Estaría mortificada cuando las puertas se abrieran a una sala llena de gente con ella allí de pie a medio vestir.
Por suerte, Alex solo se había tomado las molestias de apartarle el vestido del medio, en lugar de quitárselo por completo. Ella continuó alejándose de él, la realidad de lo que había ocurrido asentándose rápidamente, llegando a horrorizar a Jessica por su tan inusual comportamiento. No se detuvo en su afán por alejarse de Alex hasta que sintió la pared detrás de ella. Rezó para que él también se estuviese poniendo la ropa.
Las luces volvieron a encenderse – y se quedaron. Cuando sus ojos se adaptaron a ellas, Jessica se sintió aliviada al verle de pie frente a ella, con la ropa puesta – una expresión de culpa y arrepentimiento en su rostro. El ascensor comenzó a moverse hacia abajo.
"Mira, Jessica..." comenzó cuando las puertas se abrieron de golpe.
Ella no quería oírle poner excusas sobre lo arrepentido que estaba y sobre que jamás la llamaría. No podía sufrir ese tipo de rechazo cuando su corazón no había superado aún el rechazo final de su ex engaño.
Lo que había sido increíble y maravilloso para ella, muy probablemente había sido decepcionante para él. No podía escucharle quitarle importancia a lo ocurrido.
Quería recordar su momento impulsivo como mágico. Ella sabía que él era el tipo de hombre que hacía el amor en todos los lugares exóticos, pero ella no.
Incluso mientras Jessica salía corriendo del ascensor, la voz de él se seguía sonando cada vez más suavemente detrás de ella, y ella solo podía pensar en el placer aún corriendo por su cuerpo. No se arrepentiría de su momento con Alex Anderson – había sido demasiado memorable.

 

 

****

 
 
Jessica saltó del ascensor y hacia la multitud que rodeaba el vestíbulo, y luego Alex la perdió rápidamente de vista. Pensó en perseguirla, pero decidió dejarla ir. Nunca había sentido tanta emoción en los brazos de una mujer. Había sido apasionado y emocionante, y quería hacerlo todo de nuevo. Su cuerpo no estaba lo suficientemente satisfecho.
No podía creer que no estuviese contento de estar fuera de ese oscuro ascensor, más bien deseaba que las luces no hubiesen vuelto durante toda la noche. Tal vez, solo tal vez, una noche hubiera sido suficiente...
Era obvio que Jessica ya estaba arrepentida de lo que había ocurrido, por lo que sería mejor tratar de olvidar todo el incidente y seguir adelante. Con desilusión, Alex se hizo paso entre la multitud y se dirigió a las escaleras. Tenía la sensación de que no conseguiría conciliar el sueño muy fácilmente.
Estaba equivocado. En el momento en su cabeza tocó la almohada, se desmayó, sus sueños llenos de una mujer.
A la mañana siguiente, Alex tomó sus maletas y salió del hotel, pensando que su tiempo en el ascensor, con Jessica, no sería algo que olvidaría en un período corto de tiempo. Él sabía que ella había estado asustada. Maldita sea, él también se asustó por los extraños sentimientos que le invadieron. Estaba pensando seriamente en perseguirla. 
Pero no, eso hubiese sido ilógico, tenía que pensar en su libertad.
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Un Año Después

 
 
Joseph se reunió con su buen amigo, John, para el almorzar. Había pasado mucho tiempo desde que se habían visto – demasiado tiempo.
"Joseph, me alegro mucho de verte," dijo John mientras estrechaba la mano de su amigo.
"Yo también a ti. ¿Qué hay de nuevo en tu vida?"
"Todo está genial. Tengo un nuevo nieto, que es la luz de mi vida. He traído fotos. Mira lo guapo que es," dijo el orgulloso abuelo al entregarle varias fotos.
"Enhorabuena. Es un niño precioso. ¿Se ha casado Jessica?" Preguntó Joseph, sabiendo que no había oído hablar nada de ninguna boda, pero podría haber sido una ceremonia privada. Joseph estaba todavía disgustado porque ella y Alex no hubiesen congeniado. Había estado tan seguro de que eran la pareja perfecta y ya tenía planes de boda en marcha cuando fue enormemente decepcionado.
"No, no quiere decir una palabra respecto al padre. He intentado, en varias ocasiones, preguntarle acerca de él, y se cierra en banda. Me dijo que esto se trataba de un asunto unilateral, que el padre no lo sabía, y así quería que fuese. Traté de sobornarla, amenazarla, y rogarla – todo fue en vano. Está siendo muy hermética sobre el incidente," dijo John con frustración.
"¿Estaba saliendo con alguien mientras estuvo embarazada a quien podrías preguntar?" Joseph preguntó con simpatía hacia su amigo. Sabía que si uno de sus hijos dejaba a una mujer embarazada, él esperaría que hiciese lo correcto. Infierno, él esperaría haberles criado lo suficientemente bien como para que hicieran lo correcto porque era lo que tenían que hacer, no porque fuera lo que se esperaba de ellos.
"No ha tenido una relación seria en varios años – no que yo sepa. Le han hecho demasiado daño. Su última relación terminó cuando se encontró al hombre en la cama con otra mujer. Se dio cuenta de que había sido como todos los demás que vinieron antes que él – solo interesados por el dinero," dijo John con dolor en su voz.
"¿Qué tiempo tiene tu nieto? Tal vez, de alguna manera, puedo ayudar a resolver esto," Joseph se ofreció, aunque el mismo no confiaba demasiado en su plan.
"Jacob tiene tres meses y, con padre o sin padre, es increíble. Estoy tan agradecido de que haya llegado a nuestras vidas. Jessica le adora. A ella le encanta ser madre, y por fin ha podido salir de la depresión en la que ha estado durante mucho tiempo," dijo John, brillando al instante.
"¿Ha estado en una depresión?"
"Todo comenzó después de que la gran cena de recaudación de fondos del año pasado en el Fairmont. Estuvo en casa durante un tiempo y estuvo muy distante. En realidad, sentí alivio cuando nos comunicó lo del embarazo, ya que comenzó a cuidar mejor de sí misma," dijo John con un suspiro.
Joseph se incorporó, en estado de alerta instantánea. "¿Puedo ver las fotos de nuevo, John?"
John estaba más que encantado de compartir las fotos tantas veces como su amigo quisiese. Esta vez, cuando Joseph examinó las fotos delante de él, miró de cerca las características. Había una posibilidad de que el crío fuera hijo de Alex.
"John, ¿te ha dado alguna pista sobre el padre?"
John estaba entendiendo el cambio en el comportamiento de Joseph. "¿Crees que podría ser de uno de tus chicos?" Le preguntó con esperanza. John sabía que se si trababa de Alex o Mark, darían un paso hacia adelante y harían lo honorable.
"Creo que hay una posibilidad de que pudiera ser Alex. Él estuvo en la recaudación de fondos, y le pedí que cuidara Jessica, ya que estaba allí sola. Después del evento, llegó a casa y no era el mismo. Ni siquiera salió por un tiempo, lo cual es muy inusual en Alex. Luego, después de un par de meses, se fue por completo en la dirección opuesta. Parecía que no podía irse lo suficientemente lejos, como si estuviera tratando de escapar de algún diablo que le estuviese persiguiendo."
"La única vez que dejó escapar algo dijo que se trató de una sola noche y que el chico no la forzó de ninguna manera. Dijo que había cometido un error y que no le haría sacrificar su vida debido a su indiscreción. Le dije que al menos el padre tenía derecho a saberlo, y que sin duda debía estar a la altura de sus responsabilidades, pero se cerró en banda después de eso y no hizo más comentarios al respecto."
"Creo que podríamos conseguir una respuesta acerca de si se trata o no de Alex si podemos estar con ella y el niño. Creo que seremos capaces de interpretar su reacción si estamos con ella a solas," dijo Joseph con entusiasmo. La posibilidad de tener otro nieto era estimulante.
"Ella va a venir a cenar a casa esta noche. ¿Por qué no os animáis a venir Katherine y tú?" Dijo John con inquietud.
"Es un plan, mi amigo, y John, si Alex es el padre, por favor, no digas nada esta noche. Deja que se lo diga a mi hijo. Yo sé que hará lo correcto, y yo no quiero que Jessica piense que tú o yo le hemos obligado a ello," le pidió Joseph.
"Lo respeto y honraré tus deseos. No tengo duda de que Alex se haría cargo de cualquier niño que fuese suyo," dijo John con sinceridad. "Joseph, siento mucho si resulta ser el padre y Jessica no ha dicho nada. Estoy seguro de que pensaba que estaba haciendo lo correcto."
"Conozco a Jessica desde que era una niña, John, y sé que tendría razones válidas para mantener esto para sí misma. Probablemente pensó que le estaba haciendo un favor a Alex ya que no parece ser el tipo de hombre que se queda en casa cuidando de los niños," admitió Joseph. "Pero, yo sé que si es el padre, será uno magnífico. Tengo que admitir que en el fondo tengo esperanzas de que sea su hijo, porque eso significa que ya soy abuelo de mi primer nieto varón."
"No había caído en eso. Permíteme que pida una botella de champán para celebrarlo. Será mejor que la pidamos ahora, porque creo que ambos estaremos decepcionados si Alex resulta no ser el padre de Jacob."
"Tienes razón, John, tienes toda la razón." John le hizo un gesto al camarero y le pidió una botella de champán, a continuación, los dos hombres observaron las fotos, tratando de detectar las características de Alex en su pequeño rostro.
Ciertamente parecía que podría ser un Anderson, pero eso no quería decir que lo fuese.
Terminaron de comer y se separaron, ambos anticipando la noche que les esperaba. Podían recibir respuestas a las preguntas que habían estado en el aire durante demasiado tiempo.
 
Joseph se aseguró de llegar antes que Jessica esa noche. Quería ver su cara cuando se diera cuenta de que él y Katherine estaban en casa.
Cuando Jessica entró en la sala de estar y les vio a Katherine y a él sentados allí, su rostro la delató al instante. Le llevó solo unos segundos recomponer sus facciones, pero en ese momento de descuido, John y Joseph obtuvieron su respuesta.
"Hola, cariño, llegas un poco tarde," dijo John cuando Jessica finalmente dio un paso hacia delante.
"Ya sabes lo que pasa cuando tienes un bebé, Papá. Jacob se ha tomado todo el tiempo del mundo en terminar de comer, y luego he tenido que cambiarle. Tengo que empezar a planificarme con anticipación y programar mis salidas por lo menos una hora antes de la hora a la que tengo que salir en realidad," Jessica respondió con una sonrisa.
"Sé que ha pasado mucho tiempo, pero te acuerdas de mis buenos amigos, Joseph y Katherine, ¿verdad?"
"Sí, por supuesto. ¿Cómo están?" Jessica preguntó mientras se acercaba a ellos.
"Estamos de maravilla, querida, ¿cómo estás tú? Tienes un hijo precioso. Tiene tres meses de edad, ¿no? He estado escuchando todo sobre él en boca de tu padre," Katherine le dijo a Jessica mientras le daba un abrazo y luego miraba a Jacob con anhelo.
"Estoy muy bien. Sí, tiene tres meses ya. ¿Quiere cogerle?" Preguntó Jessica, su voz un poco ahogada en la última palabra. Intentó encubrir sus emociones tosiendo, pero Joseph no se dejaba engañar tan fácilmente.
"Oh, sí, por favor. Ya tengo a mi querida nieta, Jasmine, pero parece tan grande en comparación a Jacob. Ya tiene un año y está creciendo muy rápido," dijo Katherine mientras se inclinaba para desabrochar a Jacob de su silla de seguridad.
El bebé estaba completamente despierto y mirando a Katherine con sus grandes ojos azules, sin duda una característica Anderson. Era un niño muy guapo, pensó Joseph con orgullo. Se sintió un poco emocionado al ver a Katherine mantener a su nieto por primera vez. Había querido decírselo tan pronto como llegó a casa después del almuerzo, pero no quería decepcionarla si luego resultaba que Jacob no era de Alex.
"Es un niño muy bueno y me deja dormir por las noches, pero todavía me siento como si fuera un zombi caminando," dijo Jessica.
"Si dejaras que te ayudásemos..." John le interrumpió.
"Puedo hacerlo sola, Papá. Mamá no tuvo niñera, y lo hizo bastante bien, y ahora está radiante. Solo quiero ser tan fuerte como ella," dijo Jessica, enderezando sus hombros.
"También tuve a mis hermanas que estuvieron aquí durante los primeros seis meses del embarazo, y a mi suegra que se desvivía por ti. No traté de hacerlo todo sola," dijo su madre mientras permanecía de pie junto a Katherine y agarró la mano de Jacob.
"Lo sé, Mamá. Si se complica demasiado, prometo que pediré ayuda," admitió Jessica.
"No, no lo harás. Eres tan testaruda como tu padre."
"Esa es una descripción apropiada para mi hijo, Alex. ¿Te acuerdas de él, Jessica?" Joseph preguntó, viendo como sus mejillas se sonrojaban al instante. Muy interesante, pensó. Parecía que iba a tener esa boda después de todo.
"Um...sí...vagamente..."
"¿No estuvisteis juntos en la recaudación de fondos el año pasado?" Joseph trató de presionarla.
"Um...¿recaudación de fondos?" Trató de fingir. Joseph podía ver que estaba tratando de ganar tiempo.
"Ya sabes, el que se celebró en el Fairmont para recaudar dinero para niños explotados y desaparecidos."
"Oh, creo que sí. Sí, ahora que lo recuerdo, él estaba allí. Quizás no dijimos hola," respondió ella, negándose a mirarle a los ojos. No mentía nada bien.
"La única razón por la que recuerdo ese evento tan bien es el estado de ánimo de Alex después de..." Joseph se detuvo, notando instantáneamente la mirada de Jessica que se debatía entre hacer preguntas o no. La curiosidad ganó la batalla.
"Oh, ¿estaba de mal humor?" Preguntó con lo que él estaba seguro que la joven pensaba, era un educado desinterés en su voz. No lo estaba haciendo muy bien.
"No, yo no diría de mal humor, estaba más como disgustado por algo. Pensé que tal vez había conocido a alguien allí y le estaría echando de menos. Bueno, él no dijo nada, así que supongo que me equivoqué."
"Oh, sí. Yo no sé nada," dijo ella, al parecer decepcionada por no haber obtenido más información.
"Por supuesto que no, querida," dijo Katherine cuando finalmente apartó la mirada de Jacob lo suficiente para unirse a la conversación.
"¿Le pesa mucho?" Preguntó Jessica.
"No, en absoluto. Me encanta abrazar a estos preciosos paquetes cerca de mí. Me gustaría que mis hijos sentaran la cabeza y tuvieran su propia familia. Me encantaría tener un montón de nietos a los que malcriar," dijo Katherine con una sonrisa de nostalgia.
Los ojos de Jessica se llenaron de lágrimas y se dio la vuelta, Joseph estaba seguro, debido a la abrumadora culpabilidad que sentía por negarle a una abuela el acceso a su nieto.
"Estoy segura de que tendrá todo eso algún día," dijo Jessica finalmente, sin mirar a ninguno de ellos a los ojos.
"Oh, no tengo ninguna duda al respecto. Y con esto, no te estoy dando rienda suelta para que te entrometas en las vidas de nuestros hijos, Joseph," agregó.
"Ni se me ocurriría, querida," dijo su marido mientras se inclinaba y la besaba en la mejilla.
Ella volteó los ojos hacia arriba, pero le sonrió, demasiado feliz de tener a un bebé en brazos como pare reprenderle. Joseph se dio a sí mismo unas palmaditas en la espalda, satisfecho de haber conseguido librarse de esta. Mientras su mujer estuviese distraída, él podría hacer muchos planes para sus descarriados hijos.
"La cena está lista, si queréis acompañarme," dijo John, y Joseph vio cómo Jessica respiró un suspiro de alivio. La tensión de no poder decirles la verdad tenía que ser un peso muy pesado sobre sus hombros. Joseph sabía que la culpabilidad podía comer a una persona viva.
El resto de la noche transcurrió sin problemas, discutiendo sobre la vida como abuelos recientes, las últimas vacaciones que habían disfrutado, cómo la inmobiliaria estaba funcionando, los negocios y la política – lo de siempre.
Katherine no sabía qué estaba pasando, pero sentía una especial atracción hacia Jacob, teniéndole en brazos durante toda la comida, aunque Jessica se ofreció para aliviarle de tal carga varias veces. Katherine aún se resistía a soltarle ya que la noche se acercaba a su fin.
Jessica tenía los ojos llorosos cuando tomó a su pequeño y salió de la casa. Había hecho una broma en la cena sobre la depresión posparto para encubrir su estado emocional. Era evidente que se sentía culpable por alejar al bebé de ellos. Joseph sabía que si se quedaban en la retaguardia y esperaban, ella abriría los ojos por sí sola. Era simplemente una persona demasiado buena para mantener a su hijo alejado de unos abuelos que le adorarían.
Ni Joseph ni John era pacientes, sin embargo, y no iban a esperar a que cayera en eso por su cuenta. Alex iba a saber que era padre tan pronto como Joseph le hiciera venir a casa.
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Cuando Alex no volvió del evento con una prometida, Joseph había estado sorprendido y decepcionado. Había estado convencido de que Alex y Jessica tendrían una conexión instantánea y que serían la pareja perfecta, pero su hijo había llegado a casa y no había dicho ni una sola palabra sobre ella.
Joseph había puesto sus esperanzas, una vez más, ya que había visto a Alex muy abatido y sin tener prisa por viajar a lugares lejanos. Pero, después de un mes, comenzó a desaparecer de nuevo y su vida volvió a la normalidad.
Después de comer con John, Joseph supo por qué su hijo había tenido tantos altibajos. Alex todavía tenía esa mirada vacía, pero todo estaba a punto de cambiar. Alex entró por la puerta, sin parecer muy contento porque Joseph le hubiese dicho que viniese corriendo a casa.
"Será mejor que te sientes, Alex. Tengo una noticia que está a punto de cambiar tu vida." Joseph le informó.
"Sea lo que sea, escúpelo, Papá. He tenido un vuelo de veinte horas y no he sido capaz de dormir. Quiero comer algo caliente y luego caer de bruces en la cama," dijo Alex con cansancio.
"Eres padre," dijo Joseph.
Alex miró a su padre como si estuviera esperando el remate del chiste. Sus ojos estaban fijos en los del otro, Alex parecía haberse quedado congelado – ninguno de los dos hablaba.
"¿Te importaría explicarte?" Alex preguntó finalmente.
"Conocí a tu hijo hace un par de días. Tienes un niño de tres meses," fue la única explicación que dio.
"Eso es imposible..." Alex comenzó, cuando de pronto se detuvo. Joseph podía ver los engranajes girando en su cabeza.

 

 

*****

 
 
Alex comenzó a pensar de nuevo en su noche en el ascensor con Jessica. Solo había tenido relaciones sexuales sin protección una vez en su vida. Comenzó a hacer cálculos en su cabeza, todo cuadraba.
Las piernas de Alex ya no podían mantenerle en pie por lo que se hundió en la silla justo detrás de él. "¿Por qué...por qué no me lo dijo?" Soltó a través de su constreñida garganta.
"No sé nada de cómos ni porqués. Todo lo que sé es que conocí a tu hijo, y lo supe al instante. ¿Te gustaría ver una foto?"
"Por favor."
Joseph le ofreció las imágenes sin decir una palabra más. Alex se quedó mirando, y cuando por fin miró a su padre, había lágrimas en sus ojos. "Es realmente mío. Soy padre." Puso su cabeza entre las manos, dejando que la impactante noticia cuajara en su cabeza.
No pasó mucho tiempo cuando Alex pasó del impacto al enfado. ¿Cómo se atrevía Jessica a apartar a su hijo de él? No la había forzado de ninguna manera, y ella no tenía derecho a quedarse con algo tan importante para ella. Tendría que explicarse, no quería perderse ni un segundo más de la vida de su hijo.
"Tengo que irme."
"Lo sé," respondió Joseph en tono astuto.
Alex miró a su padre por un momento, deseando poder ver dentro de la mente del hombre. Su padre tenía una expresión casi alegre en su rostro – no precisamente lo que Alex hubiera esperado, teniendo en cuenta que acababa de descubrir que Alex había hecho un niño fuera del matrimonio.
Sin decir nada más, Alex se levantó y salió por la puerta, casi en trance. Se puso de pie junto a su coche y respiró hondo varias veces el frío aire de Seattle antes de ponerse frente al volante. No le haría ningún bien a su hijo si se estrellase de camino a reunirse con él.
Cuando empezó a conducir, se sintió maravillado al darse cuenta de que en muy poco tiempo estaría sosteniendo a su hijo. No había pensado que quería ser padre, pero el calor que llenaba su pecho estaba contradiciendo lo que siempre se había dicho a sí mismo. Los kilómetros parecían interminables mientras se abría paso a través del tráfico de camino a casa de Jessica.
Finalmente llegó y estacionó su coche en el estacionamiento del seguro complejo, mientras caminaba por la puerta principal, de inmediato oteando el mostrador de seguridad.
"Estoy aquí para ver a Jessica Sanders."
"¿Nombre por favor?"
"Alex Anderson."
"No le tenemos en la lista," dijo el hombre mientras miraba con recelo antes de que sus ojos se abrieran de repente. "Oh...eh...lo siento, señor Anderson...pero...yo...uh, no está en nuestra lista de visitantes aprobados," el hombre se trabó con sus propias palabras.
Alex suspiró para sus adentros. Por supuesto, su nombre no figuraba en la lista. Era evidente que Jessica estaba tratando de evitarle.
"Sí, debe haber sido un descuido. Usted es consciente de que tengo acceso a todo el edificio, ¿verdad? Quiero sorprender a la señorita Sanders, ya que ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos. Por lo tanto, si me da su número de apartamento, ya podría estar de camino," declaró Alex con autoridad. Normalmente, no sería tan brusco con el empleado que solo estaba haciendo su trabajo.
La suerte estaba de parte de Alex porque ella viviese en uno de los muchos complejos de toda la ciudad que su familia poseía, y no quería perder el tiempo discutiendo con un guardia cuando podía estar conociendo a su hijo.
"Voy a...um...llamar a mi supervisor," dijo el hombre antes de presionar rápidamente un botón y murmurar algo a través del cable colgando de su oreja.
Alex logró controlar su temperamento – aunque un poco nada más.
"Señor Anderson, siento el retraso, pero ya sabe la importancia que su familia le da a la seguridad," dijo el supervisor mientras entraba a través de una puerta con una expresión un poco avergonzada en su cara.
"Lo entiendo, Don, y voy a asegurarme de que Lucas sepa el buen trabajo que estáis haciendo por aquí," le dijo Alex con una sonrisa falsa en su rostro.
"Gracias, señor Anderson. Tengo la información de la señorita Sanders aquí mismo," dijo rápidamente, casi radiante por haber asistido a uno de los Andersons.
Alex no dijo nada más al ver el número de su apartamento, simplemente se dirigió directamente hacia las escaleras. Necesitaba el esfuerzo de subirlas a pie para estabilizar su adrenalina. Cuando llegó al piso, hizo una pausa, respirando profundamente un par de veces para calmarse. Solo entonces llamó a la puerta y luego esperó mientras los segundos se prolongaban.
Finalmente, la puerta se abrió, y Jessica estaba de pie frente a él, con los ojos muy abiertos – una mezcla de sorpresa y miedo.
"¿Dónde está mi hijo?"
No hubo un, "Hola, ¡cuánto tiempo! ¿Cómo estás?" Él no tenía el tiempo ni la energía para irse por las ramas. Estaba cansado y enfadado, y su paciencia se estaba agotando. No podía creer que hubiese sido capaz de mantener a su hijo lejos de él. Claro, no se había molestado en llamarla, pero tenía razones para ello.
Ella le había dejado afectado de una manera que le daba pavor, y no se había atrevido a permanecer cerca de ella. A pesar de la ira corriendo por él, no podía dejar de mirarla.
Se dio cuenta del suave espesor de su pelo, ahora más largo, que caía en cascada por su cara y cuello. No llevaba ni una gota de maquillaje, lo que claramente destacaba los círculos oscuros bajos sus ojos, mostrando su falta de sueño, aunque no dirimía ni una pizca su belleza.
Lo que más destacaba en ella, era el nuevo resplandor que prácticamente irradiaba de su piel. Estaba empezando a perder la cabeza de tanto mirarla. Había pasado un año desde aquella noche, un año entero, y sin embargo, no habido pasado ni un solo día en que no hubiese pensado en ella.
Tenía que recordar lo que había hecho con él, la cantidad de tiempo con su hijo del que le había privado. Si no lo hacía, tenía la sensación de que podría perderse de nuevo en sus ojos muy fácilmente.

 

 

*****

 
 
Jessica se quedó congelada en la puerta, más que petrificada mientras miraba a Alex. ¿Cómo se había enterado de lo de Jacob? Había estado aterrorizada la otra noche cuando vio a Joseph y Katherine, pero no parecieron darse cuenta de que el bebé era su nieto, por lo que era desconcertante cómo Alex había descubierto que era su hijo. No se lo había dicho absolutamente a nadie, ni siquiera a sus mejores amigos, a pesar de su persecución implacable y de hacerla sentir culpable por su silencio.
Era incluso más guapo de lo que recordaba, hasta con las sombras bailando debajo de sus ojos y su pelo que parecía como si hubiera pasado los dedos por él una docena de veces. El rastro de una sexy sombra en forma de ángulo sobre su mentón le hacía parecer más palpable y su olor era una mezcla entre masculinidad y sensualidad, y derivaba seductoramente a su alrededor, llenando sus fosas nasales, despertando sus sentidos, trayendo de vuelta esos recuerdos eróticos que ella había tratado tanto de eliminar.
Se dio cuenta, en ese momento, de lo mucho que le había echado de menos – más de lo que debería. Pensaba en él a menudo, por supuesto. ¿Cómo no iba a hacerlo, cuando le veía en el rostro de su hijo todos los días? Se parecía tanto a su padre, especialmente alrededor de los ojos.
Ella se había enamorado de Alex cuando era una adolescente torpe, y luego se coló aún más por él aquella noche en el ascensor. No creía en el amor a primera vista, pero nunca había sido capaz de sacar a Alex de su mente, a pesar de que siempre había sabido que estaba lejos de su alcance. Siempre lo había estado. No era una cuestión de dinero. Ella tenía bastante de su propia cosecha – era su confianza, su aura de superioridad.
"Alex, ¿qué estás haciendo aquí?" Preguntó con ligera exasperación. Pretendió sonar neutral, aunque su corazón latía erráticamente y se sentía como si fuera a desmayarse en cualquier momento, con sus rodillas a punto de ceder debajo de ella.
Alex se quedó en silencio mirándola, una rabia latente quemando a través de sus ojos. Más allá del cabreo, ella vio algo más, sin embargo, algo que era mucho peor que cualquier cantidad de enfado que pudiese proyectar – dolor.
En un abrir y cerrar de ojos, las persianas se bajaron y la ventana hacia su alma desapareció. Una vez más, Jessica estaba mirando a los ojos de un extraño – un extraño muy furioso.

 

 

*****

 
 
Alex optó por hacer caso omiso de la pregunta de Jessica. Obviamente estaba tratando de tantearle, y ya había perdido demasiado tiempo. No iba a dejar que se saliese con la suya, por lo que volvió a repetirse. "Te he hecho una pregunta sencilla, ¿dónde está mi hijo?"
No era conocido por tener una gran dosis de paciencia en un día normal, y con la eminente noticia de que era padre, el día estaba muy lejos de ser normal. Se negaba a estar en su puerta cuando su hijo estaba a solo unos metros de distancia.
Antes de que ella fuese capaz de decir nada más, se oyó un grito desde el interior del apartamento. Los ojos de Alex se abrieron con asombro ante el primer sonido que escuchó de su hijo.
Ya había pasado demasiado tiempo en la puerta.
Alex cogió a Jessica por la cintura y literalmente la apartó de su camino.
La oyó lanzar un grito de asombro, pero ya estaba a medio camino a través de la sala de estar. Ignoró el sonido de sus pasos mientras ella le perseguía.
"Alex, he tenido un hijo, pero no es tuyo," trató de mentir. Él había llegado hasta el balancín donde se encontraba el bebé, y estaba mirando hacia abajo con fascinación cuando sus palabras se estrellaron contra él.
Ante las palabras de Jessica, Alex giró la cabeza, mirándola con desprecio. Ella dio un paso atrás al ver su expresión violenta. ¡Bien! Ella debía temer lo que estaba a punto de hacer a continuación. Normalmente, Alex era el tipo más fácil de tratar, pero en este momento, su sangre hervía.
No, jamás la pegaría, pero si se atrevía a apartar a su hijo de él un instante más, no tendría aversión a llevarla a los tribunales. Podía haber sentido algo por ella, pero lo que había hecho, privarle de los tres primeros meses de la vida de su hijo, era inaceptable, y quería que pagara por ello.
"No te atrevas a mentirme un segundo más, Jessica. Ya me has robado los tres primeros meses de la vida de mi hijo. No me vas a engañar ni un minuto más. ¿Ha quedado claro?"
Él estaba dispuesto a ir más allá de las amenazas, su enfado era tan grande. ¡¿Cómo se había atrevido a privarle del conocimiento de que había creado una vida?! Cuando se volvió de nuevo hacia la inocente expresión en el rostro de su hijo, su enojo se disipó rápidamente. ¿Cómo podía estar tan cabreado cuando estaba mirando a la más impresionante creación que jamás había presenciado?
Era imposible.
 





  Capítulo Ocho








 
 
Jessica sabía que tratar de negarlo solo desataría aún más su resentimiento, por lo que se hundió en el sofá mientras sus rodillas se debilitaron. No dijo nada más, solo vio como Alex se quedó mirando a su hijo. Jacob finalmente se cansó de jugar a mirar y dejó escapar un grito de disgusto. Quería que le auparan.
Jessica empezó a levantarse, pero Alex ya se estaba haciendo cargo.
"Hola, pequeño. ¿Quieres a papi?" Le dijo con cariño. La adoración en la voz de Alex trajo lágrimas a sus ojos. Él soltó el cinturón de seguridad del columpio y suavemente sacó a Jacob del asiento.
La culpa la consumió como fue testigo de su hijo en brazos de su padre por primera vez. Había pensado que estaba haciendo lo correcto, pero al ver ese amor puro en los ojos de Alex mientras miraba con asombro a su hijo, supo que se había equivocado.
No sabía cómo podría arreglar ahora las cosas.
De repente se sintió como una intrusa en su propia casa. Apartó ese pensamiento. Este era su apartamento, y le había ido muy bien ocupándose sola de Jacob. El hecho de que Alex fuera su padre no quería decir que se estaría pasando por allí siempre que quisiera, de todos modos. Ella le había hecho un favor al no decírselo. Era evidente que Alex había dejado claro que los niños no eran para él...
A pesar de que había discutido consigo misma, sabía lo mal que estaba lo que había hecho. Él tenía el derecho de haberlo sabido, al menos, y dejar que fuera él quien tomase la decisión de si quería participar o no. No era su elección.

 

 

*****

 
Alex sujetó a Jacob cerca de su pecho, sin apartar los ojos del pequeño bulto en sus brazos. Se sorprendió al ver el amor que fluía a través de él. ¿Cómo algo tan pequeño podía reclamar por completo su alma con solo un latido de su corazón? No tenía duda de que era su hijo. Parecía un Anderson – fuerte y orgulloso.
Jessica tenía que dar respuesta a muchas preguntas.
Alex se sentó en el sofá y le habló a su hijo en voz baja. El niño le miró y él le estuvo susurrando durante un rato antes de que el rostro del pequeño se arrugase y soltase otro gemido de pleno desagrado. Alex se volvió hacia Jessica, con una mirada de preocupación. "¿Qué le pasa?"
"Tiene hambre. Dámelo, yo me encargaré de la cena," dijo Jessica, extendiendo sus brazos.
"Yo le daré de comer. Solo tráeme el biberón," respondió Alex, sin querer soltar a Jacob.
Jessica parecía incómoda, y luego Alex notó la humedad en la parte delantera de su camiseta. Su entrepierna se apretó cuando la delgada tela de pronto no ocultó nada de su vista. Sus pezones húmedos se mostraban claramente, recordándole que había pasado demasiado tiempo...
Sin decir una palabra más, le entregó el bebé, luego se levantó y salió de la habitación, dándole su privacidad.

 

 

*****

 
 
Jessica dejó escapar un suspiro de alivio cuando Alex salió de la habitación. Ella rápidamente calmó a Jacob, sonriendo mientras miraba a la cara de alivio de su hijo. Le llevó su tiempo prenderse al seno de su mamá, y dejó escapar el pequeño gruñido de siempre que parecía decir, "Por fin, mamá. Tenía mucho hambre." Jacob se parecía mucho al padre que acababa de conocer por primera vez. Tenía poca paciencia cuando quería algo.
Ella disfrutaba de estos momentos juntos, acariciando la cabeza de su hijo mientras el estómago de este se llenaba. El pequeño cerró los ojos para concentrarse e hizo pequeños sonidos mientras tragaba. Jessica apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá y suspiró en voz alta. Trató de convencerse de que solo había imaginado la mirada de inmediato de lujuria en los ojos de Alex cuando abrió la puerta, pero ella misma había experimentado la misma sensación, dejando pocas dudas de que el deseo de cada uno de ellos por el otro no se había disipado.
No importaba lo mucho que le deseaba, o si él la deseaba a ella. Eso era un capítulo cerrado en la vida de ambos. Se habían besado una vez en la adolescencia, y luego tuvieron sexo tórrido y alucinante cuando se quedaron atrapados en la cabina de un ascensor, y luego se alejaron el uno del otro. No era como si hubieran sido una pareja real...
Pero aún así...incluso en su aparente disgusto hacia ella, el deseo había brillado a través de esos ojos expresivos, recordándole cuán solitaria había estado. Por mucho que quería a su hijo, habría estado bien tener a alguien con quien compartir los tiernos momentos. Sacudió esos pensamientos lejos de ella y se concentró en Jacob en cambio.

 

 

*****

 
 
Alex entró en la habitación de su hijo. Jessica había hecho un gran trabajo decorándola. Había un mural pintado en una pared con colores brillantes y atractivos, al instante llamando su atención. Se acercó a la cuna y pasó la mano por la colcha bajo la que su hijo dormía todas las noches. Miró a la pared, sobre la cama, y el aliento abandonó sus pulmones.
Allí, en la pared, visible a los ojos de su hijo, había un cuadro con varias fotografías de él. Sabía que el bebé era demasiado pequeño para reconocer a las personas, pero su corazón se llenó de alegría al comprobar que Jacob sabía quién era.
Parte de su animosidad desapareció al instante mientras permanecía en la habitación donde su hijo dormía cada noche. ¿Cómo iba a estar lleno de rabia mientras estaba allí?
Como si Jacob le estuviera llamando, no podía soportar estar lejos de ambos por más tiempo. En silencio salió de la habitación y entró en la sala de estar justo a tiempo para oír a Jacob dejar escapar un sonoro eructo, que Jessica elogió. A continuación, ella le acunó de nuevo en sus brazos, y Alex vio que Jacob se aferró al pecho de su madre una vez más.
Se sentía como un intruso, espiando ese momento de intimidad entre madre e hijo, pero no podía apartar la vista. Era evidente que tenían un fuerte vínculo. Se sintió un poco celoso por no poder ser parte de ese ritual. Le encantaría ser capaz de tenerla en sus brazos mientras ella acunaba al hijo de ambos.
No debería querer tener nada con ella, pero la realidad de la situación era que eran una familia. Ella había dado a luz a su hijo, convirtiéndose así en la mujer más importante de su vida. Sabía que su hijo y Jessica venían juntos en el mismo paquete.
Incluso en su ira, sabía que nunca separaría a una madre amorosa de su hijo, ni le haría a su hijo el flaco favor de crecer sin su madre. Un niño merecía dos padres amorosos, si era posible. Así era como Alex había sido criado, y así era como iba a criar a su hijo.
Una vez que el bebé se aferró a ella, Jessica apoyó la cabeza en el sofá y cerró los ojos. Alex finalmente entró en la habitación y se sentó a su lado. Ella rápidamente separó la cabeza del mueble y le miró, sorprendida por su descaro.
Jacob, que pareció sentir la tensión, dejó escapar una pequeña protesta y ella rompió el contacto visual cuando miró hacia abajo. Alex vio cómo ella respiró profundamente y luego bajó los hombros en un intento obvio por relajarse. Rápidamente miró en dirección a Alex. "¿Podrías por favor darme esa manta?"
Se la entregó y se sintió decepcionado cuando ella se cubrió y perdió de vista a su hijo. Tenía que admitir, sin embargo, que estaba aliviado de que se hubiese cubierto los pechos. Había desarrollado más curvas desde que estuvo con ella y sus ojos estaban naturalmente atraídos hacía su cuerpo.
No solo había desarrollado curvas de una manera más atractiva, sino que dado que la primera y única vez que tuvieron relaciones sexuales fue en un ascensor oscuro, era natural su curiosidad por ver lo que le había tocado y saboreado en esa caliente noche.
Jacob al parecer, ya había tenido suficiente, porque Jessica comenzó a hurgar debajo de la manta, y luego puso al bebé sobre su hombro y comenzó a darle palmaditas en la espalda. Después de unos minutos, el niño soltó otro eructo y luego comenzó a gorgotear.
"Este es mi chico grande. Buen trabajo," le elogió su madre. Como recompensa por hablar más galimatías.
"¿Puedo cogerle ahora?" Preguntó Alex, aunque realmente lo que quería era exigirle que se lo entregase. La amargura resurgió ante el recuerdo de que él no tenía una rutina con su hijo como ella. Ella conocía al pequeño a la perfección. Sabía cuando tenía hambre o sueño, y lo que significaba cada llanto.
Bueno, Alex estaba decidido a conocer a su hijo igual de bien – empezando a partir de este preciso instante.
 





  Capítulo Nueve








 
Jessica le entregó a su hijo a regañadientes. No estaba acostumbrada a que nadie interrumpiese su rutina habitual. Le resultaba difícil ver a padre e hijo juntos. Le hacía sentir como si de alguna manera no fuera necesaria en la foto perfecta que ambos creaban.
"¿Por qué has puesto fotos mías sobre su cuna?"
"Quería que conociera a su padre."
"Podría haber conocido a su padre en persona, si me hubieses dicho algo al respecto."
"Alex, los dos sabemos que no eres el tipo de hombre que sienta la cabeza. No te iba a atrapar en una instantánea paternidad porque compartiésemos una noche en un ascensor oscuro. Te habría contado sobre Jacob con el tiempo, pero no creí que fuera el momento adecuado." Ella todavía defendía su postura.
"Nos casaremos tan pronto como obtengamos el permiso. Mi padre se está encargando de todos los arreglos. Hablé con tu padre cuando venía de camino, y está de acuerdo conmigo. No me voy a perder nada más de la vida de mi hijo." Pronunció las palabras con total naturalidad. Las dijo como si el plan ya hubiera sido pensado y ella no tuviera nada que decir al respecto.
"No voy a casarme contigo, Alex. Mi hijo no se va a crecer en un hogar con unos padres atrapados en un matrimonio forzado. He visto demasiadas vidas destruidas por tomar decisiones precipitadas. Si realmente quieres ser parte de la vida de Jacob, entonces, estableceremos un acuerdo de visitas."
Alex simplemente sonrió. Era obvio para ella que en su mente él ya había tomado la única decisión que sentía posible, y en cuanto a él se refería, no había necesidad de discutir el asunto.
"¿De verdad quieres que nuestro hijo sea etiquetado como un bastardo?"
Hirviendo de rabia, ella espetó, "¿Cómo te atreves? ¡No vas a utilizar a mi hijo para conseguir lo que quieres y sin duda no vas a llamar a mi hijo nada por el estilo!"
"Jessica, vamos a casarnos. Mi hijo va a tener mi nombre. Tengo todo el apoyo de ambas familias. Los dos perderíamos el respeto de ambas partes si como poco no nos casamos. Quiero a mi hijo en mi vida, a tiempo completo. No quiero ser un padre de fin de semana. Me lo debes por haberle alejado de mí, y tus padres están de acuerdo en que debemos casarnos enseguida. Estás deshonrando a ambas familias por no hacer lo correcto," finalizó. Su voz era más aterradora porque no era brusca ni amenazante. Hablaba como si estuviera tranquilamente afirmando los hechos venideros.
Jessica se quedó inmóvil, erizada por unos momentos, mirando sus manos anudadas, y luego subió la mirada hacia él. Finalmente se puso de pie y salió de la habitación, caminando hacia su oficina para llamar a su padre por teléfono.
John respondió al segundo tono. "¿Diga?"
"Papá, ¿de qué habéis estado hablando Alex y tú?" Le preguntó, sin rodeos.
"¿Cómo te va?" Preguntó John, ignorando su pregunta.
"Papá, te he hecho una pregunta," dijo ella, sin estar de humor para juegos.
"Hablamos acerca de vuestras próximas nupcias. Cuando se enteró de que era padre, me dijo que quería hacer lo correcto. Quiere casarse contigo y ser un padre a tiempo completo para vuestro hijo. Ya sabes cuánto te quiero y siempre estaré de tu lado, pero en este caso, estoy de acuerdo con él, Jessica. Yo sabía que tenías tus razones para no decírselo, pero no puedes alejar a un padre de su hijo. Fue un error apartar a Jacob de él," dijo con desaprobación en su voz.
Jessica bajó la cabeza, no le gustaba decepcionar a su padre, pero no estaba dispuesta a renunciar a su lucha. "Papá, tuve mis razones. No voy a casarme porque todo el mundo me diga que es lo que debo hacer," dijo, rogándole que la entendiese.
"Jessica, Alex quiere casarse contigo y estar con su hijo. Es un buen hombre. ¿Estás dispuesta a avergonzar a Joseph haciendo que la gente piense que uno de sus hijos podría dejar a una mujer embarazada y luego largarse?" Le preguntó, a sabiendas de que en silencio, su hija estaba admitiendo su derrota. Ella quería mucho a su familia y sentía un gran respeto hacia Joseph y Katherine. Nunca querría avergonzar a su familia.
"No quiero hacerles daño, pero no le quiero, Papá. No puedo vivir en un matrimonio así," declaró, sus emociones colgando de un hilo. Lo más surrealista era, sin embargo, que podía verse a sí misma enamorándose de Alex, y eso le asustaba más que nada de todo lo que estaba sucediendo. Si él la dejaba, una vez que le quisiese, quizás no podría levantar cabeza.
"Te apoyaré, hagas o lo que hagas, ya lo sabes. También sabes el buen amigo que Joseph ha sido para mí, y significaría mucho para mí si al menos siguieses adelante con la boda. De esta forma, no parecerá como que Alex ha abandonado a su hijo. Si todavía estás triste después de unos meses, puedes volver a reconsiderar tus opciones, pero al menos Alex podrá mantener su honra y no herirás los sentimientos de Joseph," dijo su padre.
Sus palabras tenían sentido – en una especie de universo alternativo. A pesar de que iba en contra de todo lo que creía, todo apuntaba a que tenía que casarse, y estaba, una vez más, con un hombre que solo la quería por lo que podía obtener de ella, aunque al menos esta vez no se trataba de su dinero.
Hablaron durante unos minutos más antes de que Jessica colgase el teléfono, sintiendo como si su mundo se hubiese puesto patas arriba. Se tomó su tiempo caminando de regreso a la sala de estar. Cuando entró, sintió una lágrima correr por su rostro cuando vio a Alex durmiendo en el sofá con Jacob firmemente sujeto entre sus brazos.
Cogió al bebé, al instante despertando a Alex. "Le tengo..." empezó él a decir.
"Es hora de irse a la cama," dijo ella en voz baja, y luego se volvió y se dirigió hacia el cuarto del pequeño.
Sintió a Alex detrás de ella mientras metía con cuidado a su hijo bajo su manta y esperó unos momentos para asegurarse de que seguía durmiendo.
Ella no dijo nada más mientras se dirigía a la cocina, con Alex siguiéndola de cerca. Preparó dos tazas de café, y luego se sentó a la mesa en la que ambos permanecieron en silencio durante un momento, bebiendo de las humeantes tazas.
"Jessica, sé que no hemos empezado muy bien, pero espero que ahora entiendas lo que hay que hacer," dijo Alex.
Ella mantuvo la cabeza alta, y por la expresión en los ojos de Alex, le resultó obvio que él sabía que había ganado la batalla. Al menos ella únicamente vio alivio en sus ojos – no victoria ni regodeo.
"Está bien, Alex. Parece que has ganado esta ronda. Seguiré adelante con esta farsa de matrimonio, pero que te quede claro, no es un matrimonio de verdad. Dejaré que protejas el nombre de tu familia, y cuando sea el momento adecuado, te pediré el divorcio," dijo con una fuerza en su voz que no sabía de dónde provenía.
"No habrá divorcio," indicó. "Haremos que funcione – por el bien de nuestro hijo. Nunca planeé casarme, de todos modos, así que no es como que esté perdiéndome algo por estar con vosotros," añadió, casi como una idea de último momento, mientras tomaba un sorbo de café caliente.
Sus palabras hicieron que Jessica expresase una mueca de dolor. Básicamente, le estaba diciendo que podría soportar estar casado con ella porque el matrimonio no significaba nada para él. Ella no lo veía así. Siempre había querido casarse, pero había renunciado a la idea porque todos los hombres con los que había salido habían estado dispuestos a casarse con ella solo para tener acceso a su dinero.
Ella finalmente decidió que jamás estaría en una unión sin amor. Eso sería desgarrarla. Sin embargo, ahora era madre y tendría que hacer ciertos sacrificios. Solo esperaba que este en concreto no fuese más de lo que fuese capaz de tolerar.
No había nada que no haría por su hijo. Su única pena era que su unión no sería algo real y que no le podría dar hermanos a Jacob. Ella había sido hija única y siempre había querido tener muchos hijos cuando finalmente sentara la cabeza.
Quería a su hijo más de lo que creía posible, y la idea de no volver a experimentar la sensación de llevar otro hijo dentro de ella – de nunca más volver a mirar a su recién nacido por primera vez – hizo que casi se cayera sobre sus rodillas ante la angustia que evocó dentro de ella.
"Alex, estoy agotada. ¿Podrías venir mañana para que acordásemos los detalles? Jacob se sigue despertando un par de veces cada noche, y no he podido echarme una siesta esta tarde."
"Dormiré en el cuarto de invitados. Quiero estar aquí cuando Jacob se despierte," dijo, una vez más con esa voz autoritaria que ella estaba empezando a odiar.
Jessica estaba demasiado cansada para discutir más con él. La idea de que los dos estuviesen durmiendo con solo una pared de separación entre ellos fue suficiente para hacer que su estómago se agitase, y sus nervios se deshilachasen. Pensó que debería acostumbrarse a ello, así como a residir permanentemente en la misma casa, aunque era demasiado pronto para que se sintiera cómoda al respecto.
Jessica sabía que dadas las circunstancias, él no querría ir tras ella. La única razón por la que quería casarse era para poder estar con su hijo y proteger el nombre de su familia al mismo tiempo. Ese propósito fracasaría si se casaban y luego residían en diferentes hogares.
"Me voy a la cama," fue todo lo que dijo, antes de levantarse de la mesa.
 





  Capítulo Diez








 
 
Alex se quedó donde estaba durante varios minutos después de que ella se fuese. Apenas era capaz de permanecer despierto, pero la idea de ella en la cama, al final del pasillo, estaba haciendo estragos en sus sentidos. Su único tiempo juntos había sido en un ascensor oscuro y había terminado en muy poco tiempo. Él sería capaz de llevarles a los dos a un placer muy superior en una cómoda cama.
Su entrepierna se apretó contra la cremallera de sus pantalones vaqueros hasta el punto de resultar doloroso. Gimió en voz alta y luego se dirigió a su cuarto de baño para darse una ducha de agua fría. Esto no sería así todas las noches, se dijo para tranquilizarse. Una vez que se casasen, no estarían durmiendo en habitaciones separadas.
Alex se metió en la cama y miró hacia el techo oscuro por encima de él, preguntándose lo que su futuro le depararía. Mientras sostuvo a Jacob cerca de su corazón, había sentido una conexión instantánea. Se había preguntado cómo Lucas pudo deshacerse de su condición de soltería confirmada para acabar con una esposa e hijos. Ahora lo entendía mucho mejor.
Si alguien le pidiese que explicara cómo se sentía, no sabría qué decir, pero era algo parecido a la euforia. Era como si hubiera pasado por su vida, a medio camino invertido, sin darse cuenta de que le faltaba algo. Entonces, una apisonadora pasó justo por encima de él, y todo lo que él siempre quiso en realidad pasó por delante de sus ojos, y cuando resucitó, se despertó ante las mejores posibilidades futuras que ni siquiera había llegado a imaginar.
Se maravilló de lo fácil que le había resultado enamorarse de un pequeño ser humano, tal como había hecho. Quería a su hijo con una inmensa alegría que trajo una sonrisa a su rostro mientras que él también sucumbía al sueño.
Alex se despertó instantáneamente por el sonido suave pero angustioso que venía de su hijo. Echó un vistazo al reloj mientras se incorporaba, completamente alerta, registrando que solo eran las tres de la mañana.
Entró en la habitación de Jacob y miró hacia él en su cuna. Se veía tan pequeño y frágil como empezó a patear sus piernas con entusiasmo tan pronto como vio a su padre, lo que llenó a Alex de calidez.
Alex tomó a su hijo, sintiendo que el bebé tenía el pañal empapado. Se sentía agradecido por los días que había cuidado de su hermosa sobrina. Había aprendido a cambiarla, así que estaba mejor preparado para cuidar de su hijo. "¿Estás listo para salir de ese sucio pañal?"
Jacob le respondió con una risita y pateó las piernas aún más. Alex le cambió, y luego se trasladó a la mecedora y le acunó por un tiempo. El temperamento de Jacob cambió después de unos diez minutos, y parecía como si fuera a desembocar en una rabieta importante. Incluso después de haber pasado solo un día con él, Alex sabía que su hijo quería comer.
"Vamos a despertar a tu mamá. Desde luego, yo no te puedo alimentar," dijo Alex con una sonrisa. Entró en la habitación de Jessica, ambientada con una luz que brillaba suavemente desde el pasillo. Alex se quedó sin aliento ante su expresión tranquila, pacífica. En el sueño, parecía tan joven e inocente. No parecía como si fuese suficientemente mayor como para ser madre.
Jacob comenzó a revolverse en sus brazos, recordándole que era la hora de comer, rompiendo el trance de Alex. Se acercó a la cama y se sentó.

 

 

*****

 
 
Jessica fue despertada por un vaivén en su cama. El sueño quedó en el olvido ya que rápidamente se incorporó y miró alrededor. "¿Qué pasa?" Preguntó en estado de pánico, no estando acostumbrada a que hubiese otro adulto en la casa con ella.
"Todo está bien," dijo Alex, mientras le ponía una mano cálida sobre su hombro para tranquilizarla. "Jacob se ha despertado, y tiene hambre. Ya le he cambiado, así que si le das de comer, haré que eructe y le pondré de nuevo en su cuna," explicó.
Jessica todavía estaba desorientada, pero extendió los brazos a su hijo. "No tienes por qué quedarte. Hacemos esto solos todas las noches," declaró ella. Realmente no le quería allí, mientras que su cuerpo estaba expuesto. En el medio de la noche, sería mucho más difícil para ella no lanzarse a los brazos de Alex. No necesitaba mostrarle lo mucho que su presencia le afectaba.
"Quiero estar con él. Si pusieras un poco de esa cosa en un biberón, entonces me podría encargar de las tomas nocturnas," dijo, con esperanza en su voz. Jessica tuvo que sonreír ante su falta de conocimiento sobre la palabra fórmula.
"No, me gusta el ritual de la noche," contestó ella simplemente. Jessica pensó que estaba lo suficientemente oscuro para poder alimentar a su bebé sin tener que cubrirlo. Le gustaba ver su rostro mientras comía. Podía acariciar suavemente su cabecita y calmarle. Al pequeño también le gustaba, y se dormía rápidamente después de eructar.
Cuando Jacob hizo un pequeño gruñido, seguido por unos sonidos mientras tragaba, Alex dejó escapar una risa tranquila, por lo que Jacob se sobresaltó. Sorprendentemente, se quedó prendido del pecho de su madre y siguió mamando.
"A mi hijo le gusta su comida," dijo Alex con orgullo.
Jessica sonrió a Alex por primera vez desde que había aparecido en su puerta. Bajó la guardia durante un breve instante, disfrutando de la sensación de ellos sentados juntos como si fueran una verdadera familia.

 

 

*****

 
 
Alex no podía evitar sentir que necesitaba tener contacto físico con Jessica y su hijo. Se acercó un poco más en la cama, por lo que su hombro rozó el de ella. Al llegar a su lado, él apartó los mechones suaves del pelo de Jessica de la cara de Jacob.
Los ojos de Jessica y Alex se encontraron, y él no pudo resistirse a llegar a ella. Poco a poco, se inclinó y tocó suavemente su boca con los labios. Su sabor era exquisito, y el placer atravesó su acalorado cuerpo. La deseaba – demasiado. Probablemente le habría tomado allí mismo si su hijo no estuviese comiendo en este momento.
Ella se echó hacia atrás, respirando irregularmente, y miró a la cabeza de Jacob. La mano de Alex seguía descansando allí, y el borde del pulgar tocaba su pecho. Con otra fuerte entrada de aire, Jessica se retorció de manera que hizo que la mano de su marido le abandonase.
Alex sintió cómo su pulso aumentaba. Aunque la luz era tenue, sus ojos se habían acostumbrado y no tenía problemas para ver el contraste de su pulgar oscuro presionando ligeramente contra su clara y cremosa piel. Quería mover los dedos, acariciarla, sentir si era tan suave como la recordaba.
Podía recordar la textura de su cuerpo como si hubieran estado juntos ayer mismo. No ser capaz de verla en el ascensor había incrementado sus otros sentidos, y tocar su piel suave como la seda había sido placentero más allá de su imaginación.
Pronto se iban a casar, ¿por qué no podía abrazarla – acariciarla – aliviar tanto sufrimiento? Sabía que ella necesitaba tiempo. A decir verdad, él también. Sí, tendrían intimidad en su matrimonio – iba a ser su esposa – por supuesto, lo harían. Pero también tenían que ser capaces de tolerarse el uno al otro. No iba a pelear con ella delante de su hijo. Había tenido la suerte de crecer en un ambiente sano, positivo, e iba a ofrecerle el mismo tipo de ambiente a Jacob.
Jessica puso a Jacob sobre su hombro y se cubrió rápidamente a sí misma como el pequeño comenzó a eructar. "Déjame hacer eso," dijo Alex, mientras tomaba suavemente a Jacob y lo ponía sobre su propio hombro. Jacob dio un sonoro eructo y empezó a rebuscar el hombro de Alex, en busca de más comida.
La tortura de ver su pecho mientras la veía dando de mamar a su hijo era demasiado grande y Alex la deseaba demasiado como para permanecer sentado a su lado en la cama por más tiempo. "Dejaré que termines," murmuró mientras salía de la habitación.
Dos noches más, se dijo mientras se preparaba para una noche agitada. Tendría suerte de conseguir incluso dormir durante unos minutos con la cantidad de tensión sexual que corría por su cuerpo.

 

 

*****

 
 
Jessica dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio a Alex salir de la habitación. Todavía sentía un hormigueo a través de su cuerpo donde él había estado presionado contra ella, y sobre todo cuando su pulgar le había rozado la parte superior de su pecho. Sabía que él estaba tratando de ser una parte del todo, pero no creía que tuviera la fuerza de voluntad de tenerle a su lado en la cama. Había estado tan sola y tan necesitada de cariño durante el año pasado. Por no decir que estaba sufriendo los estragos del exceso de hormonas que llenaba su cuerpo, y que era una bomba explosiva esperando su momento para detonar.
Estaría aliviada cuando toda la novedad del bebé pasase y Alex retrocediese un poco. Si seguía entrando en su habitación en medio de la noche, terminaría agarrándole y repitiendo lo que tuvieron la noche del ascensor.
¿Cómo podría una noche con un hombre haber dejado una huella tan profundamente dentro de su alma? Jessica miró a su hijo y suspiró. Tenía que ser sincera consigo misma, y sabía que se trataba de mucho más que solo su hijo. Alex era dinámico en una manera que ninguna otra persona podía estar incluso cerca de ser. Era fascinante y guapo más allá de lo imaginable. Le había hecho reír y arder en cuestión de pocas horas.
Y si de verdad quería ser sincera con ella misma, tenía que admitir que le había intrigado desde que era joven, en secreto le miraba desde la barrera cómo esbozaba esa sonrisa Anderson, coqueteaba con todas las chicas, y hacía que todos los otros chicos le siguiesen como si fueran perritos falderos.
Ella sabía que estaba lejos de su alcance, incluso en aquel entonces. Demonios, todavía estaba fuera de su alcance. Si no fuera por Jacob, muy probablemente su camino no se habría cruzado con Alex Anderson nunca más.
Lo que pasó en el ascensor... Bueno, fue inexplicable, un acontecimiento anormal para dos personas en situación de peligro a los que se les fue la cabeza por un corto período de tiempo.
Mientras miraba a Jacob, no podía lamentar su impulsividad, sin embargo. Quería a su hijo demasiado para lamentar el momento en que fue creado.
Terminó de dar de comer a su pequeño, lo puso en la cama y cayó rendida en la suya. Pronto sus pensamientos se convirtieron en sueños, sueños que la dejarían con una sensación de anhelo doloroso cuando despertase.
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"Espero que te gustan los huevos porque es el único plato por el que soy famoso," dijo Alex cuando Jessica entró en la cocina.
Podía ver en su expresión de sorpresa que no esperaba que estuviera de tan buen humor. Hizo que se preguntara...
El día era hermoso, tenía un hijo, y se negaba a detenerse en las cosas que ya no podía cambiar. Se había despertado con eso en mente, decidido a preparar el desayuno, y luego a llevar a Jessica y a Jacob a dar un paseo.
"Um...claro," Jessica respondió finalmente.
¡Genial! ¿Le has dado de comer ya a Jacob?"
"Sí," respondió ella con vacilación.
"Perfecto. He traído su especie de cama balancín hasta aquí, así que puedes traerle y disfrutar de una agradable y larga ducha. Yo cuidaré de él mientras tú te preparas. Quiero llevar a Jacob al parque."
"Es demasiado pequeño para ir al parque," respondió Jessica, sus ojos se entrecerraron. Alex podía ver que la estaba abrumando, era una lástima. Pensó que la única manera de conseguir superar toda la torpeza de su situación era moverse a todo vapor.
"Nunca se es demasiado pequeño para el parque. Haré que Lucas se reúna con nosotros allí con Jasmine. Te encantará. Es la niña más dulce de todo el mundo. ¿Conoces a la mujer de Lucas, Amy?"
"Um...no. Creo que no," murmuró Jessica.
"Ella también es magnífica. Nunca hubiera pensado que Lucas se casaría, pero una vez que conozcas a Amy, entenderás que le llevó a dar ese paso. Es prácticamente perfecta."
Alex vio un destello de dolor en la expresión de Jessica, pero en un abrir y cerrar de ojos desapareció por lo que pensó que podría habérselo imaginado. Estaba tratando de hacer que la situación fuera menos hostil, no quería molestarla.
"Yo, um, te haré caso respecto a la ducha," murmuró antes de poner a Jacob en el artilugio sentado sobre la mesa y mecerle. Entonces, se dio la vuelta y prácticamente salió corriendo de la habitación.
 

*****

 
 
Jessica cerró la puerta del baño como la primera lágrima corrió por su rostro.
"Son solo las hormonas, eso es todo. No hay por qué preocuparse. A quién le importa si él piensa que la mujer de su hermano es perfecta. A ti no, desde luego. Tú no le quieres. Ni siquiera te quieres casar," Jessica habló en voz alta a su reflejo en el espejo.
Después de su pequeña charla, tomó una profunda bocanada de oxígeno, y luego se volvió a la ducha casi hirviendo. No había tenido el lujo de una ducha larga en más de seis meses. Al final de su embarazo, había tenido miedo a permanecer en la bañera por mucho tiempo, por temor a que se relajase tanto que nunca consiguiera salir de ella. Entonces, cuando se convirtió en madre primeriza, no tenía tiempo de estar más de cinco minutos duchándose. Se preocupaba demasiado pensando que quizá el bebé iba a necesitarla y ella no podría oírle.
Cuando se puso bajo el chorro caliente, sintió la tensión del cuello y los hombros comenzar a ceder. Se quedó allí hasta que el agua salió fría, luego salió, apenas capaz de ver más allá de la espesa capa de vapor en la habitación. Se había olvidado de encender el ventilador de nuevo.
Rápidamente hizo todo lo posible para secarse, antes de ponerse la bata y abrir la puerta. Se estaba empezando a sentir un poco claustrofóbica en esa habitación. La temperatura más fría del resto de su apartamento le dio una bofetada en la cara, y se estremeció mientras corría hacia su habitación y se liaba con rapidez en varias capas.
Si Alex estaba pensando en salir fuera, necesitaría varias capas de ropa. Normalmente era una persona friolera, pero con el gélido viendo de otoño flotando en el agua circundante de Seattle, era incluso peor que friolera.
"¿Estás lista para irnos?" Preguntó Alex, haciéndola saltar mientras entraba en la sala de estar.
Ella miró a su alrededor, dándose cuenta de que Alex había encontrado el cochecito de Jacob y la bolsa de pañales. El bebé estaba dormido y bien atado, parecía que padre e hijo no estaban perdiendo nada de su tiempo juntos.
"Ve y come primero. Dejé tu comida en la bandeja del microondas, así que está lista para que te las comas. Me voy a poner algo más de ropa. He encontrado la mantita de Jacob."
Alex prácticamente salió saltando de la habitación, por lo que Jessica se sintió como si estuviera en un túnel de viento. Se acercó a la cocina y cogió el plato que él había mantenido caliente para ella. Se puso de pie contra el mostrador, obligándose a tragar unos pocos bocados. Necesitaba combustible o nunca sería capaz de mantener el ritmo de su hijo, y mucho menos, el de Alex.
Justo cuando estaba enjuagando el plato, Alex se unió a ella en la cocina, todo preparado y listo para salir.
"Déjame que coja mi abrigo. ¿Puedes coger los biberones de la nevera? Tengo un par de ellos con leche extraída para emergencias," Jessica le dijo Alex mientras comenzaba a caminar hacia el armario.
"Podrías habérmelo dicho anoche y yo mismo me hubiera encargado sin molestarte," dijo él en tono acusador.
"Me encantan mis ratos nocturnos con Jacob. Es nuestro tiempo juntos."
"Yo no sé cuándo es nuestro tiempo, porque no he tenido la oportunidad de estar con mi hijo. Vas a tener que aprender a compartir, Jessica," espetó, su buen humor parecía haber desaparecido.
"Puedes reprenderme todo lo que quieras, Alex, pero nada va a cambiar el pasado. Siento haberte ocultado la verdad, ¿de acuerdo? ¿Quieres una libra de mi carne para que sea mejor?"
"No hay que ser tan drástico, pero puedes empezar a mostrarme lo arrepentida que estás diciéndome la verdad. Yo le puedo dar de comer la próxima vez," exigió.
Jessica decidió que era mejor no contestarle. No quería discutir, así que solo agarró la silla y comenzó a moverse hacia la puerta.
"Yo le empujaré," dijo Alex con una voz más tranquila aunque con una pizca de irritación.
"Bien," resopló ella, dejándolo estar. Jessica se acercó a la puerta y la abrió de par en par para que Alex pudiera maniobrar el gran cochecito a través de ella.
"Me sorprende la cantidad de elementos que son necesarios para un ser humano tan pequeño. No lo habría creído nunca antes de estar cerca de Jasmine. Es como hacer el equipaje para irse de vacaciones solo para llevarla a la tienda. Lo que es aún más divertido es que cuanto más grandes se vuelven, menos cosas necesitan. El tamaño de la silla de paseo se hace más pequeña, necesitas menos cosas en la bolsa del bebé, incluso la silla para el coche encoje," dijo Alex mientras se acercaban al ascensor.
"Lo sé. Yo misma me sorprendí cuando entré en mi primera tienda de muebles para bebés. Por suerte, había empleados increíbles allí que me ayudaron."
"¿Fuiste a la nuestra?" Ella sabía que se refería a uno de los grandes almacenes Anderson. Jessica no había querido arriesgarse a encontrarse con Alex, así que no lo hizo. Decidió no responder a la pregunta y simplemente cambiar de tema.
"¿Ya has llamado tu hermano?" Él la miró por un momento, antes de suspirar. Parecía que acababa de salirse con la suya.
"Sí. Lucas se reunirá con nosotros en media hora. Amy tenía una cita que no podía cancelar, así que me dijo que te dijera que sentía mucho no poder venir, y que tiene muchas ganas de conocerte."
"Es una lástima," respondió Jessica rápidamente. Ella se sorprendió al ver que lo decía en serio. No es que tuviera muchas amigas, cero que viviesen cerca, y sería bueno tener otra nueva madre primeriza con quien hablar. Esperaba que ella y Amy se llevaran bien.
Se quedaron en silencio mientras entraban en el ascensor y bajaban juntos. Jessica estaba tratando de lidiar con el hecho de que iba a tener que compartir a su hijo, y estaba segura de que Alex no hablaba porque seguía irritado con ella.
Salieron del complejo y caminaron unas pocas manzanas hasta el parque más cercano. Al llegar, el teléfono de Alex sonó, y ella trató de tomar el coche para que pudiera caminar adelante y darle privacidad, pero él la miró y pronunció un silencioso 'no'.
Habló durante unos minutos antes de colgar.
"Era Lucas. Jasmine acaba de vomitar, por lo que no van a poder venir. No sabe si es algo que ha comido o si estará cogiendo la gripe. Lo siento. Tenía muchas ganas de que los niños se conocieran," dijo Alex mientras miraba hacia abajo a Jacob.
Jessica no pudo evitar sonreír.
"¿Te das cuenta de que Jacob tiene solo tres meses y no se acordará de las personas que conozca, ¿verdad?"
"Lo sé, pero se empezarán a conocer poco a poco, y eso se inicia con la primera visita," respondió, contundentemente, haciendo que en el fondo tuviera sentido.
Llegaron al parque y comenzaron a pasear por un paseo pavimentado. A pesar de que hacía frío, el sol brillaba y los residentes de Seattle estaban aprovechando la tarde libre de lluvia. Varias personas estaban tirando pelotas a sus perros, mientras que el parque estaba lleno de niños bien abrigados chillando de placer cuando sus padres les empujaban en los columpios y les ayudaban a bajar de los toboganes.
"¿Vienes aquí a menudo?"
"Sí. Jacob no puede jugar todavía, pero yo he necesitado hacer todo el ejercicio posible. El primer par de meses, realmente luché contra el peso del bebé. Solo en este último mes he sido capaz de bajar de peso."
Alex le dirigió una larga mirada, mirándola de la cabeza a los pies, lo que hizo que Jessica empezara a retorcerse un poco por debajo de su intensa mirada.
"En realidad yo creo que podrías ganar un par de kilos más, Jessica. Siempre he estado fascinado con lo hermosa que es una mujer embarazada y cómo el cuerpo es capaz de dar cabida a ese pequeño ser creciendo dentro de su vientre. El embarazo te ha sentado muy bien."
Jessica se quedó atónita ante su elogio, sobre todo cuando su mirada descansó apreciativamente en sus caderas. Ella se había sentido tan agotada y desaliñada últimamente, que un poco de atención por parte de un hombre se sentía bien, aunque no quería que lo hiciese.
"Gracias," finalmente murmuró, sin saber qué más decir.
Alex empujó la silla de paseo hasta un pequeño escondite con un banco, luego pasó rápidamente sus brazos alrededor de ella, sorprendiéndola mientras tiraba de su cuerpo contra el suyo. El pulso de Jessica se aceleró cuando le miró a sus ojos azules y brillantes.
"Tuvimos una noche imprudente juntos que terminó creando una bendición inimaginable para nosotros dos. Tenemos la posibilidad de regodearnos en lo negativo de la sensación, o cambiar el chip y ver el lado bueno. Todavía te deseo, Jessica. Verte de nuevo solo ha hecho que ese deseo crezca. Y puedo sentir que tú me deseas también. No tiene sentido luchar contra ello."
Con estas palabras, Alex bajó la cabeza y capturó sus labios, enviando un calor que la recorrió por todo el cuerpo. Olvidándose de sus miedos, su sensación de atrapamiento, olvidando que se suponía que debía estar en guardia contra Alex, Jessica se abrió a él, y disfrutó del calor de su beso mientras devoraba su boca.
Un grupo de adolescentes que pasaron por su lado riéndose, apartaron a Jessica de su neblina sexual, y ella le empujó. Tenía que admitir para sí misma que sentía un poco de orgullo de mujer ante la mirada de lujuria que vio llenando sus ojos.
"Estaremos bien juntos," prometió mientras la dejaba ir y giraba su atención hacia Jacob, que seguía durmiendo felizmente en el cochecito.
Jessica no sabía qué decir, así que entró en un estado casi de trance junto a él, mientras seguían deambulando por el parque. El final de la mañana resultó ser bastante agradable, ya que comenzó con ellos hablado, ambos evitando direccionarse hacia temas de confrontación, y en su lugar, disfrutando de los cálidos rayos del sol brillando sobre ellos a través del aire fresco del otoño.
Cuando Jacob se despertó, Alex trató de darle de comer, pero en realidad no le gustaba el biberón y comenzó a berrear, por lo que reticentemente, Alex finalmente le entregó el bebé a Jessica y esta sintió alivio cuando volvió a su rutina con Jacob abrazado con fuerza contra su pecho.
Sabía que iba a tener que compartir, pero no estaba dispuesta a compartirlo todo – y la hora de la comida era solo de ella. No era algo a lo que estuviera dispuesta a renunciar llegados a este punto.
Cuando el hambre comenzó a hacer que su estómago gruñese, Alex la llevó a un pequeño café cerca de su apartamento, donde Jacob descansó en los brazos de Alex mientras que tenían un pequeño almuerzo. Entonces, entraron en el interior del apartamento.
No fue hasta mediodía cuando volvieron a su pequeño hogar, pero parecía como si hubieran estado fuera todo el día y toda la noche. Se sintió aliviada cuando Jacob quiso tomar otra siesta.
Ella misma se quedó dormida rápidamente minutos después de que Jacob fuera puesto sano y salvo en su cuna. Sus últimos pensamientos antes de que la oscuridad se hiciera cargo de ella, fueron de ella acostada entre los brazos de Alex tras un muy necesario período de sesiones sexuales.
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Qué día más agotador.
Hoy era el día de la boda de Jessica, y ella sintió como si un ataque de pánico estuviera tramando una emboscada contra ella. Tenía que seguir diciéndose que todo iba a salir bien, pero sus pequeñas charlas eran aún menos convincentes. Fue a través de su rutina de la mañana con Jacob, y luego fue llevada hasta donde la boda tendría lugar.
"Me quedaré con Jacob para que tu madre te ayude a terminar de arreglarte," ofreció Joseph.
Jessica saltó ante el sonido de la voz del hombre. No le había oído subir. Sí que era silencioso para un tipo de su tamaño, pensó.
"Te lo agradecería, Joseph. Ya ha tomado el desayuno, por lo que debería estar de buen humor durante un rato."
"Estás preciosa," le dijo Joseph y luego se inclinó y le dio un beso en la mejilla antes de salir de la habitación.
La madre de Jessica entró para ayudarle con los toques finales.
"¿Cómo te sientes, querida?"
"Aterrorizada," respondió Jessica con honestidad.
"Sé que has sido empujada a esto por tu padre, y solo quiero que sepas que podemos darnos la vuelta e irnos por la puerta ahora mismo si es lo que quieres. Jamás pensaría menos de ti," dijo su madre, haciendo que los ojos de Jessica se llenaran de lágrimas.
"No sabes lo mucho que necesitaba escuchar eso, Mamá. Todo esto ha sido tan agobiante, y Alex es que...siempre está ahí. Una parte de mí quiere echar a correr y esconderse," dijo mientras las lágrimas caían ahora libremente. "La otra parte ve el increíble padre que es. Si tengo que cumplir con alguna penitencia por mantenerle lejos de Jacob, estoy dispuesta a hacerlo."
"Nena, no tienes que sacrificarte por su hijo. Jacob os querrá y crecer sano y feliz, no importa lo que elijas. No puedes ser una gran madre si te sientes miserable," le dijo su madre.
Jessica pensó en sus palabras durante unos minutos, sin dejar de luchar contra sus lágrimas. ¿Quería alejarse? Honestamente no lo sabía. No había tenido tiempo de pensar en los últimos días. Alex estaba allí – siempre allí.
Ella tenía que admitir, no obstante, que era una gran ayuda con Jacob. Él le daba de comer, le cambiaba, jugaba con él, y dejaba que ella se echase la siesta sin el temor de no estar despierta cuando el pequeño la necesitase.
"No. Quiero hacer esto, Mamá. Realmente lo creo, y esta gran boda es una exageración, pero creo que será bueno para él estar con Jacob tanto como yo. Puedo lograrlo sin que se me rompa el corazón, porque sé que todo esto es temporal," dijo. Sus lágrimas se secaron mientras fortalecía su resolución.
"Esas palabras me rompen el corazón, Jessica. Quiero que te cases por amor," dijo su madre en voz baja mientras que las lágrimas de Jessica brotaron y se derramaron.
"Mamá, esto es el mundo real, y a veces no podemos entenderlo todo. Estoy bien, te lo prometo," Jessica le aseguró.
Las dos mujeres se abrazaron con fuerza hasta que no pudieron retrasar la boda por más tiempo. Cuando llegó el tercer golpe en la puerta, finalmente se separaron y su madre respondió, diciéndole a su padre que saldrían enseguida. Jessica no quería imaginar lo que Alex debía estar pensando en este momento.
El paseo por el pasillo pasó en un borrón, y lo siguiente que supo fue que el ministro estaba haciendo sus declaraciones.
Ella estaba de pie en el altar, al lado de un hombre al que apenas conocía, y estaba más cerca de tener un ataque de pánico de lo que nunca había estado en su vida. Se veía tan guapo y a la vez, tan distante. Estaba deseando que algún tipo de intervención divina detuviese este circo absurdo. Tal vez él llegaría a sus sentidos y le diría que no podían llegar hasta el final. Si se tratase de la decisión de él, ella podría marcharse libre de culpa. ¿Pero era eso lo que quería? ¿Quería que se fuera? Ya no lo sabía.
Ningún antiguo Dios descendió de los cielos, y nadie se puso de pie con ninguna causa justa para tratar de detener la boda. El novio tampoco giró sobre sus talones ni se alejó. En cambio, el ministro les declaró marido y mujer. Antes de que tuviera tiempo de pestañear, Alex tiró de ella en sus brazos. El resto del mundo desapareció mientras su boca era fijada a la de ella. Jessica había esperado un casto beso, pero estaba equivocada. Él devoró su boca hasta que consiguió abrirla y luego hizo que se olvidara de todas sus preocupaciones en cuestión de segundos.
Sus rodillas se aflojaron, y se habría caído al suelo si sus brazos no la hubieran estado agarrando. Cuando la risa se levantó de los bancos, junto con una gran cantidad de gente aclarándose sus gargantas, Alex finalmente se apartó, y ella se quedó a su lado, con su brazo alrededor de ella. Miró fijamente a la masa del pueblo ante ella.
Jessica era oficialmente la señora Anderson, y ella y Jacob ya no tenían su pequeño propio mundo. Una mezcla de emociones fluyó a través de ella, pero ya no se sentía tan miserable, solo preocupada – preocupada porque su vida nunca volvería a ser la misma de nuevo.
Tomó la mano de Alex, mientras caminaban por el pasillo, llegando incluso a sonreír a sus padres y a algunos de los otros invitados presentes. Estaría bien, porque estaba decidida a estarlo.

 

 

*****

 
 
"Comparte a esa preciosa novia tuya," gritó alguien.
"Me pido el primer baile después de mi hermano," otra voz gritó con una sonrisa.
"Piérdete y encuentra a tu propia esposa, Mark," dijo Alex. Sonaba casi celoso.
"No se siente uno muy bien estando a este lado de las burlas, ¿eh, hermanito?" Lucas le incitó mientras le golpeaba en la espalda.
Alex sabía que merecía ese comentario. Le había hecho pasar a Lucas por un infierno no hacía mucho tiempo, cuando su hermano mayor empezó a salir con Amy. Lucas había estado tratando de luchar contra su atracción hacia la chica, por lo que Mark y Alex decidieron apretarle las tuercas.
Cada uno de ellos le había plantado a Amy un beso en la frente delante de él, y habían coqueteado descaradamente. Amy sabía que estaban bromeando, tratando de poner a su hermano rabioso, pero ahora Alex se arrepentía de lo que le había hecho pasar a Lucas, porque seguro que le daría un puñetazo a Mark si intentase tirar de Jessica en sus brazos.
"Creo que la retrospección es siempre mejor," dijo Alex con una tímida sonrisa.
"Sí. Creo que se me fue un poco la olla cuando empecé a salir con Amy. No puedo creer lo mucho que he luchado contra el felices para siempre. Cuando pasa, pasa, y no hay nada que hacer al respecto. Es por eso que dicen que el amor mueve montañas. Es una fuerza imparable," dijo Lucas mientras sus ojos buscaban a su esposa e hija. "¡Infierno, como podéis ver, ahora soy un maestro del cliché romántico!"
"Tú eres uno de los afortunados, Lucas."
"Bueno, tú te has unido a filas, hermanito. Enhorabuena."
"No, Jessica y yo tenemos un acuerdo, eso es todo. Ella es la madre de mi hijo," respondió Alex, empezando a sentirse incómodo.
Lucas le miró y se echó a reír. Alex miró a Lucas mientras este trataba de convencerle.
"Lucha todo lo que quieras, Alex, pero te enamorarás..." Lucas se fue apagando antes de dejar a Alex solo. Alex miró a hermano mientras este se alejaba.
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Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jessica mientras observaba la interacción entre los hermanos. No podía oír lo que decían, pero parecía intenso. Los dos – diablos, los tres hermanos – eran tan viriles y atractivos.
Alex tenía sus defectos. Y tanto que los tenía. Pero, ¿no era sorprendente que ella solo tuviera ojos para él? Era el hombre más sensual que había conocido en toda su vida y en cualquier otra circunstancia, seguramente se habría regocijado siendo abrazada y besada por él.
Jessica miró hacia donde su padre estaba riendo sobre algo que había dicho Joseph. Había tratado de permanecer enfadada con ambos por haber manipulado toda esta situación, pero sabía que solo querían lo mejor para ella y su hijo. Les quería con locura, pero no le gustaba los métodos que habían empleado para salirse con la suya.
Como si los hombres supieran que Jessica estaba pensando en ellos, los dos se volvieron y le sonrieron. Jessica estaba demasiado agotada en este momento como para pretender devolverles la sonrisa, así que se dio la vuelta y dejó que sus pensamientos siguieran ejecutándose.
Las cosas podrían ser mucho peor, decidió. Alex era un hombre atractivo, increíble, y era obvio que ya estaba enamorado de su hijo. Podría haber sido forzada a un matrimonio en el que el hombre hubiese estado resentido no solo con ella, sino también con su hijo. Sabía que fuera lo que fuese que Alex sintiera por ella, él siempre adoraría a su pequeño.
"Ha llegado el momento de las fotografías," escuchó a una voz decir. Ella hizo una mueca hasta que Alex la miró, su pequeño hijo descansando en sus brazos. Por un momento, compartieron una sonrisa real. La máscara de Jessica cayó y el amor que sentía por su hijo y el que estaba empezando a crecer por Alex, brilló a través de sus ojos. Alex cogió aire y pareció estar a punto de decir algo cuando el flash de la cámara les espetó a los dos.
Rápidamente se acercó a ella, no mirándola a los ojos por más tiempo, y se inclinó para hablar en voz baja, para que nadie más pudiera oírle. "Terminemos con estas fotos de una vez. No necesitamos que todo el mundo en la sala se dé cuenta de que esto ha sido un matrimonio a la fuerza." Alex agarró el brazo de Jessica, colgándoselo del suyo y se dirigió hacia el resto de la familia.
Los ojos de Jessica destellaban fuego y el hielo. "Vamos, Alex. Todo el mundo sabe por qué nos hemos casado, así que no veo por qué tenemos que seguir con esta farsa. Podríamos fácilmente haber celebrado nuestro matrimonio en un juzgado y no haber hecho un gran espectáculo del mismo."
"De ninguna manera mi padre consentiría jamás que uno de sus hijos se casara de esa manera, y estoy seguro de que tu padre sentiría lo mismo. Jessica, puede que nos hayamos casado por nuestro hijo, pero ahora estamos casados. Tenía que comenzar de esta manera. Algo acerca de nuestra relación necesitaba ser hecho correctamente."
Jessica cedió sin más protesta y puso una cara feliz para el fotógrafo como él la puso en muchas poses con Alex y diferentes familiares. Se sentía como si sus mejillas se fueran a romper por haber estado manteniendo la misma expresión durante tanto tiempo. Todo lo que tenía que hacer, sin embargo, era ver a su hijo y ella era capaz de continuar.
Jacob pudo haber sido una sorpresa inesperada, una que ni siquiera sabía que quería, pero no podía imaginar su vida sin él. No había nada que no sacrificaría por él. Daría toda su vida por hacer que la de su hijo fuera mejor. Podría vivir en un matrimonio sin amor porque eso significase que su hijo iba a estar con su padre y sería amado, querido y mimado.
El fotógrafo finalmente quedó satisfecho con las fotos que había tomado, y Jessica pudo alejarse y hacerse con el control sobre sí misma. Oyó una carcajada y miró hacia arriba para ver a Alex golpeando a su hermano en la espalda, sus rasgos se iluminaron de alegría. Ella contuvo el aliento ante la belleza del hombre.
Jessica volvió a ese pensamiento, Alex era el hombre más guapo que jamás había visto – desde su pelo oscuro y sedoso, sus penetrantes ojos azules y sonrisa devastadora, hasta su estómago duro como una piedra y sus esculpidos brazos. Cuando a eso se le añadía la confianza que tenía en él, que era como una segunda naturaleza para el hombre, tan innato como respirar, era el sueño de toda mujer hecho realidad.
Sabía que había muchísimas mujeres que se morirían por estar en su lugar. Y no les importaría si Alex las quería o no. Estarían encantadas de tenerle entre sus brazos. Como un trofeo. La idea provocó que una risita burbujease dentro de ella. Había oído hablar de los hombres con sus mujeres trofeo. Bueno, parecía que ella misma había enganchado un marido trofeo.
"Es hora de salir de nuevo a la recepción," dijo Joseph con su voz tronadora, que podría ser escuchada por todos. El anuncio hizo que Jessica saliera de sus pensamientos y prestara atención. Pensaba que esto ya era la recepción. ¿Por qué la boda seguía haciéndose más y más grande?
Vio a Alex entregarle su hijo a su madre, y luego se fue a su lado. "Sé que estás cansada, pero en un par de horas podremos salir de aquí y nos iremos a descansar," le aseguró.
Caminaron a través de la enorme mansión Anderson y, al cruzar a través de las puertas del patio, Jessica miró al alrededor del patio trasero con asombro. Había sido transformado en un cuento de hadas. Ella había sido una niña rica, pero la riqueza de los Anderson hizo que su familia fuera de clase de media.
Había una alfombra blanca que se extendía a partir de la puerta de atrás a un grupo de tiendas de campaña. Miles de luces en cascada parecían diamantes lloviendo del cielo. Las mesas estaban dispuestas con bellos escenarios, y los camareros estaban haciendo cola, cargados de bandejas de champán y aperitivos.
Una pequeña orquesta tocaba en el centro de todo el asunto, con una hermosa pista de baile esperando a que las personas ocupasen su espacio. Mientras caminaban hacia el medio de todo, Jessica se dio cuenta de que había más personas en la recepción que en la boda. Conocía a algunos de ellos, pero ciertamente no a todos.
"¿Te gusta?" Preguntó Joseph, que pareció surgir de la nada.
"Es increíble, pero realmente no tenías por qué haberte tomado tantas molestias. Un poco de tarta y champán hubiera sido suficiente."
Joseph soltó una carcajada y luego se inclinó para besarla en la mejilla. "Siempre quiero lo mejor para mis hijos y las hermosas mujeres que eligen para casarse," dijo antes de irse a visitar a algunos de los invitados.
"Trata de no sentirte demasiado abrumada. Yo me puse muy nerviosa cuando salí por estas mismas puertas el día de mi boda, pero ahora recordaré siempre esos recuerdos tan especiales con mucho amor," dijo Amy. Jessica se sorprendió al ver a la esposa de Lucas de pie a su lado.
Jessica sabía la historia del difícil comienzo entre Lucas y Amy. Amy había estado trabajando para Lucas cuando supo que estaba embarazada de su hijo. Se habían casado por el bien del bebé recién nacido, pero ahora era obvio para todos a su alrededor que se amaban profunda e irrevocablemente. Alex estaba siguiendo claramente los pasos de su hermano, por lo menos en un aspecto, Jessica esperaba que Mark, si alguna vez se casaba, no fuese también llevado al altar por un embarazo no planeado.
Amy y Lucas tenían una hija, que tenía más de un año y, a la que obviamente, adoraban. Amy también se veía muy embarazada con el bebé número dos. Un matrimonio perfecto para ellos. Entonces, ¿por qué Jessica experimentó una punzada de tristeza? Ella no veía cómo ella y Alex podría terminar con el felices para siempre que Amy y Lucas habían logrado.
"Me has asustado," Jessica finalmente logró decirle a Amy. "Todo esto es un poco abrumador."
"Sé cómo te sientes. Y sé que no parece así en este momento, pero algún día agradecerás todo esto. Tendrás muchas fotos que ver y los recuerdos de la boda perfecta que compartirás con tus nietos," dijo Amy confortablemente.
Jessica no creía que alguna vez fuese a estar agradecida por esta boda, pero no le iba a expresar tal cosa a su nueva cuñada.
Jessica decidió cambiar de tema. "¿De cuánto estás?" Preguntó.
"De seis meses," dijo Amy, sonriendo. "No podría estar más feliz. Quiero mucho a Lucas, a Jasmine, y también a toda esta familia. Mi situación fue similar a la suya, no hace mucho tiempo, pero todo salió mucho mejor de lo que podía haber imaginado. A esta familia le encanta que las cosas se hagan por todo lo alto, y he visto la manera en que Alex te mira. Sé que tienes miedo en este momento, pero quiero que sepas que voy a estar aquí por si alguna vez necesitas una mujer con quien hablar. Las cosas mejoran," terminó y Jessica le dio un abrazo antes de alejarse para reunirse con su marido.
Jessica vio como la pareja se abrazaba como si hubieran estado separados durante meses en lugar de meros minutos. Irradiaban un amor tan obvio. Maldita sea. Ella no creía que Alex alguna vez la fuese a mirar como Lucas miraba a Amy. Todo esto era una pantomima, pero Jessica finalmente se sacudió de su mal humor, ¿qué otra cosa podía hacer?
Una vez que Jessica decidió dejar de lado sus preocupaciones, se encontró disfrutando de la recepción. El pastel era increíble, con sus cinco niveles, y con un agua brillante cayendo sobre el centro en una fuente con cristales cortados y piedras pulidas. Flores y mariposas minúsculas, creadas a partir de la pasta de azúcar, fueron colocadas por expertos en el exterior del pastel. Ella casi tenía miedo de cortarlo y arruinar tal obra de arte.
Alex quitó un poco del glaseado y se metió el dedo en la boca, haciendo que el estómago de Jessica se agitara de deseo. Tan increíblemente sexy, y ella no tenía idea de por qué.
Cuando la mano de Alex encajó suavemente sobre la de ella, ambos cortaron la tarta, y las preocupaciones de Jessica se desvanecieron por completo. Cada vez que la tocaba, el resto del mundo podría caer bruscamente, que ella solo sentiría un ligero hormigueo. Miró a los ojos de su marido y se dejó arrastrar hasta un universo totalmente diferente. Alex se inclinó y la besó íntimamente, para el deleite de la multitud. Su boca sabía dulce del merengue, y podía sentir escalofríos corriendo por su espina dorsal.
La risa entre la multitud sacó a Jessica de sus pensamientos. Ella le dio de comer con cuidado, y la mirada de lujuria en sus ojos como sus dedos rozaron su boca hizo que sus rodillas se debilitasen. Ella comenzó a temblar, rezando por que el resto de la audiencia no se diese cuenta. Luego él le dio de comer un trozo de pastel, y el calor atravesó su cuerpo. Ella tomó su dedo en la boca, y el fuego en sus ojos creó un anhelo dentro de ella que solo él podría saciar.
Cuando Alex le limpió un pedazo de glaseado de sus labios y se lamió la punta del dedo, Jessica se desmayó. Pensó que los desmayos solo ocurrían en las películas, pero si él no hubiera estado allí para sujetarla, se habría caído sobre la mesa.
Los ojos de Alex ardían peligrosamente, y él la atrajo hacia sí y la besó con mucha menos moderación de la que ya había mostrado anteriormente. Ella le echó los brazos al cuello y se entregó a la pasión que había sentido desde el primer día que entró por su puerta.
"Bueno, supongo que se trata de una gran tarta." Jessica escuchó decir a su padre riéndose.
Jessica volvió de nuevo al presente, y se quedó mirando a su marido con horror. No podía creer que le hubiese besado así delante de tanta gente. Él sonrió y se volvió hacia los invitados.
"Tenemos que acabar con esto. Quiero a mi esposa toda para mí."
"Eso, eso," oyó a Lucas gritar, mientras levantaba su copa en un brindis.
Jessica escuchó el sonido que Jacob siempre hacía para hacerle saber que era la hora de la cena, y se sintió aliviada de poder tener unos minutos de intimidad cuando lo llevó hasta el interior de la casa. Sabía que había ido corriendo hasta la misma, pero no le importaba. Era el momento de reagruparse con su pequeño. Mientras mecía a Jacob, reflexionó sobre su abrumador día.
No estaba ansiosa por volver a la recepción. Sabía que la mayoría de la gente tenía que estar hablando de lo desgraciado que era Alex por tener que casarse con tal de tener un hijo legítimo. Eso le hizo sentir muy incómoda, a pesar de que era evidente que él no sería reacio a sellar su matrimonio en el dormitorio si sus besos públicos eran un adelanto de lo que estaba por venir.
A pesar de que nadie le había tratado mal, ni había dicho nada negativo, tenían que estar pensando que le había atrapado. Aunque de que tenía mucho dinero de su propia cosecha, Alex Anderson era un buen partido. Podía elegir a cualquier novia que quisiese, pero le habían robado tal elección en el momento en que descubrió que era padre, porque era un hombre honorable y así es como los hombres como él se comportan ante situaciones como esta.
Mientras que Jessica seguía arrullando un poco más a Jacob, oyó unos pasos entrando en la guarida suavemente iluminada. "Me alegra tener un momento para hablar a solas contigo," dijo Joseph en voz baja. "Sé que todo esto ha sido un poco demasiado para ti, y solo quería que supieras lo feliz que estoy de que seas parte de nuestra familia." Terminó de caminar y se sentó a su lado.
"Yo estoy muy contenta de unirme a tu familia, Joseph. Es solo que todo esto es un poco demasiado para mí," dijo con una risa nerviosa.
"Entiendo cómo te sientes, Jessica, pero sabes que tienes mucha gente a la que recurrir si necesitas ayuda. Además, recuerda que muchos matrimonios duraderos empiezan con mucho menos a su favor que lo que tú y Alex tenéis. Creo que vuestra unión ha tenido un gran comienzo. Tenéis a este hermoso bebé, y es obvio para cualquiera que os vea, que hay química entre Alex y tú. Puedo entender que todavía tienes miedo a admitir que pueda haber amor, pero veo la manera en que miras a mi hijo y mi corazón se llena de alegría."
Jessica no sabía qué decir. Ella no quería admitir su creciente amor por Alex, pero no podía mentirle tampoco a su padre, así que sonrió débilmente y miró al suelo.
"Deja que me encargue de acostar a este precioso nieto mío para que tú puedas volver a la fiesta," ofreció Joseph. Ella se resistió a tener que entregar a Jacob otra vez, pero sabía que estaba siendo tonta.
"Gracias," fue su única respuesta, y luego, con las manos vacías, no tuvo más remedio que volver a la recepción.
"Es hora de bailar por primera vez como marido y mujer," dijo Alex en el momento en que regresó, tomándola de la mano y tirando de ella hacia la pista de baile. Todas sus preocupaciones se evaporaron de nuevo cuando él la tomó en sus brazos. Bailar íntimamente con él era poco más que un preludio al sexo. La forma en que movía sus caderas contra las de ella y frotaba su espalda hizo que sus entrañas ardiesen.
Cuando él se inclinó y la besó en el cuello, se le levantó piel de gallina, y un pequeño escalofrío se propagó a través de su centro. Él la miró a los ojos, y ninguno de los dos tuvo que decía nada. El corazón de Jessica se aceleró cuando él la giró alrededor de la pista, y ella dejó escapar un suspiro de alivio cuando la canción llegó a su fin.
Jessica no creía que hubiera sido capaz de permanecer en sus brazos mucho más tiempo sin haber empezado a desnudarle. Nunca había sido una mujer tan lasciva antes de haber conocido a Alex. Una noche en un ascensor oscuro, y ahora no podía sosegarse.
La siguiente media hora pasó lentamente mientras pasaba de una persona a otra en la pista de baile. Algunas lágrimas cayeron durante el baile padre e hija, como el hombre que ayudó a traerla al mundo le dijo lo mucho que echaría de menos no volver a tener a su niña para sí solo.
Ella se echó a reír tanto con Lucas como con Mark, realmente disfrutando de los hermanos de Alex. El que Mark no hubiese sido cazado todavía le asombraba. Por supuesto, por lo que tenía entendido, todos los hombres Anderson se agarraban a su soltería como un ranchero se aferraba a su toro más preciado.
Después de  bailar con varias personas, estaba de nuevo en los brazos de Alex, y se sentía como si hubiese vuelto a casa."¿Estás lista para salir de aquí?" Le susurró al oído. Antes de que tuviera oportunidad de responder, la música se detuvo.
"Espero que todo el mundo lo esté pasando bien," Joseph habló por el micrófono. Hubo un estallido de aplausos ante sus palabras.
"Vale, vale. Ahora me gustaría hacer un brindis por mi hijo y mi hermosa nuera. No podría estar más contento de que te unas a nuestra familia, Jessica. Eres una verdadera bendición y un complemento perfecto para nuestro hijo testarudo, que, resulta que pensamos, es casi perfecto, aunque nos preocupaba que ninguna mujer fuese capaz de soportarle." El público estalló en carcajadas.
"Bromas aparte, estamos muy agradecidos por esta unión y la bendición de nuestro primer nieto. Katherine y yo os deseamos lo mejor y esperamos que vuestro matrimonio esté lleno de risa, alegría y sorpresas. Y lo mejor de todo, recordad que una pequeña pelea de vez en cuando hace que la vida sea más interesante y os da la oportunidad de hacer luego las paces," dijo con un guiño.
"Katherine y yo tenemos un regalo de bodas para el que no hemos podido encontrar papel de regalo," dijo con una sonrisa. "Una nueva familia necesita una casa de verdad – no un apartamento en la ciudad. Tenemos un lugar cerca de un kilómetro de aquí. Está todo listo para una buena luna de miel ya que Jessica no quiere ir a ninguna parte sin el bebé. Nosotros insistimos en encargarnos del pequeño, para que los dos pudieran pasar tiempo a solas, sin embargo. Nunca es demasiado pronto para empezar a pensar en un hermanito para Jacob."
Jessica se quedó sin aliento ante sus palabras, de vergüenza por su comentario sobre pasar tiempo a solas, y el shock de saber que les habían comprado una casa. No podía creer que Joseph y Katherine les estuvieran dando un regalo tan generoso. ¿Y si todo se acababa en una semana, o un mes? Ya había demasiadas personas involucradas en su unión, y ahora ella y Alex tendrían un hogar, en el que ella estaba obligada a quedarse. Vio cómo Alex se acercó a su padre y le dio un abrazo. Luego hizo lo mismo con su madre.
Jessica no se dio cuenta de que las lágrimas caían por sus mejillas hasta que Alex regresó y suavemente las secó. "Si no te gusta el lugar, podemos encontrar algo diferente," dijo, confundiendo su ansiedad.
"No, es solo que no somos un matrimonio real. Todo esto es demasiado." No pudo decir nada más, por lo que rápidamente se abrazó a Joseph y Katherine antes de excusarse para poder ir a ver al bebé.
El día había sido demasiado abrumador para ella, y sabía que había tomado la decisión correcta. Lo que no sabía era cómo iba a mantener su corazón apartado de todo esto. Justo cuando ella comenzaba a sentir que estaba ganando algo de control, sucedía algo que lo volvía a poner todo patas arriba.
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Alex se quedó allí, sorprendido por unos momentos, y luego se enfadó. Dirigió a Jessica hasta un banco cerca de la casa.
"¿Así que quieres hablar conmigo, Alex? Has estado muy callado."
Jessica le miró con esos ojos tan grandes y oh, tan inocentes. Le hacían enfermar.
"¿Estás disfrutando, querida?" Le preguntó bruscamente.
"Sí, eso creo. A veces ha sido un poco estresante, pero..."
Alex la interrumpió. "Yo estaba disfrutando tanto de la boda y mi nueva novia. Estaba es la palabra clave"
"¿Qué pasa ahora?"
"Todo iba genial, y tuviste que recordarme que esto es un matrimonio forzado. Qué considerado por tu parte. Sabía que te estaba acostando aceptar toda esta situación, pero mucha gente ha hecho un gran esfuerzo para que sea agradable para ti. Y ¿qué haces tú a cambio? 'No es un matrimonio de verdad '," dijo, en una imitación poco halagadora de su voz.
"No sé por qué no me sorprende que estés sacando esto a la luz otra vez."
"¿Sacando qué?" Alex rodó sus ojos en exasperación.
"Permítame que cite lo que tú dijiste. 'Terminemos con estas fotos de una vez,' ella comenzó, con una imitación tan poco halagadora como la de él. 'No necesitamos que todo el mundo sepa que este es un matrimonio de conveniencia.' Muy romántico, Alex. Lo disfruté bastante."
"Te estás olvidando del kit de la cuestión. Lo que dije te lo dije en privado. Tu compartiste nuestro acuerdo privado con todo aquel que lo quiso oír."
"Oh, ya lo entiendo. No hay problema con que tú hieras mis sentimientos en mi día especial, entre comillas. Pero yo hice algo imperdonable al decir exactamente lo mismo que tú solo que enfrente de otras personas."
"Eran mis padres," Dijo Alex, sonando herido.
"¿Y tus padres no saben que esto no es un matrimonio real?"
"Eso es irrelevante. Y de todos modos, ¿tienes siempre que encontrar un motivo para discutir, Jessica?"
La mandíbula de Jessica se aflojó. "Um...creo que has sido tú el que la empezado la pelea, Alex."
"Tenía derecho a estar enfadado."
"Yo también. Mira, estoy cansada, y no vamos a llegar a ninguna parte con esto. ¿Podemos intentar llevarnos bien?"
Sus ojos se encontraron con los de él con tanta súplica desesperada que él tuvo que sonreír y estar de acuerdo.
"Trato hecho, Jess."
"Excelente."
Así de simple el problema se disipó y ambos se desinflaron, regresando a la recepción y dejando de lado su pequeña disputa.
La fiesta finalmente empezó a apagarse, y los novios fueron capaces de hacer su escape. Jessica se reunió con Jacob mientras que Alex cogía las maletas, y ambos corrieron a través de la multitud de gente hacia la limusina que les estaba esperando.
Les tiraron arroz, las cámaras destellaron, y los dos estaban más que agradecidos por estar dentro de los límites seguros de la limusina. El viaje no sería muy largo, gracias a la generosidad de sus padres.
Aunque esto no era lo que él quería, y ciertamente había pensado que su vida se dirigiría hacia una dirección muy diferente, la familia era importante para él. Él estaba más unido a sus hermanos que cualquier otro hombre de su edad y realmente respetaba y quería a sus padres.
Su matrimonio iba a funcionar porque tenía que funcionar. Jessica y él aprenderían a respetarse y preocuparse el uno por el otro. Dado que ahora eran una familia, no había otra opción aceptable.

 

 

*****

 
 
Jessica estaba más agotada y más nerviosa que nunca en su vida. Por fin estaba a solas con su marido. ¿Esperaba él que durmiese con ella, o le permitiría irse a su propia habitación? ¿Quería acaso tener su propia habitación? La idea de compartir una casa con el viril y masculino Alex y no dormir con él parecía peor que mantener su independencia.
Tendría que esperar y ver qué pasaba.
Llegaron a la puerta de entrada a los pocos minutos. Jessica bajó su ventanilla para mirar hacia afuera. El camino sin fin estaba bien iluminado y flanqueado por enormes pinos, ofreciendo privacidad a la casa, que aún estaba oculto a la vista. Al girar otra esquina, vio que la estrecha carretera se abría a un amplio camino de tendencia circular realizado en ladrillo multicolor. En el centro había una magnífica fuente de agua con unos ángeles bailando en el centro y chapoteando entre sí.
Jessica se quedó sin palabras. La casa era una versión más pequeña de la mansión Anderson. Unos balcones en los tres pisos rodeaban toda la casa, mientras que cinco columnas enormes adornaban el frente, dándole a la casa el aspecto de una plantación del sur. Flores frescas colgaban de los aleros, e incluso de noche, las paredes blancas brillaban.
Los padres de ella tenían una impresionante casa, pero esta hacía que la de ellos pareciese poco más que una choza. Era el tipo de lugar con el que ella había soñado tener algún día, en el que podía imaginarse las largas tardes de verano con un vaso de limonada mientras veía una puesta de sol, y las noches frías de invierno en un jacuzzi con una copa de vino. Tenía miedo de pasar por las puertas de entrada, porque en el momento en que lo hiciera, sabía que se enamoraría aún más del lugar y nunca querría irse. Estaría devastado si ella y Alex se separaban algún día y tenía que empezar de nuevo.
El conductor abrió la puerta, y ella hizo el ademán de coger a su pequeño, pero Alex ya lo había hecho. "Yo me puedo encargar de él," dijo, irritada con su nuevo marido por tomar el control. Nunca parecía detenerse.
"Ya le tengo yo. Sigue adelante y mira la casa. Yo volveré a por las maletas en unos minutos."
Jessica quería rebatirle su prepotencia, pero decidió que no valía la pena molestarse. Él se saldría con la suya una vez más, pero estaba agotada – demasiado cansada para luchar. La puerta se abrió, y ella se sorprendió, no esperando que hubiese alguien adentro.
"Hola, señor y señora. Anderson. Tengo refrigerios para ustedes en la cocina, y su habitación ya ha sido preparada. ¿Quiere que me ocupe de acostar a Jacob para que usted pueda ver su nueva casa?"
Alex le dio a Jacob a la mujer, y Jessica inmediatamente quiso protestar. No iba a dejar que el hombre le diese a su bebé a una extraña.
"Jessica, esta es Tina, nuestra cocinera. Ha trabajado para mi familia desde hace más de veinte años y es cien por cien fiable," dijo, al ver su preocupación. Jessica todavía estaba preocupada, pero respiró hondo y soltó el aire lentamente.
"Caminaré con usted hasta la habitación del bebé, para que sepa dónde va a dormir Jacob. ¿Se han instalado monitores de bebé para que pueda oírle en toda la casa?" Preguntó Jessica.
"Sí, y puede llevar a todas partes los portátiles de escucha y también dispositivos de vídeo. No tendrá que preocuparse por la seguridad de su bebé en una casa tan grande," dijo Tina mientras subían la escalera.
Al llegar al segundo piso, siguieron por un pasillo bien iluminado. "El dormitorio principal está aquí a la derecha, y el cuarto del bebé está directamente enfrente del recibidor. El señor Anderson dijo que quería tener al bebé cerca." Tina señaló unas cuantas puertas y luego llevó a Jessica a un encantador cuarto de bebé. Las paredes eran idénticas a las que ella había hecho en su antiguo lugar. Alex debió haber tomado fotos y hacer que alguien reprodujese su obra. Todos sus artículos infantiles estaban allí, junto con muchos elementos nuevos. Se dio cuenta de la cámara de seguridad en ángulo en la esquina y asintió con aprobación.
Tina puso a Jacob en su cuna, y Jessica se inclinó para besar su suave mejilla y taparle. Si pudiera, se quedaría allí parada todo el día y toda la noche viéndole dormir.
"Aquí está el monitor, señora Anderson," dijo Tina, haciéndole entrega de un pequeño dispositivo. Jessica lo miró. No solo podía escuchar la voz de su hijo a través de él, sino que también aparecía su imagen en la pequeña pantalla.
"Gracias, Tina," dijo Jessica con verdadera gratitud.
Jessica se volvió para encontrarse a Alex detrás de ella.
"Traté de hacer que se pareciera a la antigua habitación de Jacob tanto como fuera posible," dijo, tratando de explicar las decoraciones. "Mi padre compró esta casa hace un tiempo, con la esperanza de que algún día uno de sus hijos se decidiese a sentar la cabeza."
Eso explicaba cómo había sido capaz de tener preparado el dormitorio del bebé.
"Es preciosa. Gracias. Tiene mucho más espacio que el antiguo dormitorio de Jacob."
"Esta puerta de aquí conduce a la habitación de la niñera... Ahora, antes de que empieces a protestar, contrataremos a una juntos, y ya sé que nunca descuidarás a nuestro hijo. Es simplemente una buena idea tener una niñera aquí para que te eche una mano. De esta manera tendrás algo de tiempo libre para hacer lo que quieras o necesites hacer."
"De ninguna manera necesito una niñera." ¿Cómo se atrevía a pensar que podía hacer una decisión tan importante sin consultarlo con ella? Este era su hijo y su decisión. Lo había estado haciendo muy bien hasta ahora cuidando de su hijo por su cuenta.
"Sé que no puedes correr a tierras extranjeras para ayudar a la gente. Sin embargo, tu padre me dijo que tenías pasión por la escritura, pero que no habías sido capaz de hacer nada en los últimos meses porque habías estado demasiado agotada o cuidando de nuestro hijo. Solo quiero darte la oportunidad de ser capaz de hacer lo que quieras. Y todavía podrás estar con él a tiempo completo. La niñera puede ser más que una ayuda cuando la necesites," dijo.
"¿Es esta tu manera de decir que no quieres ayudarme a cuidar de él?" Jessica supo que la pregunta era injusta cuando le vio encogerse de dolor, pero ¿qué se suponía que iba a pensar?
Habían estado casados solo unas pocas horas y estaba en un nuevo hogar con extraños, la vida de su hijo estaba siendo alterada, y ahora Alex estaba hablando de contratar a una niñera. Realmente necesitaba descansar.
"Quiero participar activamente en la vida de Jacob. Estaré ahí para él todos los días. Es que voy a estar trabajando con regularidad, y no quiero que descuides tus propias necesidades por nuestro hijo. Parece que es lo que has estado haciendo desde que te quedaste embarazada. Es algo que podremos discutir más antes de tomar una decisión final."
Después de una pausa, Jessica se dio cuenta de que estaba simplemente buscando una razón para pelear con él. El agotamiento, la frustración y la falta de control le estaban poniendo de mal humor. Podría comprometer mínimamente.
"Pensaré en ello," fue todo lo que dijo. La idea de escribir de nuevo era tentadora, pero le preocupaba acabar sintiéndose como una mala madre, o un ser egoísta, si le pasaba sus propias responsabilidades como madre a una extraña. Pero probablemente no estaba pensando todo con claridad, debería por lo menos considerar la sugerencia de Alex.
Él fue su guía tour por el resto de la casa. Todo estaba decorado de acuerdo con el gusto que ella había mostrado en la decoración de su apartamento, así que de nuevo, Alex no estaba siendo completamente desconsiderado ni autocrático. Jessica no estaba segura de que le gustase admitir tal cosa después de algunos de sus trucos, pero tenía que ser justa.
Completaron el recorrido cuando llegaron a la cocina, donde otros dos miembros del personal les estaban esperando.
"Este es Edward, nuestro jardinero. Está casado con Tina, y viven en la casa en la parte posterior de la propiedad. Y esta es María, nuestra ama de llaves. Todos ellos han estado con mi familia desde que Tina empezó a trabajar para ella, por lo que yo les quise a todos también para encargarse de mi nuevo hogar."
"Es un verdadero placer conocerles," dijo Jessica y le estrechó la mano a cada uno. El personal les dejó a solas para que pudieran comer una comida preciosamente presentada, y luego un silencio incómodo cayó sobre ellos. Tina le había mostrado el dormitorio principal, y eso le había asustado. Jessica no estaba lista todavía para compartir habitación con su marido todas las noches. Necesitaba más tiempo para protegerse a sí misma – para mantener a su corazón alejado de todo esto.
Ella guardaría sus cosas en la habitación, pero dormiría en la habitación de la niñera por ahora. Eso debería liberar un poco de tensión, al menos a corto plazo. Cuando el silencio parecía extenderse indefinidamente, el llanto de Jacob se escuchó a través del monitor. Jessica se levantó para hacerse cargo de su hijo, aliviada de tener una buena razón para alejarse de tan violenta situación.
Cambió a Jacob, y luego le dio de comer. Mientras le estaba volviendo a poner en su cuna, Alex entró en la habitación. "Espera. Quiero darle un beso de buenas noches," dijo, y tocó suavemente la cabecita del pequeño con sus labios. A Jessica le resultaba difícil permanecer enfadada con Alex cuando trataba a su hijo con tanto amor. Estuvieron sobre la cuna por unos momentos, ambos contentos de ver a Jacob dormir plácidamente.
"Te enseñaré tu habitación."
Jessica dejó escapar un suspiro de alivio, aunque sintió una pequeña punzada de decepción al mismo tiempo. Esto era lo que quería, tuvo que recordarse a sí misma. No quería compartir su cama, pero le dolió que él no pareciese querer compartir la suya. Tenía unas pocas más de curvas desde que tuvo al bebé. Tal vez Alex ya no encontraba su cuerpo excitante, a pesar de que había afirmado que le gustaba cómo se veía después del embarazo.
Alex la llevó al dormitorio y ella se detuvo en seco. Había suficiente espacio para un apartamento entero en esa enorme habitación. Solo el armario principal era del tamaño de su antiguo dormitorio. Con la alfombra cubriendo el suelo de roble brillante, y las paredes adornadas con obras de arte originales y exquisitas, verdaderamente era el perfecto espacio para el dueño de la casa. Tal vez Alex estaba jugando al chico bueno y dejando que ella se quedase con la habitación. No es que fuera a quejarse al respecto.
Cuando fue al baño, inmediatamente se enamoró de él. Sin decirle una palabra a Alex, cerró la puerta y empezó a llenar la enorme bañera de hidromasaje, agradecido por las botellas de aseo bien dispuestas en una cesta en el mostrador. Tendría que darle las gracias a Katherine para tal consideración.
El matrimonio no solo les había dado una casa donde instalarse, pero también había hecho un gran esfuerzo para abastecerla con los artículos para que se sintiera como un verdadero hogar.
Riéndose por el tamaño de la bañera, Jessica puso a prueba la temperatura antes de añadir un poco más de jabón para obtener un extra de burbujas. Luego, se recogió el pelo en un moño y se metió en el agua caliente. Se hundió en ella hasta la barbilla y la espuma la rodeó, un suspiro de éxtasis escapó de sus labios.
Finalmente se relajó mientras los ligeros aromas aliviaron su estrés. La boda había terminado, su hijo estaba durmiendo plácidamente y Alex le estaba dando un poco de espacio para respirar. Esa última parte, bueno, ya no estaba tan segura de por qué no le hacía especialmente feliz, pero ya que era lo que debería querer, decidió ser feliz.
Jessica se quedó en la bañera durante más de una hora, y finalmente logró salir del agua ahora ya fría. Se envolvió en una de las lujosas toallas de gran tamaño y se dirigió hacia la puerta, no queriendo nada más que meterse en la enorme cama con dosel y caer de cabeza en un profundo sueño.
Comenzó a quitarse la toalla cuando se dio cuenta de que Alex estaba sentado en la cama en nada más que un par de pantalones de pijama. La visión del poder tan puro que emanaba de él hizo que su ritmo cardiaco se disparase y su respiración se entrecortara. Era el hombre más sexy que había visto nunca. Con la ropa puesta, era suficiente para hacer que su corazón fuera de cero a sesenta en tres segundos – bueno de sesenta hasta cien. Con ropa, podría causar un paro cardíaco.
"¿Qu...qué estás haciendo aquí?" Tartamudeó. Rezó porque no se acercara a ella, porque como la tomase en sus brazos, se vería obligada a rendirse a sus necesidades. La prueba de que Jessica no era capaz de decirle que no estaba en la habitación contigua.
"Te estaba esperando. Espero que hayas disfrutado de tu baño. Sé que ha sido un día largo," dijo casualmente.
Jessica movió sus hombros. Sabía que tenía que soltar las palabras rápidamente o perdería el valor para hacerlo. "Alex, sé que estamos casados, pero no voy a compartir la habitación contigo. Puedo usar el cuarto que está al lado del de nuestro hijo si tú vas a dormir en este," terminó débilmente.
Los ojos de Alex fueron de casual a humeantes en un pestañeo. Lentamente se puso de pie y caminó hacia ella como si se tratara de una pantera acechando a su presa, y ella se puso tan tensa que su estómago se le subió a la garganta.
No tardaría mucho en enamorarse locamente de él, y eso, seguía tratando de decirse a sí misma, sería desastroso. Jessica dio un paso involuntario hacia atrás y luego otro mientras él cerraba el espacio entre ellos.
La miró lentamente, desde la cabeza hasta los dedos de los pies y de nuevo hacia arriba, sin decir una palabra. Cuando su mirada finalmente llegó a sus ojos, ambos dos estaban respirando con dificultad. Pasó una mano por detrás de su cuello y la otra por la parte baja de su espalda antes de tirar de su cuerpo contra el suyo.
"Alex, no creo que esto sea buena idea..." ella trató de decirle, pero se tragó sus palabras mientras sus labios se apoderaron de los suyos. La besó con furia, haciendo que la pasión y la necesidad aumentasen. Ella trató de no responder, pero, después de unos segundos, estaba dando tanto como estaba recibiendo.
Las manos de Jessica fueron alrededor de la parte posterior de su cuello para tirar de él aún más. Él estaba presionando el estómago de ella contra su excitación evidente, sabiendo que la deseaba como lanzar una cerilla encendida a un charco de gasolina.
Su mano se deslizó más allá de la parte inferior de la toalla y empezó a acariciar la piel desnuda de la parte superior de sus muslos. La apretó aún más cerca de su cuerpo, y un gemido escapó de sus labios. Justo cuando ella estaba lista para trasladar todo eso a la cama, Alex se echó hacia atrás y se alejó de ella.
¡¿Qué?!
Un sentimiento de confusión la recorrió mientras él trataba de recuperar el aliento. Tal vez ahora la veía como algo repulsivo. Eso era bueno, ¿no? Necesitaba ganar perspectiva, y si él no quería estar con ella, entonces no tendría que luchar contra él. Obviamente, a ella no se le daba nada bien quitárselo de encima.

 

 

*****

 
Ambos se quedaron en silencio mientras trataban de recuperar la compostura. Alex maldijo en voz baja. No había querido que el beso hubiese ido tan lejos, pero ella tenía una manera de bloquear todos los pensamientos en su cabeza a excepción de su deseo por poseerla.
Cuando finalmente ganó el control sobre su encendido cuerpo y se volvió hacia ella de nuevo, apenas pudo mantener las manos quietas. Sus pechos estaban todavía agitados, y pudo ver que ella estaba tratando de recuperar su control también, pero no lo estaba haciendo nada bien.
Estuvo a punto de perder su voluntad de apartarse de ella cuando vio el deseo brillando en sus ojos. Tenía que ser fiel a lo que sentía, sin embargo. Sabía que después, cuando el agua helada de la ducha en cascada aliviase su cuerpo, tendría que esforzarse mucho para recordar qué era lo que verdaderamente sentía.
Eres mi mujer. Compartirás mi cama, y serás mi esposa en todos los aspectos importantes. No ocasionaré ninguna desgracia a mi hijo ni a esta familia teniendo affairs con otras mujeres, pero en caso de que no lo hayas notado, soy un hombre con las necesidades de un hombre. Este matrimonio es para lo bueno y para lo malo, y vamos a sacar lo mejor de esta situación." Dijo todo esto con una voz suave y tranquila, pero vio que el temperamento de ella estaba aumentando.
Alex estaba disfrutando de la luz de cabreo que entró por sus apasionados ojos. Jessica era como un libro abierto, tan fácil de leer, y podía ver que ahora mismo estaba a punto de explotar. El deseo en él creció. Tendría que hacer un sobre-esfuerzo para salir de la habitación. Él jamás la tomaría mientras ella estuviese enfadada.
Jessica se acercó a él y le golpeó con fuerza en la cara. Se quedó allí, demasiado aturdido para moverse por un momento. Cuando ella vio la cólera encendiendo sus rasgos faciales, retrocedió rápidamente, dándose cuenta de que probablemente había cometido un grave error.
Él la tomó del brazo y la giró de espaldas hacia él. "Si me golpeas de nuevo, verás de lo que soy capaz," gruñó.
"¿Ver de lo que eres capaz? ¿Qué significa eso?" Le espetó. Tal vez debería estar asustada, pero no tenía miedo. Su único temor era cómo reaccionaba cuando él estaba cerca.
Alex la miró como si no supiera qué decir. Parecería que nunca se había tenido que explicar anteriormente, después de haber hecho una declaración tan estúpida. Casi sonrió, antes de que la ira se apoderase de ella.
"No me vas a decir qué hacer o cómo ser una esposa. Nuestro matrimonio no te da ningún poder sobre mí. No implica que vaya a compartir tu cama. Yo tomo mis propias decisiones. Nadie más las toma por mí," dijo.
Alex le sonrió, sintiéndose de nuevo confiado ante las preguntas de ella. "Me vas a desear tanto como yo te deseo a ti. No voy te voy a obligar a que tenga relaciones sexuales conmigo. Me rogarás que me acueste contigo." Luego le dio un beso rápido antes de caminar hacia la puerta. "Te voy a dejar esta noche sola...para que me eches de menos. Mañana, y todas las noches después, dormiremos en la misma cama. El sexo dependerá totalmente de ti."
Con esas palabras, salió por la puerta, dejando a Jessica allí, enfadada y confundida porque temía que Alex tuviese razón. Apenas se había marchado, y ella ya quería que volviera. Suspiró, sabiendo que iba a ser una larga noche estando sola en una habitación vacía, y peor aún, en una cama vacía.
 





 Capítulo Quince








 
Jessica bajó las escaleras con Jacob en sus brazos. Estaba irritable y agotada. Había tardado mucho en quedarse dormida, y se notaba. Tras el beso de despedida de Alex, se había agitado en la cama, pensando en él...con su cuerpo en llamas. Cuando finalmente comenzó a la deriva de un sueño inquieto, Jacob se despertó y, después de comer, decidió que quería quedarse y jugar.
Cuando pasó la segunda hora mientras paseaba por los distintos pisos con Jacob en sus brazos, pensó que su determinación de que Alex dejara el dormitorio había sido demasiado apresurada. Ciertamente podría haberle dado la bienvenida a un poco de ayuda.
Así que sabía que tenía ojeras después de una larga noche. Ni siquiera se había molestado en maquillarse y llevaba unos pantalones cortos viejos y una camiseta holgada. No le importaba si parecía como algo a lo que ni siquiera se acercarían los perros. Solo quería cafeína y unas doce horas de sueño ininterrumpido. ¿Una novia resplandeciente? ¡Ja!
"Buenos días, señora Anderson. ¿Le gustaría que me encargue de Jacob para que pueda tomar su desayuno?" Preguntó Tina, mientras que le ponía una taza de café caliente en la mesa.
Jessica casi respondió que no, pero los aromas procedentes de la cocina le hicieron cambiar de opinión. "Eso sería maravilloso, si no le importa."
"Mi esposo, Edward, y yo no tuvimos la suerte de tener hijos. Realmente voy a disfrutar teniendo un bebé en la casa. Tengo muchas ganas de echarle a perder," dijo Tina con un guiño y una sonrisa. Tomó a Jacob en sus brazos, y cuando él le sonrió, ella se rio con genuina alegría, haciendo sonreír al pequeño aún más.
Jessica se relajó.
"Haré que María le traiga el desayuno. Disfrute de su comida," dijo Tina, y luego entró en la cocina con Jacob en sus brazos.
Jessica comió en silencio y sintió cómo sus ojos comenzaban a cerrarse. No podía creer lo cansada que estaba todo el tiempo. Le gustaba mucho dormir durante ocho horas seguidas, lo cual ahora sería un lujo, supuso, para una madre primeriza. ¿Volvería alguna vez a ser capaz de descansar de nuevo?
"Buenos días. Espero que hayas dormido bien," dijo Alex, sonando demasiado feliz.
Jessica se despertó completamente. No parecía como si Alex no hubiera podido conciliar el sueño, se dijo para sí misma acusadoramente. De hecho, parecía como si nunca en su vida se hubiese tirado una noche entera sin dormir. Cómo le encantaría borrar esa sonrisa de satisfacción de su cara.
"Dormí increíblemente bien," dijo Jessica. Se negó a mirar hacia arriba y hacer contacto visual con él. Alex descubriría fácilmente por los círculos negros que se habían convertido en accesorios permanentes bajo sus ojos, que le había mentido como una bellaca.
Alex se sentó frente a ella, y María puso su café y su comida delante de él.
"Gracias, María," dijo. La conversación se detuvo mientras le metía mano a su desayuno.
Jessica trató de mantener la compostura mientras terminaba de comer. No le gustaba la manera en que su mundo dejaba de girar cuando Alex estaba cerca. Apostaría a que los objetos caían desde el cielo y aterrizaban a sus pies de manera natural si él ordenaba que así lo hicieran.
"Tengo mucho trabajo por delante que hacer aquí, en la oficina de casa. Si necesitas algo, puedes venir a buscarme," por fin habló después de varios minutos.
Jessica se limitó a asentir con la cabeza. Se levantó de la mesa y se dirigió hacia la cocina. Había un moisés en la esquina, y su hijo estaba durmiendo profundamente en él. Ella sonrió a su adorable bebé.
"Señora Anderson, si quiere echarse un rato, yo estaría más que dispuesta a cuidar de Jacob. Todavía hay varios biberones con leche extraída por si se despierta con hambre," ofreció Tina.
La reacción inicial de Jessica, de nuevo, fue negarse. Pero no sería de gran ayuda para su bebé si continuaba estando muerta de cansancio. Estaba en una casa llena de gente más que dispuesta a ayudar.
"Gracias, Tina. Voy  a seguir su sugerencia. Por favor, despiérteme si necesita algo." Jessica besó la pequeña cabeza de su hijo y luego subió las escaleras. Se metió en la cama y rápidamente cayó en un profundo sueño del que no se movió durante cuatro horas.
Cuando se despertó, se sintió desorientada. No estaba acostumbrada a tomar largas siestas, y entró en pánico por un momento cuando se dio cuenta del tiempo que había pasado. No obstante, rápidamente se relajó, sabiendo que si hubiera habido algún problema, alguien le habría despertado. Ella y Jacob no iban a estar solos por más tiempo. Y cuando se metió en la ducha y todo el sueño restante se fue por el sumidero, volvió a pensar en la extraña bendición que eso suponía para una madre primeriza.
Encontró a Jacob en la sala de estar con Alex. Su hijo estaba bien despierto, haciéndole ruiditos a su padre, y Alex parecía estar hipnotizado. Les miró durante unos minutos sin que él se diese cuenta. La forma en que su marido interactuaba con su hijo cuando ella no estaba presente, era algo digno de admirar.
Cuando se echó a reír, Alex levantó la vista para verla de pie en la puerta. Rápidamente intentó disimular su expresión de felicidad, y ella se sintió defraudada. La relación entre ellos no iba a mejorar en un período corto de tiempo, y aunque sabía que ella no estaba poniendo demasiado de su parte para dar lo mejor de ella, él tampoco lo estaba haciendo.
"No podías haber venido en un momento mejor," Alex comenzó," nuestro hijo estaba diciéndome ahora mismo que quería comer." Él sonrió, mientras que sus ojos se fueron de nuevo a Jacob. Jessica se acercó y, cuando Jacob la vio, sus gorgoritos se intensificaron, y sus piernas entraron en un frenesí de pataditas. Sabía que la comida estaba cerca, y quería cerciorarse de hacerle saber a su madre lo que quería.
Jessica se inclinó para aupar a Jacob, y su mano rozó el regazo de Alex. Sus ojos se encontraron por un momento, Alex inhaló aire rápidamente, y su expresión se ensombreció con deseo, haciendo que el descuidado cuerpo de Jessica se alborotase.
Jessica rápidamente cogió al bebé y se sentó en el otro extremo del sofá. Tenía un hormigueo en sus dedos donde había tocado a su marido, y no tenía ni idea de cómo iba a ser capaz de resistirse al deseo que sentía por este hombre. No había estado con nadie desde su noche con él en el ascensor, y su cuerpo estaba dolorido por ser tomada por alguien.
"Le daré de comer aquí," dijo finalmente. Por lo general él le daba intimidad para que pudiese amamantar a su hijo, pero no lo hizo esta vez
"Adelante. Yo voy a ver el final del partido," respondió.
No había ninguna manta cerca, y Jacob se estaba preparando para iniciar un berrinche en toda regla en cualquier momento cuando empezó a rebuscar por el exterior de la blusa de su mamá. Jessica se volvió un poco de Alex, tratando de encontrar un poco de intimidad, y rápidamente llevó la boca de su hijo contra su pecho. Él empezó a comer con avidez, y Jessica se relajó y vio el partido en silencio con Alex.

 

 

*****

 
 
Alex estaba sentado en el sofá a unos pocos centímetros de Jessica. Sabía que debía darle la privacidad que ella quisiese, pero le gustaba tenerlos en la misma habitación que él. Había estado dándole su espacio, pero ya había sido suficiente. Ya era hora de que comenzarán la vida como una familia – juntos.
Se levantó y se sentó junto a Jessica de manera que las piernas, caderas y hombros de ambos se tocaban. Luego echó el brazo sobre el respaldo del sofá, de modo que su costado fue presionado contra el pecho de ella. Alex sintió que Jessica se tensaba en su cercanía, pero no protestó. Se limitó a seguir viendo el partido, aunque de ninguna manera hubiese podido decir cómo iba el marcador, o incluso quiénes estaban jugando.
Terminó de darle de comer a su bebé y se cubrió rápidamente. Luego puso al pequeño sobre su hombro y este comenzó a eructar. Jacob miró a su padre medio dormido, y Alex no pudo resistirse a frotar su cabecita prácticamente calva.
"¿Has comido bien, hijo?"
Jacob respondió a la pregunta de su padre con más gorgoteos. Alex se rio entre dientes y se quedó allí sentado, disfrutando de tener a Jessica a su lado mientras ella tenía a su hijo en brazos. Definitivamente podría acostumbrarse a este matrimonio. Y, oye, no creía que le importase tener unos cuantos niños más correteando por ahí. No estaría de más pensar en ello. Nunca se había imaginado a sí mismo como un hombre que asentaría la cabeza, pero tenía que reconocer que este estilo de vida tenía sus momentos.

 

 

*****

 
 
Permanecieron sentados juntos durante un tiempo, Jessica finalmente permitiéndose disfrutar de los dos hombres de su vida. Estaba tratando de mantener una distancia emocional, pero le resultaba más difícil a cada momento que pasaba. El olor de Alex la envolvió, y, Dios mío, ¡qué bien olía! Pero dado que solo había dormido cuatro horas, antes de que se diera cuenta, sintió que sus ojos empezaban a cerrarse. Oh, bueno, pensó. Los cerraría por un instante.
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Jessica se despertó para encontrarse envuelta firmemente contra el pecho de Alex. Sus brazos estaban cerrados a su alrededor, y ambos estaban tendidos en el sofá de gran tamaño con una manta sobre ellos. "¿Dónde está Jacob?" Preguntó en estado de pánico.
"Tina se lo llevó hace un tiempo," Alex respondió soñolientamente.
Sus rostros estaban a pocos centímetros. Sin decir una palabra, Alex cerró el corto espacio entre ellos y la besó con toda su reprimida necesidad. Ella respondió sin pensar. Alex giró sus cuerpos y de pronto estaba encima de ella, presionándola contra el sofá. Sus manos vagaron sobre ella, mientras su boca hacía un poco de magia. Rompió el contacto de los labios y pasó la lengua por la parte exterior de la garganta de ella. Jessica no pudo evitar gemir.
Cuando su mano fue desde su cadera hacia arriba para ahuecar su pecho, ella tembló de placer. Jessica le deseaba tanto, y su cuerpo estaba respondiendo a cada movimiento que él hacía. Alex comenzó a desabrocharle la blusa y a arrastrar besos por su cuello hacia sus pechos apenas cubiertos. Jessica le agarró la cabeza y tiró de él hacia sus labios. Necesitaba sentir su boca.
Ella empujó sus caderas contra su erección, haciéndole gemir de placer. Cerró sus labios sobre los de ella estuvo cerca de tomarla ahí mismo, en la sala de estar.
"Alex, alguien podría entrar," dijo ella, jadeando.
Jessica se dio cuenta de que Alex quería ignorar sus palabras y seguir con su experta seducción, pero había demasiada gente en la casa. Ella dudaba, sin embargo, que él pudiera aguantar mucho más antes de consumir su matrimonio. Preocupantemente, ese pensamiento le emocionó aún más.
Alex se sentó, y ella saltó rápidamente a sus pies. Él se puso de pie también, se acercó al mueble bar y se sirvió un trago de bourbon, derribándolo de un trago. Obviamente, no fue suficiente, ya que se sirvió otra copa.
El alcohol parecía estar funcionando, ya que cuando se dio la vuelta para mirarla de nuevo, la llama en sus ojos, aunque seguía ahí, se estaba apagando. La promesa que brillaba desde las profundidades de esos hermosos ojos azules, la dejó dolorida.
"¿Quieres una copa de vino?" Le preguntó.
"Sí, por favor, pero llénala solo hasta la mitad," contestó Jessica. Ella, en circunstancias normales, no hubiese bebido ni siquiera eso, pero sus nervios estaban deshilachados y media copa no le haría daño a su hijo.
Le sirvió un poco de vino blanco, y se acercó a la chimenea para avivar el fuego. Jessica sabía que les estaba dando a ambos un tiempo muy necesario para respirar.
"Tengo que hacer un par de llamadas. Te veré en la cena." Con eso, Alex salió de la habitación, y Jessica dejó escapar el aliento que no se había dado cuenta, había estado conteniendo.
Cuando Alex estaba con Jacob, ella sabía que casarse con él había sido la decisión correcta, pero cuando estaban solos, estaba plagada de dudas. Tenía que hablar con su madre.
Al entrar en su habitación, cogió el teléfono y marcó el familiar número.
"Hola, Sam. ¿Puedo hablar con madre?"
Su llamada fue transferida rápidamente. "Cariño. No esperaba que me llamases hoy. ¿Está todo bien?" Solo el sonido de la voz de su madre calmó sus nervios como Jessica se echó hacia atrás y pensó en la cantidad de información que quería darle.
"Solo quería saludarte, Mamá."
"Puedo oír el estrés en tu voz, Jessica. Dime qué pasa."
"No lo sé. Es difícil de explicar. Todo va muy bien, pero al mismo tiempo, no. Es que...no sé, Mamá. Estoy confundida."
"Eso no es un gran comienzo para un nuevo matrimonio. ¿Tuvisteis dificultades...anoche?"
Jessica se horrorizó ante la pregunta y ciertamente no quiso admitir la facilidad con que su marido se había ido a su habitación – incluso si eso era lo que ella quería.
"No. Es solo que tú y yo sabemos que esto es un matrimonio de conveniencia, Mamá. Nos casamos por el bien de Jacob, no porque estuviéramos enamorados..."
"Ah, ya veo. Creo que te darás cuenta de que el amor y la pasión pueden ir de la mano. Y no siempre le rebatas todo, pero tampoco te sometas a él. Da un poco de ti misma, y verás que estarás contenta con los resultados. Sé lo terca que puedes llegar a ser y también sé que Alex es sin duda...un joven con mucha determinación. Si ambos renunciáis a dibujar las líneas de la batalla, podréis daros cuenta de que tenéis mucho más en común que lo que pensáis."
"No sé, Mamá..." Demasiadas emociones conflictivas se apresuraban a través de ella.
"Solo dale un poco de tiempo, nena, y creo pronto verás lo que esperas. No descartes nada cuando ni siquiera sabes lo que va a pasar."
Jessica habló con su madre durante unos minutos más, luego bajó al piso de abajo. La cena de ambos comenzó en demasiado silencio, pero todavía era temprano, y Jessica temía cuando llegase la hora de dormir. ¿O no?
"He citado a una niñera para que venga a hablar hoy con nosotros," dijo Alex al final de la comida.
Jessica se alegraba de que hubiera esperado a que ambos terminasen para darle tal noticia, porque de repente perdió el apetito.
"Nunca he estado de acuerdo con esto, Alex."
"Lo entiendo, y si no te gusta, no habrá nada más que decir. Pero ella es altamente recomendable, así que quería concertar la entrevista antes de que alguien nos la arrebatara. Te prometo que si dices que no, esa será la decisión final, y no te molestaré con más niñeras hasta que me des el visto bueno."
Ella le miró con suspicacia, pero parecía sincero, por lo que supuso que no estaría de más hablar con la mujer. Dudaba de que fuera a dar su brazo a torcer, de todos modos, y así el problema estaría resuelto. Nada de intrusos, y ningún sentimiento de culpabilidad por tener a alguien ayudándola a criar a su hijo.
"Está bien," respondió después de unos momentos de tensión, luego se levantó de la mesa para ver cómo estaba su hijo. Por supuesto, estaba estupendamente, por lo que decidió pasar una hora en la piscina, disfrutando del aire fresco de la noche al ponerse el sol bajo en el cielo.
Pasó una hora antes de que Tina saliese afuera. "Señora Anderson, tiene una invitada en la sala de estar."
"Gracias, Tina. Ya mismo entro."
Jessica se arrastró de vuelta a la casa y se encontró a Alex sentado en la sala de estar con una mujer de aspecto agradable. Parecía tener unos cincuenta años, unos ojos que brillaban y unas acentuadas patas de gallo. Una verdadera lástima, Jessica se dijo a sí misma riéndose para sus adentros. No tendría que rechazarla precisamente tener un físico amenazante.
"Usted debe ser la señora Anderson. Soy Julia Scott. Espero poder ayudarle a cuidar de su hijo." La mujer se levantó y estrechó la mano de Jessica.
"Es un placer conocerte, Julia. Estoy segura de que Alex te habrá dicho que no estoy todavía segura de si quiero contratar a una niñera." Ella se sintió obligada a ser honesta.
"Entiendo que es alarmante dejar a su hijo bajo el cuidado de un extraño. ¿Por qué no comenzamos conociéndonos entre nosotros?" La mujer respondió.
Los tres de ellos hablaron durante un rato, y luego Jacob despertó de su siesta. Jessica le dio de comer antes de entregárselo a Julia. Julia había trabajado para la misma familia desde hacía veinte años, pero ahora que todos los niños habían crecido, quería encontrar a una nueva familia. Jessica no podía encontrar nada malo en ella. Y a eso se le sumaba que cuanto más tiempo pasaba con Julia, más atractiva le parecía la idea de que alguien le ayudase a cuidar de su bebé.
"Tenéis un bebé precioso," dijo Julia después de un rato. Jacob estaba descansando en sus brazos, pateando sus piernas mientras hacía gorgoritos.
"Desde luego es lo que nosotros pensamos," dijo Alex.
"Creo que todos los niños son un don precioso, por supuesto, pero Jacob es muy afable. ¿Es algo inusual, o es un bebé feliz, en su mayor parte?" Preguntó Julia.
"Es un bebé excepcional. He oído historias horroríficas sobre recién nacidos que permanecen despiertos todas las noches con cólicos, llorando durante horas y horas. Yo no he tenido ninguno de esos problemas hasta ahora con Jacob. Se despierta cada pocas horas, lo que es normal, pero la única vez que se queja es cuando tiene hambre," dijo Jessica.
"No me importaría en cualquier caso," dijo Julia. "Si un bebé está llorando, es que tiene alguna razón para ello. Tener hambre, necesitar ser cambiado, o recibir un poco de amor, o estar sufriendo y tratar de hacérselo saber. Uno de los niños de los que me encargué anteriormente tenía muchos cólicos. Caminábamos los pisos durante horas y horas. Era en realidad una excusa para que le abrazara un rato más," recordó con cariño.
Jessica sintió que las palabras de la mujer le venían del corazón. Julia parecía tener una paciencia infinita, y sin duda, adoraba a los niños. En resumen, era la proveedora de cuidados para niños perfecta. ¡Cielos! A Jessica le estaba gustando de verdad.
"A pesar de que no querría nunca tener que soltar a esta dulzura, os dejaré para que disfrutéis del resto de la noche," dijo Julia, entregándole de nuevo a Jacob a Jessica.
"Hablaremos de todo esta noche y volveremos a ponernos en contacto contigo en los próximos dos días. Tengo toda tu información. Realmente apreciamos que hayas estado disponible habiéndote avisado con tan poco tiempo y que hayas pasado tanto tiempo con nosotros esta noche," dijo Alex mientras conducía a Julia fuera de la habitación.
"Gracias a los dos. Tienen una familia preciosa, y me encantaría ser parte de ella," respondió Julia antes de salir.
Jessica se tomó un momento para pensar mientras esperaba a que Alex volviese a la madriguera. ¿Sería algo que podría manejar? ¿Sería malo si ella empezase a trabajar un poco?
"¿Qué te parece?" Alex le preguntó cuando regresó a la habitación.
"Creo que es bastante impresionante. Supongo que la idea de una niñera no es del todo mala. Fue magnífico haber podido tomar una siesta esta tarde," admitió Jessica. Su rostro se puso de un tono rojo al imaginar la forma en que había despertado de su segunda siesta esa misma tarde.
Los ojos de Alex se oscurecieron, al parecer recreando la misma imagen mental.
"Ya he verificado sus antecedentes y sus referencias. Su última familia no podría haber dicho más cosas positivas sobre ella. Todos los niños están en contacto con ella y la ven como si fuera su tía honoraria. Ellos la adoran, y la familia le rogó que se quedara con ellos, incluso después de que los niños hubiesen crecido, pero ella les dijo que quería seguir siendo una niñera."
"Supongo que no habría nada malo en darle una oportunidad," dijo Jessica. "Solo asegúrate de decirle que no sabemos si va a ser una situación permanente," añadió,  no estando segura de querer comprometerse a una niñera a un largo plazo.
"Voy a llamarla. Me dijo que podría empezar mañana mismo." Salió de la habitación, y Jessica se puso un poco nerviosa por la velocidad con que las cosas estaban progresando.
El resto de la tarde pasó volando. Alex pasó la mayor parte de su tiempo en su oficina en casa, y Jacob, decidido a desmentir las palabras de su madre, estuvo extraordinariamente exigente. Jessica estaba agradecida de haber sido capaz de dormir la siesta porque tenía la impresión de que iba a ser una noche muy larga. Jacob tenía un poco de fiebre y se aseguró de que todo el mundo lo supiera.
Cuando por fin acabó con todos sus quehaceres, Alex se turnó con Jessica para pasear con Jacob alrededor de la casa. Ella estaba tratando de mantener la guardia en alto, ignorando por completo el consejo de su madre, pero Alex se lo ponía muy difícil cuando era tan tierno y cariñoso con Jacob. Ni una sola vez durante la irritabilidad del bebé Alex había perdido la paciencia.
Alrededor de las diez de la noche la fiebre del bebé finalmente remitió, y el pequeño finalmente se durmió. Tanto Alex como Jessica respiraron suspiros de alivio mientras miraban hacia abajo a su niño dormido.
"Le está saliendo su primer diente, y es duro para él. Pero creo que lo peor ya ha pasado," le dijo a su marido.
"Me gustaría que hubiera algo más que yo pudiera hacer," respondió Alex.
"Lo sé, pero lo mejor que puedes hacer es abrazarle y caminar con él. Le gusta el movimiento, y creo que mirar las cosas alrededor es una buena distracción para el dolor."
"Vayámonos a la cama. Estoy agotado," dijo Alex, volviéndose hacia su dormitorio.
Jessica vaciló. Alex le había dicho que no la empujaría a nada, pero ella sabía que en realidad, eso no sería necesario.
"Jessica, no vamos a hacer nada que tú no quieras. Solo vamos a ir a la cama," repitió. Podía ver la irritación en sus ojos y escucharla en su voz.
"Muy bien, Alex. Estuve de acuerdo en este matrimonio, así que voy a compartir la cama. Lo siento si te has llevado una mala impresión hoy en el sofá, pero no quiero nada de sexo." Ella terminó de hablar y pasó por delante de él de camino a la habitación. Agarró su camisón favorito y fue al baño a cambiarse.
"Puedes tratar de huir, pero deseas esto tanto como yo," dijo Alex en apenas un susurro.
Su interludio anterior le había demostrado que él la deseaba. Esperaba, por lo menos, que fuese a ella, y que no reaccionara de la misma manera con cada mujer que se le presentase. Si solo ella no le necesitase tanto.
Entonces, ¿por qué estaba luchando contra sus deseos? Estaban casados, eran adultos que consienten, así que, ¿qué había de malo en hacer el amor?
Jessica sabía la respuesta a su pregunta antes de que se formase en su cabeza.
Cada roce de sus manos, cada beso de sus labios, cada pequeña cosa que le hiciera, le haría caer perdidamente enamorada de él, mientras que para él ella no era más que un cuerpo conveniente – una manera de satisfacer sus necesidades.
Jessica finalmente salió del baño, sabiendo que ya había pasado demasiado tiempo en él.
Tomando una respiración profunda al ver a Alex acostado en la cama, llevando nada más que un par de calzoncillos, Jessica trató de relajar los hombros mientras se acercaba. La visión de él acostado boca arriba con las manos debajo de su cabeza fue suficiente para que sus rodillas se sintieran débiles. Y con las mantas subidas solo hasta la cintura, apenas ocultando cualquier cosa, desde su punto de vista, tuvo mucha suerte de no caerse rendida al suelo.
Jessica no era capaz de apartar la mirada de sus músculos ondulantes, el estómago duro y bien definido, y el sendero de pelo en la parte baja de su estómago – Oh, era precioso, sobre todo la forma en que el vello desaparecía bajo la manta. Su boca se quedó seca mientras se imaginaba pasando sus dedos a través de su piel, encontrando todos los lugares que le harían tensarse. A pesar de lo exhausta que estaba, sabía que tendría mucha suerte si conseguía conciliar el sueño mientras yacía junto a él.
Alex no dijo nada mientras que a regañadientes, ella se acercaba a la cama, pero sus ojos nunca abandonaron su tembloroso cuerpo. Se subió las sábanas, dándole la espalda y abrazándose al borde de la cama, como si se tratara de un bote salvavidas. Tiró del edredón hasta su barbilla y comenzó a contar ovejitas. Apagó la lámpara de noche y – sorpresa, sorpresa – antes de que se diera cuenta, el agotamiento la llevó hasta el feliz mundo de los sueños.
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Alex se quedó allí tumbado, duro y dolorido. Sabía que si extendía la mano y la atraía hacia él, ella sucumbiría fácilmente a él. Pero no quería obligarla, quería que viniera a él voluntariamente. Si eso significaba que necesitaría unas duchas de agua fría, mientras esperaba, bienvenidas fueran.
Ganarse su confianza era la única manera de atravesar la situación. Eran marido y mujer ahora, y por mucho que le doliese, estaban construyendo un futuro juntos. Eso era más importante que la solución de su problema inmediato.
Nunca había planeado tener un matrimonio como el de sus padres, ya que era una cosa difícil de encontrar — estadísticamente casi imposible, estaba seguro. No era que él estuviese hastiado con el mundo, o que ninguna mujer le hubiese destrozado el corazón, era solo...¿un poco egoísta? Quería a su familia, respetaba la vida que sus padres habían construido. Pero no creía que fuera capaz de amar a alguien como su padre amaba a su madre. Podía admitirlo.
Pero, desde que él y Jessica tenían un hijo en común, tenía que hacer que su matrimonio durase. La única forma de poder lograrlo era asegurándose de tener un respeto mutuo el uno por el otro. Si empezaban a pensar que se estaban enamorando el uno del otro, la cosa les llevaría al desastre. Cuando la pasión romántica ardió, como había sucedido estos días atrás, solo había dejado vacío y aversión.
Al mirar hacia la nuca de ella en un suave resplandor que entraba por las cortinas, maldijo su resolución. Levantó la mano y pasó los dedos entre los mechones sedosos de su pelo, gimiendo mientras su aroma a vainilla y especias derivaba hacía él.
Realmente debía ser un masoquista, pensó, por atormentarse a sí mismo de esta manera.
Con su mano todavía extendida, finalmente logró ir a la deriva de un sueño inquieto, esperando que ella no esperase demasiado tiempo antes de admitir que le necesitaba...
Alex se despertó con Jessica apretada con fuerza contra él. Estaba tumbado sobre su espalda, y ella estaba frente a él con una de sus piernas por encima de las suyas y un brazo alrededor de su estómago. Tenía la cabeza apoyada en su hombro, su boca a escasos centímetros de la suya.
Él miró y vio que era medianoche. Habían estado en la cama solo un par de horas y se debía haber acurrucó contra él en sueños. Estaba demasiado cansado y demasiado excitado como para comportarse como un caballero.
Ella comenzó a agitarse, a retorcerse contra él, haciendo que el cuerpo de él se sacudiera en el aire. Podía sentirse endurecen, su erección palpitando. Quería enterrarse profundamente dentro de ella sin importarle las consecuencias.
Se dio la vuelta para estar de cara a ella, y sus manos comenzaron un itinerario sobre su cuerpo. Ella empujó se contra él, dejando escapar un gemido de placer cuando comenzó a despertarse. Su pierna estaba todavía envuelta sobre él cuando él se dio la vuelta, y su erección estaba ahora justo en su centro. Solo un hilo de tela separándolos.
Alex pasó la lengua por su labio inferior, y sus ojos se abrieron ligeramente. Otro gemido escapó de sus labios. Renunciando a la voluntad de luchar, se apoderó de la parte posterior de la cabeza de Jessica y la besó profundamente. Jessica se despertó completamente y le devolvió el beso con urgencia.
Sus manos seguían explorando sus curvas, y detuvo el beso lo justo para quitarle el camisón por la cabeza. Tiró de ella con tanta fuerza contra el que ni siquiera tuvieron tiempo de recuperar al aliento. Las caderas de Jessica se movían contra su erección, y Alex tenía miedo de que el sexo terminase demasiado pronto para cualquiera de los dos.
Presionándola contra el colchón, Alex movió su boca hasta sus pechos llenos y le pasó la lengua por los erectos pezones. Mientras lamía y acariciaba la plenitud de sus pechos, ella arqueó su espalda, en busca de más. Quería darles mucha más atención, pero era consciente de que le estaba dando el pecho a su hijo. Así que en lugar de eso, pasó la lengua por el centro de ellos y mordisqueó su camino a través de su suave estómago.
"Alex...necesito..."
"¿Qué? ¿Qué necesitas, Jessica? Dijo quejándose, rogándole que le pidiera que la poseyera ahí mismo.
"Yo...por favor..."
Él estaba muy cerca de estar dentro de ella, aliviando así el terrible dolor que le desgarraba, pero esta vez quería asegurarse de que fuera especial para ella. Su única otra vez juntos había dejado mucho que desear.
Él le arrancó las bragas, la última barrera entre ellos, y la besó de la manera más íntima posible. Ella sacudió sus caderas en el aire mientras el placer la inundó. "Alex, ahora," exigió. Alex pasó la lengua por su calor, prolongando la tortura para ambos.
Cuando no pudo soportarlo más, rápidamente se quitó los pantalones cortos y se cernió sobre ella. "Eres tan preciosa," dijo con voz entrecortada mientras miraba su enrojecida cara. "Me gustaría que esto durase toda la noche, pero no puedo. Ha pasado demasiado tiempo..."
Condujo su lengua hasta su boca y hundió su virilidad en lo más profundo de ella. Jessica empujó las caderas hacia arriba, pidiéndole que la llenara aún más, y él, con mucho gusto, aceptó.
Incapaz de retenerlo por más tiempo, Alex se empujó dentro de ella, y ella le dio la bienvenida a cada embestida. Jessica estaba jadeando, y entonces gritó. Alex sintió el calor de sus espasmos en torno a él, y perdió el control. Se introdujo en ella y derramó su semilla en su interior.
Ninguno de los dos dijo nada, pero después de que la respiración de ambos volviese a la normalidad, él la sintió tratando de alejarse. Pero Alex no lo iba a permitir. No iban a dar ningún paso atrás. Apretó sus brazos alrededor de ella y le dijo, "Vuélvete a dormir, Jessica."
Ella renunció al forcejeo y pronto sucumbió al sueño. Muy pronto Alex la siguió.
 





  Capítulo Dieciocho








 
Jessica se despertó y se dio la vuelta, al darse cuenta que estaba sola en la cama de dimensiones considerables. Se llevó las manos a la cara mientras la escena de la noche anterior era reproducida en su mente. Ella y Alex habían hecho el amor no solo una vez, sino dos – la primera cuando ella se despertó pegada a él, y la segunda después de que dio de mamar a Jacob y volvió a la cama.
No había habido ninguna duda de su parte. Alex había llegado a ella, y ella cayó al instante en sus brazos. ¿Cómo se suponía que iba a mantener la distancia cuando, en el instante en que la tocaba, ella se derretía?
Aunque sabía de antemano que sería algo inevitable, había estado tratando de darse un poco más de tiempo. Al sentir el delicioso dolor en su cuerpo, sin embargo, no podía arrepentirse de lo que había sucedido. Alex le había llevado a la cima más alta del placer y más allá.
Después de estirar los brazos durante un momento, se levantó de la cama y miró a Jacob. Afortunadamente, el niño seguía durmiendo, así que tenía tiempo para ducharse y tratar de suavizar los nudos de sus músculos. No había hecho tanto ejercicio físico desde antes que Jacob naciera.
Finalmente se vistió, tomó a Jacob en sus brazos y bajó las escaleras.
"Buenos días, señora Anderson. Espero que haya dormido bien," dijo Tina.
"Lo hice. Gracias."
"El señor Anderson me pidió que le dijera que tuvo que salir hacia la oficina temprano y que pasaría allí toda la tarde. Me dijo que la nueva niñera llegaría a las ocho," dijo antes de colocar el desayuno de Jessica delante de ella.
"Gracias."
Jessica alimentó a Jacob mientras comía su propia comida. Luego se instaló en el estudio para esperar a la nueva niñera.
Julia llegó temprano y organizó su nuevo cuarto en muy poco tiempo. Ya que era el primer día de la mujer, Jessica quiso mostrarle sus rutinas con Jacob, y ver cómo la mujer interactuaba con su hijo. Así, Jessica, Julia y Jacob pasaron gran parte de la mañana en torno a la casa. Al no encontrar ni un solo fallo en Julia, Jessica finalmente salió a uno de los jardines a relajarse.
Mientras se sentaba entre la variedad de flores y comenzó a plantar sus nuevos lirios, trató de averiguar qué era lo que realmente sentía hacia su marido. Sí que disfrutaban de la compañía del otro, en ocasiones, y estaba sin duda atraída hacia él, y compartían un hijo en común.
En una ocasión, fue su amor platónico, pero eso solo fue una fantasía adolescente que no significaba nada, ¿verdad? El hecho de que fuera diferente a cualquiera de los hombres que conoció en su pasado, no significaba que ella pudiese pensar con claridad. Tenía que ver todo esto como todo una...colaboración.
Jessica no sabía cuánto tiempo llevaba sentada en el jardín, soñando despierta, pero pronto Julia se acercó a ella con un quisquilloso Jacob en sus brazos. "Su hijo está listo para su almuerzo," dijo Julia con una sonrisa.
"Lo siento. Perdí la noción del tiempo sentada aquí," dijo Jessica, inmediatamente levantándose y dirigiéndose hacia ellos.
"Se merece dedicar algo de su tiempo a usted misma. No se sienta culpable por disfrutar de unos momentos de paz en un día estresante," dijo Julia con suavidad. "Su hijo puede esperar el tiempo suficiente hasta que usted esté lista."
Jessica miró sus manos y vio que estaban cubiertas de tierra. Levantó la vista y sonrió tímidamente. "Supongo que debería lavarme las manos antes de cogerle," respondió. Se inclinó y besó la suave cabeza de Jacob antes de dirigirse adentro juntas.
"Cuéntame más sobre la última familia con la que trabajaste," Jessica le preguntó una vez su hijo estaba entre sus brazos y comiendo.
"Era una familia maravillosa. Trabajé para ellos durante veinte años, como ya saben, y estuve allí cuando nacieron los dos hijos más pequeños. El mayor, Justin, tenía tan solo un año cuando comencé a trabajar para ellos. Su madre se parecía mucho a usted. Quería hacerlo todo por sí misma, pero se dio cuenta de que un poco de ayuda le daba la energía extra para ser una gran madre," respondió Julia.
"Tengo que admitir que es bueno tenerte aquí en casa. Siempre he pensado que hacer todo por mi cuenta era la única manera de hacer algo, pero mi madre me ha dicho muchas veces que está bien pedir ayuda."
"Yo no podría imaginar mi vida de otra manera," dijo Julia.
Las dos mujeres continuaron charlando mientras que Jacob terminaba de comer, y luego Jessica se disculpó y le llevó a la cama. Sorprendida por estar aún tan cansada, decidió acostarse durante unos minutos, y se quedó dormida rápidamente.

 

 

*****

 
 
"Buenos días, Papá. ¿Qué estás haciendo aquí?"
"¿Yo? ¿Qué estás haciendo tú aquí? ¿No se supone que estás en tu luna de miel?" Preguntó Joseph cuando se sentó y apoyó los pies sobre el escritorio de Alex.
"Estamos celebrando la luna de miel en casa, ¿recuerdas?"
"Ya lo sé, pero hay una gran cantidad de luna de miel que puedes estar haciendo en casa. Ciertamente, no desde las oficinas."
Alex se rio de las payasadas de su padre. Ahora estaba casado y el viejo todavía estaba tratando de inmiscuirse en su vida. Típico. Nada era lo suficientemente bueno para Joseph Anderson.
"Hubo una emergencia en Grecia. Tuve que venir a firmar unos papeles y hacer un par de llamadas."
"Ah, chico, tienes que aprender a delegar. No querrás dejar a esa preciosa novia tuya sola en casa. Va a pensar que no quieres estar con ella."
"Jessica está muy bien, Papá. Háblame de esa fusión de la que Lucas hablaba la semana pasada. ¿Tendré que viajar a Italia el próximo mes?"
Joseph entrecerró los ojos por un momento, y Alex temió que se hubiese dado cuenta de que no quería hablar más sobre sus deberes como esposo, pero al final su padre suspiró. "Sí, parece que sí. Si quieres dejar al bebé con tu madre y conmigo, puedes llevarte a Jessica contigo y convertirlo en unas vacaciones de trabajo."
"Jacob es demasiado pequeño para estar sin nosotros. Y Jessica nunca estaría de acuerdo con ello. No te preocupes, Padre, la llevaré lejos de luna de miel tan pronto como el niño sea un poco más grande," dijo Alex con una sonrisa. Su padre nunca cedía.
"Alex, tu hermano Mark está subiendo."
"Gracias," respondió Alex por el intercomunicador.
"Me pregunto qué es lo que habrá traído a Mark del rancho," comentó Joseph.
"Tal vez ha habido alguna emergencia con algún caballo o el ganado. No lo sé."
La puerta se abrió de golpe y Mark entró, llevaba un par de pantalones Wrangler y su favorita camisa llena de polvo. Las personas que no le conocían pensarían que se habría revolcado en la tierra solo por diversión. Alex sabía lo duro que Mark trabajaba y sentía un profundo respeto por cómo su hermano se ganaba la vida. Demonios, a él y Lucas les encantaba ir al rancho de vez en cuando y ayudar. Alex jamás lo admitiría, pero siempre tenía un dolor espantoso en todo su cuerpo al día siguiente.
"Me alegro de dar contigo, Alex. Necesito que me hagas un gran favor," dijo Mark.
"Ya sabes que técnicamente aún no he vuelto al trabajo, ¿verdad?" Dijo Alex.
"Vamos. No seas ridículo. No te lo pediría si no fuera algo importante."
Alex casi gimió. Los dos sabían que le iba a ayudar, ¿por qué luchar contra ello por más tiempo?" Está bien. ¿De qué se trata?"
"Hay una función esta noche a la que no puedo asistir. ¿Podrías ir en mi lugar, por favor? A Missy le está costando mucho partir y no quiero dejarla sola."
"¿No tenías un veterinario a tiempo completo para cuidar de tus caballos?"
"Por supuesto que sí, pero Missy me necesita," dijo Mark como si Alex fuera idiota.
"No quiero dejar a Jessica sola toda la noche." Eso sonó razonable – estaban recién casados, después de todo.
"Puedes llevarla contigo. Esta es la dirección. No llegues tarde, y lleva una corbata negra."
Antes de que Alex tuviese oportunidad de protestar, Mark salió corriendo de la habitación.
"Parece que vas a necesitar una niñera para esta noche," dijo Joseph, recordándole a Alex que todavía estaba allí, aunque no sabía cómo alguien podría olvidar que su padre estaba en una habitación.
"Ya tenemos niñera, Papá."
"¡Tonterías! Quiero... quiero decir, tu madre quiere ver a su nieto," Joseph insistió.
Alex tuvo que ocultar su sonrisa. El mundo pensaba que Joseph era un tipo duro, pero sus hijos sabían que era un viejo blandengue. Por supuesto que podrían cuidar a Jacob. Alex solo esperaba que Jessica estuviera dispuesta a asistir a este evento con él, donde quiera que fuera.
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"¡Señor Anderson!"
Alex se volvió con una mueca de dolor hacia la voz aguda mientras caminaba dentro del salón de baile del hotel del centro de Seattle. Iba a matar a su hermano. No había ninguna duda al respecto.
"¿Qué es esto, Alex?" Preguntó Jessica con una expresión confusa en su cara al ver la sala decorada y el gran escenario.
"Una venganza," dijo Alex con un suspiro.
"¿Qué quieres decir?"
"El año pasado, subasté a Mark en la recaudación de fondos donde tú y yo...bailamos. Esta es mi manera de pagar por ello," dijo Alex con los dientes apretados.
Jessica abrió aún más los ojos y luego sus labios se torcieron. "Te juro que como te rías, Jessica, no seré responsable de mis acciones," Alex gruñó.
Eso bastó. Ella se echó a reír, y en lugar de enfadarse, Alex sintió sus labios comenzar a torcerse también. La cosa tenía gracia, si realmente pensaba en ello. Además, era exactamente lo que él le haría a sus hermanos si tuviera la oportunidad.
"¡Señor Anderson!" La voz se hacía más insistente desde la mesa de los jueces. Con un suspiro, Alex se apartó de Jessica y se dirigió hacia el grupo de mujeres que le esperaban.
"Hola, señora Stanley. Me alegro de verla de nuevo," dijo mientras se inclinaba y le daba un beso en la mejilla.
"Oh, el placer es todo mío, querido. ¿Ha visto a mi pequeña y dulce Patricia? Parece un ángel, ¿verdad?"
"Y no se pierda a mi querida Connie. ¡Ha estado practicando toda la semana!"
"Sí, mi Amanda tiene una rutina de baile que le va a sorprender."
Las madres de las niñas en el certamen se fueron uniendo al grupo que le rodeaba. No había nada peor que tratar de juzgar un concurso de belleza de niñas pequeñas. Sí, las pequeñas estaban monísimas en sus pequeños vestidos y sus adorables tiaras, eran las madres las que eran una auténtica pesadilla. Durante las próximas horas, las tendría frente a su cara, gritándole si volvía la cabeza un solo segundo, y furiosas si sus hijas no ganaban.
Mark era hombre muerto.
Lo que Alex había hecho en la subasta fue divertido. Esto era un castigo cruel e inusual. Nunca habría sido lo bastante estúpido como para juzgar un concurso de belleza de señoritas – nunca 
"Me alegro tanto de que hayas venido, Alex. Ahora me dejarán un rato en paz," dijo otro de los jueces con una sonrisa. Alex se preguntó si alguno de ellos se habría ofrecido voluntariamente o si todos habrían sido engañados a estar allí como él.
"Es un placer," dijo Alex entre dientes.
"¡Alex, el espectáculo está empezando!" Gritó una madre.
"Voy a sentarme por ahí, querido," dijo Jessica con una sonrisa satisfecha. Oh, ella podría disfrutar todo lo que quisiese, sentándose y viendo el espectáculo. Sabía que su marido estaba sudando bajo su traje caro, y no había nada que pudiera hacer al respecto.
Dos horas más tarde, la cabeza de Alex latía en sus sienes, y estuvo a punto de llamar a su hermano y... Maldita sea, no había nada que pudiera hacer al respecto. Cuando le llegó el mensaje de texto de Marc, preguntándole si se lo estaba pasando bien, agarró el teléfono con tanta fuerza que casi rompió la pantalla.
Esto es una jodida venganza, Alex le envió de vuelta, a lo que recibió como respuesta una carita sonriente. Alex era lo suficientemente hombre como para darse cuenta de cuando había sido golpeado, pero no sería por mucho tiempo. Además, el caballo de Mark probablemente ni siquiera daría a luz esta noche. Estaba seguro de que su hermano pequeño estaría sentado en su sofá, bebiendo una cerveza fría y riendo tanto que le dolerían las costillas.
"¡Alex, te estás perdiendo el giro de Mary! ¡Es la mejor parte de su rutina!
Alex apretó los dientes y se centró en el escenario. Necesitaba un descanso, un descanso largo y agradable que incluyese un whisky triple. Pero en su lugar, tomó varias anotaciones y rezó porque la noche terminase pronto. No le importaba quién ganase, solo quería salir de esa maldita habitación.
Cuando el evento finalmente terminó, se volvió hacia los miembros del jurado y trazó una línea recta hasta el bar, donde se encontró con Jessica sentada en un taburete, riéndose de algo que Mark estaba diciendo.
"¡Sabía que tu caballo no estaba de parto!" Alex tronó, haciendo que varias cabezas se volviesen en su dirección. Le traía sin cuidado.
"¿No se supone que deberías estar en la mesa con los jueces?" Preguntó Mark inocentemente.
"Te juro, Mark, que..." No pudo terminar la frase.
"Vamos, vamos, hermano. No tienes por qué molestarte. Missy parió y está bien. Gracias por preguntar, por cierto. Solo he venido para ver si podía ayudar en algo."
"Tengo que volver allí para anunciar a la ganadora. Prepárate para correr como si nos persiguiese el diablo, Jessica, porque habrá una madre feliz, y veinticuatro realmente cabreadas," dijo antes de alejarse de ellos. No le dijo nada más a su mezquino, conspirador, y traicionero hermano.
Las risas de ambos le siguieron hasta el salón de baile lleno de gente. Sabía que le estaba dando a su hermano pequeño exactamente lo que quería, pero no podía evitarlo. Estas mujeres eran aterradoras.
Cuando la ganadora fue anunciada, podía casi sentir los cuchillos siendo clavados en su espalda. Juró que nunca jamás asistiría a otro concurso de belleza durante el resto de su vida. Ni siquiera se era un concurso de señoritas en trajes de baño.
Tardó una hora antes de lograr llegar hasta su esposa, y para ese entonces, no podía decir cuántas veces los indignados padres habían susurrado su nombre, atribuyéndole una palabra de maldición. Él no era el único juez, pero parecía tener un blanco colocado justo en la espalda. Probablemente era porque su padre patrocinaba el concurso, pero Joseph nunca recibía las amenazas de muerte que él, Mark y Lucas parecían tener. Bueno, pensaría en algo igual de vil para devolvérsela a su hermano llegado el momento.
"¿Lo has pasado bien, cariño?" Preguntó Jessica, sus ojos muy abiertos y brillantes.
Alex no se iba a dejar engañar por su forma de actuar, tan inocentemente.
"Fue magnífico. Ahora me gustaría salir antes de las madres decidan comenzar el segundo asalto," dijo Alex mientras la agarraba del brazo y comenzaba a moverse hacia una de las puertas laterales del hotel. Desde luego, no intentaría salir por la parte delantera.
"Estaban diciendo que iban a servir ahora una cena. Me muero de hambre."
"Te llevaré a cualquier lugar, pero no aquí," respondió él, negándose a aminorar sus pasos. Si ella tropezase, él simplemente la cogería en brazos, se la pasaría por encima del hombro y continuaría caminando fuera de la habitación.
"¿No quieres esperar a Mark?"
"No lo haría ni aunque la habitación estuviese en llamas."
Su hermano tendría noticias de él muy pronto. Sería muy agradable hacer que su hermano pequeño bailase para ellos. Ese pensamiento finalmente trajo una sonrisa a su cara, cuando por fin llegaron hasta su coche y escaparon.
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El siguiente par de meses voló en un borrón. Con Julia allí para ayudar, Jessica era capaz de concentrarse en su escritura, y pensó que estaba logrando algo. Todavía pasaba la mayor parte de su tiempo en casa, pero cuando salía a hacer recados o trabajaba sobre un nuevo material, no sentía que Jacob estuviese siendo descuidado.
Regularmente sus noches estaban llenas de pasión. Ella y Alex no pasaban mucho tiempo juntos durante el día, porque él estaba en el trabajo. Pero cuando llegaba a casa, se reían, jugaban a juegos de mesa, veían películas juntos, y a veces hablaban durante horas y horas. Entonces, cada vez que estaban juntos en la cama, era como si fuera la primera vez para ambos. Era mágico, y Jessica sabía que si todo eso se terminase de repente, su mundo se destruiría. Se estaba volviendo demasiado dependiente de Alex, y la atención que él le daba.
Con Jacob teniendo ya facultades para jugar solo, y entretenerse, Jessica comenzó a sentirse inquieta alrededor de la gran casa. No parecía que hubiese demasiadas cosas que ella pudiese hacer. Cuando recibió una llamada de una vieja amiga de la universidad, que le informaba de un trabajo a tiempo parcial en el periódico local como periodista, ella aprovechó la oportunidad. Ya había dejado de dar de mamar a Jacob, y sería genial poder salir de casa.
Tenía demasiado miedo de perder su sentido de sí misma, así que ahora podría trabajar a tiempo parcial sin sentirse culpable por ello. Su hijo estaba en más que buenas manos, y el personal se encargaba de la casa. Sería algo bueno hacer algo por ella simplemente por variar.
Esperaba que a Alex no le importase – pero incluso si lo hacía, iba a darle una oportunidad.

 

 

*****

 
 
"Bueno, Jessica. Quiero recordarte que no vas a estar escribiendo las noticias más emocionantes, precisamente. Abarcarás principalmente las reuniones de la ciudad y eventos escolares, pero aún así, es una parte importante del periódico."
"Entiendo, Marcia. No planeo cambiar el mundo. Solo me hace ilusión escribir y poder salir de casa," Jessica le aseguró a su nueva jefa.
"Bueno. Me alegro de que estemos en sintonía. Tu primer trabajo será en el ayuntamiento. Tienen una reunión esta tarde a las dos. Escribe una pieza corta sobre los temas de discusión y los inconvenientes que surjan."
"Allí estaré. Gracias por esta oportunidad, Marcia. Te lo agradezco mucho."
"Tengo que admitir que me sorprendió un poco que quisieras aceptar un trabajo como este. Tienes un currículum impresionante y podrías trabajar para cualquier periódico importante que quisieras," dijo Marcia.
"Soy madre a tiempo completo ahora y el tipo de puesto para el que estoy cualificada requeriría de más de sesenta horas a la semana. No estoy dispuesta a estar lejos de mi hijo tanto tiempo. Con el tiempo pienso volver a escribir sobre mis investigaciones en países del tercer mundo y sus costumbres, pero me gustaría trabajar a tiempo parcial por el momento."
Muchas personas asumían que debido a que Jessica tenía acceso a un dinero mucho más allá de lo que mucha gente jamás había soñado, iba a comportarse como una heredera mimada. Nunca le llevaba mucho tiempo que la gente realmente supiera cómo era, sin embargo, y sabía que iba a ganarse el respeto de sus compañeros de trabajo en el periódico.
"Bueno, entonces, estamos encantados de que te unas a nuestro equipo. El artículo tiene que estar listo para mañana al mediodía. Nos vemos entonces." Marcia volvió a su trabajo, y Jessica se dirigió a su coche. Tenía una hora que matar antes de la reunión del ayuntamiento, así que fue al centro comercial para tomarse un batido y hacer un poco de compra.
Sería mucho más agradable ir de compras con una amiga. Se dio cuenta de que estaba sola. Era por eso por lo qué quería trabajar, porque tenía la esperanza de encontrar a alguien con quién hablar. Observó como dos mujeres pasaron junto a ella, riéndose juntas, y el corazón le dolió un poco.
Cuando ella se queda embarazada de Jacob, sus supuestas amigas desaparecieron. En su mundo, era vergonzoso ser madre soltera, sobre todo porque se había negado a decirle a nadie quién era el padre. Desde su matrimonio con Alex, algunas personas habían intentado volver a ser parte de la foto, pero con amigas así, Jessica prefería estar sola. Sin embargo, le hubiese gustado haber tenido a alguien cerca, a alguna mujer.
De ninguna manera se sentía miserable en casa, Alex la trataba muy bien. Pero necesitaba más. Sacudiéndose de su tristeza, abandonó el centro comercial y se dirigió al ayuntamiento.
La reunión fue un aburrimiento, tal y como esperaba. Le resultó difícil, pero se las arregló para hacer un giro interesante de los acontecimientos, y su editor estuvo más que contento con su trabajo. Le resultaba divertido sentirse tan orgullosa con su pequeño trabajo, pero se sentía útil y bien consigo misma. Era la primera vez en mucho tiempo se sentía necesaria y apreciada por cualquiera que no fuera su hijo.
Jessica se dirigió a su casa, aún sintiéndose optimista. Cuando entró a través puertas, su estómago rugió ante los aromas de la cena, y escuchó las risitas de Jacob. Siguió el sonido.
Entró en la sala y se encontró a Alex dándole la espalda, con Jacob en equilibrio sobre las rodillas de su padre, como si estuviera volando por los aires. Observó cómo el bebé soltó otra risita, y ella disfrutó observando el momento especial entre padre e hijo. Cuando Jacob vio a su madre, de inmediato comenzó a retorcerse en los brazos de Alex.
Alex levantó la vista para ver lo que había llamado la atención de su hijo, y luego le dio a Jessica una de sus matadoras sonrisas. Dejó a Jacob en el suelo, y el bebé gateó hasta su madre tan rápido como sus regordetas piernas se lo permitieron.
Jessica le levantó en sus brazos. "¿Cómo está mi precioso hombrecito?" Preguntó mientras le daba mordisquitos en el cuello, provocando que su pequeño riera aún más.
"Está muy bien. ¿Cómo ha ido tu primer día de trabajo?" Alex parecía realmente interesado, lo cual le sorprendió.
"Fue genial. Sé qué no es un gran periódico, y que mi nombre no va a aparecer remarcado, pero me gusta la gente de la oficina, y es agradable volver a trabajar," dijo Jessica, un poco a la defensiva.
"Oye, no te estoy juzgando," dijo Alex alargando sus manos hacia ella. "En serio, quiero saber cómo te ha ido el día y qué has hecho."
Jessica le miró con recelo durante un instante, y luego le contó sobre la noticia que tenía que escribir y la gente que había conocido.
"Tengo que ir mañana durante un par de horas, y luego pensé que estaría bien ir a la peluquería. No me he hecho el pelo ni las uñas desde nuestra boda, y me sentiría como en el cielo," dijo sintiéndose un poco culpable por dejar a su hijo mientras se mimaba a sí misma.
"Mereces tener algo de tiempo para ti misma, y no hay nada por lo que sentirse culpable al respecto. Jacob está bien. Sabe que le quieres y no va a quedar marcado de por vida porque su madre vaya a hacerse las uñas. Deja de ser tan dura contigo misma," afirmó, como si pudiera leer su mente.
"Sé que tienes razón, pero me prometí a mí misma que no sería una de esas madres que dejan a su hijo al cuidado de otra persona mientras ellas se van por ahí. Me hace sentir mal, especialmente teniendo en cuenta que sigue siendo un bebé." Se dirigió al mueble bar y se sirvió medio vaso de vino.
Jacob había recibido la atención necesaria de su madre, por lo que se acercó gateando hasta algunos juguetes que había en el suelo. Jessica y Alex se sentaron en el sofá y le vieron entretenerse.
"Eres una gran madre. Si te preocupas de tus propias necesidades, como lo haces con las suyas, siempre serás una gran madre. Las mujeres que sacrifican todo por sus esposos o hijos terminen resentidas. No querrás que eso te suceda a ti, ¿verdad?"
Jessica miró a Alex, un poco desconcertada. Era agradable volver a casa y verbalizar sus emociones con el hombre al que amaba.
Le tomó unos segundos darse cuenta de lo que acababa de pensar. Cuando lo hizo, se quedó paralizada.
Su mundo se detuvo al darse cuenta de que no era una sensación rara ni ridícula, una fantasía ociosa y sin sustancia. Desde el fondo de su inconsciente mente, la verdad de alguna manera había resurgido. Estaba enamorada de Alex. Había tratado de evitar que sucediese, y a veces lo había logrado cuando hubiese deseado poder estrangularle, pero le encantaba pasar tiempo con él. Le encantaba la forma en que quería a su hijo, y le encantaba lo que representaba – la honestidad, la familia y la fidelidad.
Con miedo de que su cara reflejase sus nuevos sentimientos, Jessica se puso de pie con el pretexto de verificar con qué juguete estaba jugando Jacob. Esperó hasta que compuso sus facciones antes de volverse hacia Alex.
"Gracias, Alex. Necesitaba oír eso. Me encanta ser madre, pero también me encanta sentirme femenina. Me tomaré un poco de tiempo "para mí" y no me castigaré a mí misma por ello. Me voy a lavar y a cambiar para la cena." No le dio tiempo para responderle. Salió de la habitación y se dirigió a la ducha, rezando para que sus preocupaciones pudieran irse por el sumidero.
Cuando el agua comenzó a caer sobre ella, Jessica sintió un par de lágrimas deslizándose de sus ojos. No sabía cómo hacer que todo esto mejorase. Alex era bueno con ella, pero, ¿y si quería algo más que eso? ¿Y si necesitaba más? ¿Podría ser egoísta y demandar ser amada? ¿Y si él no podía darle eso? ¿Valdría la pena romper una familia?
Cuando Jessica llegó a la planta baja, la cena estaba lista, y Jacob estaba sentado en su silla alta. Estaba comiendo felizmente su puré de verduras. Había más comida en él que dentro de él, pero lo estaba pasando de maravilla.
"Espero que haya tenido un buen primer día de trabajo," dijo Julia.
"Ha sido muy agradable. ¿Cómo ha sido el día con Jacob?"
"Ha estado tan feliz como de costumbre. Ha dormido poca siesta, sin embargo, por lo que creo que estará listo para irse a la cama temprano esta noche. Está a punto de terminar su cena, así que me lo llevaré arriba para darle un baño mientras que usted termina de comer."
"Gracias, Julia. Sé que no lo digo lo suficiente, pero estoy muy agradecida de que seas parte de la familia. Nunca podría haber pasado la tarde sin mi hijo sin estar segura al cien por cien de que estaba en buenas manos." Jessica se levantó y le dio un abrazo.
"El honor es mío," dijo Julia antes de mirar con curiosidad.
"¿Qué pasa, Julia?"
"¿Va todo bien, Jessica? Pareces un poco disgustada."
Jessica vaciló mientras Alex miraba hacia ella. No iba a hablar de ello en este momento. "Estoy bien. Simplemente ha sido un día muy largo. Te agradezco tu preocupación." Julia la miró, y Jessica supo que no le había creído, pero por suerte, lo dejó estar mientras ella acurrucaba a Jacob en su hombro y salía de la habitación.
"Mañana iré al rancho de mi hermano," dijo Alex.
"Eso está bien. No te has tomado un día libre en mucho tiempo."
"Tiene una redada con la que necesitaba ayuda y luego nos quedaremos a hacer una barbacoa," continuó. "Sé que lo pasarás muy bien allí. No puedo creer que no te haya llevado todavía. He estado demasiado volcado en este proyecto en el que estoy trabajando. Me hace perder un poco la cabeza a veces," agregó con una risa.
Jessica estaba nerviosa. Ella no había estado con su familia desde la boda. Estuvo con Mark la noche del certamen, y Joseph y Katherine se pasaban regularmente para jugar con Jacob, y Alex había llevado al bebé a casa de sus hermanos en un par de ocasiones. Pero no había habido ninguna reunión familiar hasta el momento. Estaba nerviosa por tener que hacer frente a todos ellos como grupo.
Era especialmente estresante estar cerca de Lucas y Amy. Estaban tan obviamente enamorados el uno del otro que le hacían sentir como una fracasada.
"No estoy segura de si voy a poder asistir, pero si quieres que tus padres se pasen y se ocupen de Jacob, eso estaría bien," intentó decir con indiferencia.
Alex la miró durante unos momentos antes de responder. "Mira, Jessica. Entiendo que mi familia puede ser abrumadora, y todavía estamos tratando de acostumbrarnos a todo esto, pero les va a doler si no vienes. Tus padres también estarán allí. ¿Puedes por favor olvídate de todo lo que ocurre durante un día e intentar pasarlo bien?" Le preguntó manteniendo el contacto visual.
Jessica trató de no resentir el hecho de que Alex parecía que siempre se salía con la suya, pero no había manejado la situación correctamente – como de costumbre. Había decidido que ambos dos asistirían a esa excursión sin más, como si lo que ella quisiera hacer no importase, y utilizó el sentimiento de culpa para presionarla. Esperó intencionadamente para mencionarle que sus padres también estarían allí, solo para aumentar la presión y el sentimiento de culpabilidad. Ella podría haberse enamorado de este hombre, pero a veces no se lo ponía tan fácil.
Entonces, ¿qué podía hacer? Podría protestar y negarse a ir, pero entonces parecería tan cobarde como se sentía. Sus padres la arrastrarían hasta allí, de todos modos, si veían que no se presentaba. Podría tratar de fingir una enfermedad, pero su madre la conocía mejor que nadie. Con solo una mirada, todo habría terminado.
"Tengo que terminar un artículo en el que estoy trabajando, pero ya lo haré mañana," finalmente aceptó, esperando que él se creyese su mentira. No quería que notase cómo de insegura se sentía.
Alex siguió mirándola fijamente durante un largo momento antes de asentir. Afortunadamente era lo suficientemente hombre para no decirle que sabía que estaba mintiendo. Eso no significaba, sin embargo, que ella aprobase su conducta. Así que ahora lo mejor era alejarse.
"Me voy a ir a la cama a leer un rato," dijo Jessica finalmente, después de haber perdido el apetito.
"Tengo trabajo por terminar. Intentaré que no me lleve demasiado," respondió Alex antes de levantarse y salir de la habitación.
Jessica caminó lentamente por las escaleras y trató de quitarse de encima su estado de ánimo melancólico. Por fin estaba trabajando de nuevo, incluso si se trataba de un trabajo a tiempo parcial. Tenía un hermoso bebé, un marido decente, y una familia amorosa. Tenía mucho más que mucha gente, y sabía que tenía que dejar de ansiar conquistar el mundo. A pesar de que en ocasiones era irrazonable y un poco egocéntrico, Alex era bueno con ella. No necesitaba tenerle a sus pies. Sonrió, pensando que, no obstante, le encantaría ver eso. No podía imaginarle siendo el tipo de hombre que se enamora locamente. Le encantaba lo fuerte que era – lo competente.
Abrió la puerta de su habitación y se acurrucó bajo las sábanas. Sabía que no sería capaz de dormir hasta que Alex se uniera a ella. Se había acostumbrado a tenerle a su lado – a la forma en que su cuerpo encajaba perfectamente contra el suyo, al aroma de su jabón corporal mezclado con su propio olor único. Cogió su libro, pero lo abandonó después de leer la misma página, por tercera vez.
Una hora más tarde, cuando la puerta finalmente se abrió, indicando la llegada de Alex, el estómago de Jessica se contrajo. Ella le deseaba, como siempre lo hacía. Le observó en silencio caminar hacia el baño, y esperó. Sabía que tiraría de ella en sus brazos el minuto que se acostara, y su cuerpo estaba listo.
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"Me sorprende que hayas podido salir de la cama de recién casados de nuevo para unirte a nosotros," dijo Mark mientras golpeaba el brazo de su hermano. "Diablos, no hemos visto a Lucas en al menos seis meses," continuó.
"Y tienes suerte de estarme viendo ahora," dijo Lucas, mirando su teléfono por enésima vez. "Se hace tan difícil esperar de esta manera."
"Confía en mí, el teléfono funciona. Si algo le pasara a Amy, tú serías el primero en saberlo," dijo Mark, riendo.
"Lo sé. Lo sé. Me preocupo mucho por ella porque su embarazo está muy avanzado. Sé que está con Mamá y Papá...pero Dios, es tan difícil estar lejos de ella en este momento." Lucas sonrió tímidamente.
"Gracias a Dios que todavía estoy soltero. Os habéis vuelto un poco blandos para mi gusto," dijo Mark antes de saltar la valla.
Lucas y Alex estaban justo detrás de él.
"Tú serás el siguiente, ya lo sabes," dijo Alex. "Ambos pensábamos que íbamos a aguantar, y míranos. No solo estamos casados, sino que también somos padres. Tu día está cada vez más cerca." Alex sonrió a su hermano menor.
"De ninguna manera, tío. A diferencia de vosotros, yo soy un soltero empedernido realmente, y así es como voy a ser toda mi vida. Tengo mis manos llenas con todos estos animales. No tengo tiempo para bebés humanos en mi vida."
Lucas y Alex apenas se miraron y sonrieron. Sabían que su hermano menor iba a caer, y que a ellos les encantaría estar alrededor para cuando eso sucediese. "Pensé que habías dicho que había mucho trabajo por hacer," Alex le incitó.
"Vas a rogarme que pare al final del día. Apuesto a que te vas a desplomar y hacer el ridículo frente a tu nueva novia en cuanto llegues a casa," dijo con un guiño esperanzador.
"Sácalo ya, hermanito," respondió Alex.
En sus sombreros Stetson gastados, botas y pantalones vaqueros pintados, Lucas, Alex y Mark podrían hacer que las mujeres cayeran locas de amor incluso a dos kilómetros de distancia. Y tampoco estaba mal que supieran montar a caballo con la maestría de los mayores campeones de rodeo.
Cualquier observador externo al trío pensaría que todos ellos pertenecían a un rancho. Nadie sería capaz de averiguar que Lucas y Alex en realidad trabajaban detrás de un escritorio y viajaban en sus jets privados por todo el mundo. Solo Mark era un ranchero a tiempo completo, desde el principio decidió que el trabajo de oficina no era algo que él quisiera hacer, y Joseph había apoyado plenamente la decisión de su hijo.
Los tres habían pasado tiempo en este rancho desde que eran pequeños. Había pertenecido a su abuelo antes de que Mark se hiciera cargo de él. Aunque Joseph amaba la tierra, no tenía ganas de vivir fuera de la ciudad, y lo mismo les sucedía a Lucas y a Alex. Era el bebé de Mark, de cabo a rabo.
"¿Has sabido algo de Trenton o los demás? No puedo recordar la última vez que conseguí que uno de ellos me cogiera el teléfono, y mucho menos la última vez que les vi."
"Lo mismo digo, Lucas. Traté de llamar a Max y no me ha devuelto las llamadas. Sé que después de que su madre muriese, lo han estado pasando muy mal pero pensé que les gustaría venir aquí, escapar de los recuerdos, cualquier cosa menos estar a solas. Por lo que me contó papá, el Tío George ha hecho un crucero alrededor de alguna parte del mundo, y ninguno de nuestros primos se hablan entre sí," respondió Mark.
"Tal vez deberíamos ir a verles y ver si hay algo que podamos hacer," añadió Alex.
"No sé si sería una grata visita. Sé que si Papá o Mamá muriese, yo también estaría hecho un trapo," dijo Lucas.
"Yo también, hermano, pero sin duda, no querría apartarme de mi familia. Os necesitaría más que nunca si algo así sucediese."
"Es bueno saber eso, Mark, porque lo peor que puedo imaginar es perder a alguno de los dos," dijo Lucas.
"Está bien, los dos estáis sonando como dos niñas repolludas. ¿Vamos a trabajar, o qué?" Dijo Alex, pero incluso él tenía una pequeña rana en la garganta. Dejaron el tema estar mientras avanzaban por la valla.
Los hermanos pasaron la tarde trayendo al ganado y marcándolo. A media tarde, se detuvieron a almorzar en el lago y tomar el sol del verano. La mejor parte de marcar al ganado era darse un baño a mitad del día, cuando no pensaban que podrían soportar el sol abrasador cayendo a plomo sobre sus cabezas por un segundo más.
"Cuando estéis listos para dejar vuestros trajes de negocios y llevar el rancho conmigo, sabéis que seréis más que bienvenidos," dijo Mark con una sonrisa descarada.
"Sabes que me encanta esta tierra, y que poder ayudar aquí es un pedacito de cielo, pero no podría pasar mucho tiempo aquí antes de tener que volver a viajar al extranjero, y un buen traje limpio me llamaría a voces," dijo Alex.
"Sabes que Papá te ahorcaría si tratases de sacarme de la oficina. Ya está retirado y no quiere volver a encargarse de los negocios," añadió Lucas.
"Solo estoy diciendo que..." Mark dejó la frase sin terminar.
Lucas y Alex suspiraron al unísono.
"De acuerdo. El último en llegar se ocupará de asar la carne," dijo Mark mientras se quitaba sus bóxers en un tiempo récord y se zambullía en el lago.
"Oh, mierda," gritó Alex mientras trataba de quitarse las botas. Miró a Lucas y vio que le llevaba algo de ventaja. Su hermano se tiró al agua dos segundos antes de que él fuera capaz de hacerlo.
"Creo que habéis vuelto a hacer trampa," Alex se echó a reír. "Simplemente queréis que me encargue de la carne porque sabéis que soy el mejor en ello. Vosotros dos siempre quemáis esa deliciosa carne Angus," agregó.
"Oye, cuando tienes razón, tienes razón," dijo Mark antes de enviar una gran cantidad de agua directa a la cara de su hermano.
"¡Esto es la guerra!" Gritó Alex, y una guerra de agua masiva estalló.
"Vale, vale. Pido una tregua," dijo Lucas finalmente, tratando de salir del agua. Mark y Alex le siguieron. Los tres se tumbaron sobre la suave hierba y disfrutaron de los sonidos de la naturaleza que les rodeaban.
"Bueno, ¿cómo van las cosas con tu esposa e hijo?" Lucas le preguntó a Alex.
"Las cosas van bien. Jacob está creciendo como la hierba. No puedo creer lo importante que es para mí. Incluso me puedo imaginar teniendo unos diez niños más corriendo por ahí," dijo Alex.
"Y ¿qué hay de Jessica?" Preguntó Mark.
Alex vaciló por un momento. No sabía cómo describir su relación con su esposa. Sabía que si les decía a sus hermanos que no era asunto de ellos, ellos no insistirían y lo dejarían estar, pero no le vendría mal hablar de sus emociones conflictivas.
"Honestamente, es muy complicado. Nos casamos porque, en el fondo, yo no le di ninguna otra opción. Tenía a mi hijo – a quien mantuvo apartado de mí," dijo en un tono brusco. Todavía le cabreaba que no le hubiese dicho lo del embarazo. "Pero bueno, ya sabéis esa parte. No obstante, de repente, en los últimos meses, me he dado cuenta de que me alegro de verla todos los días. Estoy deseando volver a casa, sabiendo que va a estar allí." No añadió nada más. No quería pensar siquiera en la palabra amor.
Ninguno de los hermanos habló por unos momentos. Parecían entender que Alex estaba tratando de entender todo esto en su propia cabeza.
"Sabes que las cosas no empezaron bien tampoco entre Amy y yo," dijo Lucas finalmente. "Luché con todas mis fuerzas contra mi atracción hacia ella. De ninguna manera quería iniciar una relación. Por otra parte, nunca había querido a una mujer como la quería a ella. Entraba en una habitación y yo me ponía en alerta de inmediato. Traté de decirme a mí mismo que era solo un desequilibrio hormonal raro, pero a pesar de que luché contra ello, sabía de ante mano que se trataba de una batalla perdida."
"Todo el mundo podía ver que tú y Amy estabais destinados a estar juntos. Las cosas pudieron comenzar no muy bien, pero ahora estáis asquerosamente enamorados. Ninguna mujer en el mundo jamás te podrá querer como ella lo hace. Es la única razón por la que aguanta tu lado mis insoportable todos los días," dijo Alex y Lucas le golpeó en el brazo. "Por supuesto, técnicamente, esa no es razón..."
"A mí me parece que los dos estáis atrapados y locamente enfermos de amor. Eso nunca me sucederá a mí," añadió Mark con una sonrisa arrogante. Cruzó los dedos detrás de su espalda.
Lucas y Alex se miraron y sonrieron. Sabían que su hermano se enamoraría pataleando y gritando, pero se enamoraría. Y sería inmensamente placentero para ambos presenciar ese momento.
"Puede que no esté enamorado como Lucas, pero es bueno tener a alguien a quien volver cuando regresas a casa," dijo Alex. Sintió una punzada de dolor al decir tales palabras. Pensó que se estaba mintiendo a sí mismo, diciendo que no estaba enamorado, pero era mejor que la otra alterativa que le quedaba. Estar enamorado, necesitar desesperadamente a alguien le daba miedo, y Alex Anderson nunca admitiría tener un miedo semejante.
"Sí, creo que estás engañando a ti mismo, hermanito. He visto la manera en que miras a Jessica. Hay algo más ahí que lujuria. La miras como yo miro a Amy. Cuanto más pronto aceptes este hecho y disfrutes de estar casado, más pronto dejarás de sufrir todo el tiempo. Madre mía, cuando yo finalmente me abrí por completo, todo mi mundo cambió. En serio, si algo alguna vez le sucediera a Amy, no podría sobrevivir." Lucas sacó su teléfono por enésima vez más para ver si se habría perdido alguna llamada urgente.
"Déjalo estar, hermanito. Tu esposa te llamará si se pone de parto. El teléfono no va a perder milagrosamente una llamada, y si ambas cosas sucedieran, alguien vendría corriendo a buscarte y llevarte volando al hospital," dijo Mark.
"Lo sé, lo sé, pero espera a estar en mi piel. No hay nada más grande en el mundo que el que tu mujer esté dando a luz. Es increíble y hermoso y, al mismo tiempo, aterrador. Me hubiera encantado sufrir todos los dolores por ella. Me mata simplemente estar ahí a su lado, solo sosteniendo su mano mientras que ella...ya sabes. Pero luego está ese hermoso niño descansando en sus brazos, y ella está sonriendo con esa alegría radiante en su rostro. No hay nada igual en el mundo," Lucas finalizó.
Alex permaneció sentado en silencio, escuchando la charla de Lucas. Estaba celoso de su hermano, lo cual era muy inusual. Deseaba tanto haber estado allí para ver el nacimiento de su hijo, y todavía estaba enfadado porque Jessica le hubiese arrebatado tal privilegio. Debería haber podido escuchar el primer llanto de su hijo. Tendría que haber estado allí para poder protegerles a los dos si uno de los dos le necesitaba.
Alex sabía que tenía que asumir parte de la responsabilidad, pero la idea de que podría haberla dejado embarazada después de la noche en el ascensor, jamás pasó por su cabeza. Le avergonzaba tener que admitirlo. Habían sido dos tontos por todo el tiempo que habían desperdiciado.
"Eso suena como un gran dolor de cabeza con el que nunca querré tener que lidiar," dijo Mark, riéndose. La broma trajo a Alex de vuelta al presente. Él se rio, pero de manera forzada. Afortunadamente, sus hermanos dejaron el tema estar.
"Bueno, será mejor que volvamos al trabajo. Todo el mundo debería estar aquí en un par de horas. No queremos que se den cuenta de que hemos estado más tiempo holgazaneando que trabajando," dijo Lucas.
Los tres hombres se vistieron con rapidez y se dirigieron hacia el ganado. Cuando terminaron allí, se dirigieron al establo para cepillar a los caballos.
"Es hora de que dejéis de jugar y volváis aquí," dijo la voz en pleno auge de su padre.
"Hola Papá," los tres chicos dijeron al unísono mientras se acercaban y le daban un abrazo a su padre.
"Tenéis una casa llena de gente esperándoos."
"Bueno, eso es porque todos saben que yo me voy a encargar de asar la carne," Alex sonrió.
"Creo que es porque saben que vuestra madre y bellas novias han estado ocupadas haciendo todo lo demás," contestó Joseph.
"Mmm...espero que Mamá haya hecho su famosa ensalada de pollo," dijo Lucas.
"Bueno, ya deberíais saber que a vuestra madre todavía le encanta malcriaros hasta echaros a perder. Yo trato de decirle que ya sois mayorcitos y que no hace falta que os siga mimando de esa manera, pero ella no me escucha," dijo Joseph. Los tres chicos se miraron y voltearon los ojos hacia arriba.
"Por supuesto, Papá. Mamá es la única que nos malcría," dijo Mark, golpeando a su padre en la espalda. "Vamos a ver si podemos conseguir un poco de esa ensalada de Mamá, y Alex puede poner los filetes en la parrilla," continuó. Su boca estaba empezando a hacerse agua con solo pensarlo.
"¿Has perdido otra vez?" Joseph volvió su atención hacia Alex.
"Ay, Papá, ya sabes que siempre me hacen trampa porque soy el único que sabe cocinar," dijo Alex en su propia defensa.
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Ambos se rieron y amigablemente caminaron hasta la casa. Podían oír a la gente riendo y hablando, incluso desde el granero.
"Bueno, Mark. ¿Cuándo vas a sentar la cabeza como tus hermanos y darle unos pocos nietos a tu pobre madre? Ya sabes que nunca va a ser más joven, y la pobre llora cada noche porque su hijo tenga la intención de quedarse solo el resto de su vida," dijo Joseph.
Mark suspiró antes de hablar. "Tú sabes que nada de eso es cierto, Papá. Tú eres el que quiere todos esos nietos corriendo por la casa. Creo que Lucas y Alex están haciendo un buen trabajo dándote una tribu de pequeños Andersons," dijo. "Y como Mamá sepa que la has llamado vieja, sabrás lo que es entrar en un mundo de dolor," añadió con una sonrisa maliciosa.
"No me contestes, muchacho. Por supuesto que es tu madre quien está preocupada por ti. Y si te atreves a decirle a tu madre lo que acabo de decir, serás tú el que sabrá lo que es entrar en un mundo de dolor," dijo Joseph.
"Vale, Papá, pues puedes irle diciendo que pienso quedarme soltero. Rompería demasiados corazones si decidiera casarme. Y no quiero ser responsable de causar toda esa angustia," dijo con una sonrisa. "Soy una persona humanitaria."
"Sabes que caerás como un saco vacío, tal como nosotros hicimos," dijo Lucas.
"No te metas en esto, Lucas," dijo Mark. "Tu caso no tiene nada que ver conmigo." Él sabía que era un hombre con suerte, pero no necesitaba a una mujer en su vida, pensó. Bueno, lo cierto es que se sentía un poco solo a veces. ¿Y quién no? Empujó ese pensamiento – y la ligera punzada que el mismo ocasionó en su estómago – fuera de su mente.
"No te preocupes por eso, hermano. La vida de casado no es tan mala, y es absolutamente alucinante ser padre. Hablando de ser padre, ¿dónde está mi niño?" Alex le preguntó a su padre.
"Estaba jugando con su prima cuando me dirigí hacia aquí," dijo Joseph y sonrió con cariño.
Alex y Lucas aceleraron el paso para poder ver a sus hijos. Mark negó con la cabeza, pensando que realmente sus hermanos habían perdido el juicio. Por lo menos a Mark le gustaba las esposas de ambos, y esos enanos eran realmente adorables.
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Jessica se detuvo en seco al ver a Alex caminar alrededor de la esquina de la casa. El hombre era un galán y medio todo el tiempo, pero en Wranglers ajustados, botas y un viejo Stetson, era la cosa más sexy sobre la que jamás había puesto los ojos.
Como si Alex hubiera sentido su mirada, miró hacia arriba, y se quedaron mirando el uno al otro a través del patio. Sin ser consciente, ella comenzó a moverse en su dirección, y cuando se encontró con él a mitad de camino, se olvidó de todo lo que les rodeaba. Olía como un hombre del campo, y se dio cuenta de que estaba prácticamente babeando.
Jessica estaba en trance mientras levantaba la mano para acariciar su mejilla llena de polvo y le limpió un poco de césped que se había aferrado a la ligera barba que salpicaba su piel, dándole un aspecto robusto y resistente. Las rodillas le empezaron a temblar como el calor la inundó y luchó contra el impulso de saltar a sus brazos y violarle ahí mismo.
Sin decir una palabra, Alex la tomó en sus brazos y aplastó sus labios contra los suyos. Los brazos de Jessica fueron alrededor de su cuello para tirar de él aún más. El corazón le latía con fuerza, y los fuegos artificiales a su alrededor caían a través de su cuerpo. ¡Qué suene la libertad! Las manos de Alex comenzaron a vagar por la espalda de Jessica, y ella estaba dispuesta a quitarle la ropa.
"Ejem...Alex, deberíamos empezar con esos filetes," dijo Mark.
Jessica saltó hacia atrás como si un rayo les hubiese golpeado. Había estado tan concentrada en Alex que había olvidado dónde estaban. Podía sentir su cara cambiando de muchos tonos de la gama de los rojos mientras miraba a su alrededor muerta de la vergüenza. Afortunadamente, nadie les estaba prestando la más mínima atención.
Alex miró a Mark y gruñó. Jessica miró a ambos hermanos simultáneamente. No podía creer que su marido acabase de gruñir, y su boca se abrió en shock.
Mark se echó a reír y tiró de Alex hacia él. "Vamos, hermanito. Tienes toda la noche para estar con tu novia," dijo. Mark se volvió y le guiñó un ojo a Jessica, haciendo que se sonrojara aún más.
"Whoa, nena. Eso ha sido demasiado tórrido, me sorprende que no haya roto aguas en este preciso momento." Amy se reía mientras que se acercaba a Jessica.
El furioso rubor de Jessica increíblemente se hizo aún más profundo. "Estoy un poco mortificada en este momento," se las arregló para decir.
"¿Un poco?" Amy rio. "En serio, Jessica, no has de avergonzarte por desear a tu marido. Es un hombre atractivo, vibrante, y os acabáis de casar. No puedo esperar a que este hermoso bebé llegue al mundo para que yo pueda hacer lo mismo con mi marido. Ahora él tiene que llegar hasta mí como puede con cuidado de no aplastar este cuerpo de ballena." Amy sonrió tímidamente.
"Eres la embarazada más bella que jamás he conocido," dijo Jessica. "Lo digo en serio."
"Gracias, pero me siento como si no solo me hubiese tragado una sandía sino diez." Dijo tales palabras mientras se frotaba el estómago. Había orgullo en sus ojos y su voz.
"Yo sé que me quejé y lloriqueé mucho durante el último mes de mi embarazo, pero toda la hinchazón y el dolor merecieron la pena cuando sostuve a mi bebé en brazos," dijo Jessica. "No es que esté mucho con él cuando esta familia está alrededor, sin embargo. Él es definitivamente una celebridad aquí," terminó con una sonrisa.
"Lo mismo sucede con Jasmine. Todos la adoran. Me encanta lo mucho que esta familia valora a los suyos. Y también cómo quieren a los miembros adoptivos, como tú y yo. Una vez que eres parte de esta familia, es para toda la vida," añadió Amy con una sonrisa.
"Aún estoy muy nerviosa alrededor de todo el mundo," admitió Jessica. "Tú y Lucas obviamente os queréis con una pasión muy profunda. Alex, en cambio, se vio obligado a casarse conmigo por Jacob," añadió con voz triste. "Conozco a esta familia desde que era niña, pero era tan tímida que solía quedarme en el fondo. Recuerdo cómo miraba a Alex por ese entonces, deseando tener el valor de acercarme a él, deseando que yo fuera una de esas chicas que llamaban su atención. Creo que por fin he captado su atención, pero no exactamente de la manera que yo quería." El dolor la atravesó ante el recuerdo de quién era. ¿Cuándo iba a tener tanta confianza en sí misma como su cuñada hacía?
Amy inmediatamente pasó un brazo alrededor de Jessica. "Amo a Lucas, con todo mi corazón y toda mi alma, pero confía en mí cuando te digo que no tuvimos el mejor de los comienzos. Parecía que teníamos una aversión inmediata el uno por el otro. Yo no estaba dispuesta a casarme con él. Odiaba la forma en la que trataba de dominarme. Si te digo la verdad, fue peor que un dolor de cuello cuando estuvimos juntos por primera vez. Yo sabía que estaba fuera de mi alcance, y me sentía igual que tú. Me sentía como si le estuviera atrapando. Había deseado tener un bebé durante tanto tiempo, y había querido tanto pertenecer a una familia de verdad, que me sentí como si de algún modo yo fuese la responsable de mi embarazo. Los dos nos volvimos locos luchando contra la atracción que sentíamos por el otro, pero por suerte, Lucas sacó la cabeza y ahora es un hombre increíble. No puedo, por supuesto, admitir que necesitaba que cambiase nada de él," dijo con lágrimas en los ojos y una sonrisa acuosa en su intento de hacer una broma.
"¿Cómo empezó a funcionar todo tan bien?" Preguntó Jessica, sin poder imaginarles pasando un mal momento. Su amor era tan obvio.
"Yo estaba muy muy equivocada," respondió Amy. "Quiero realmente destacar esa palabra. Luchamos contra lo que sentíamos, lo cual fue estúpido porque ahora me doy cuenta de cuánto tiempo desperdiciamos. Ahora nos queremos, y ese sentimiento se hace más fuerte cada día. Además, esta familia nos quiere a mi hija y a mí más allá de lo que jamás hubiera imaginado cuando era una niña solitaria. Ellos también te quieren, y yo también. Algún día te despertarás y te preguntarás por qué tardaste tanto tiempo en darte cuenta de que estabas destinada a estar con Alex para siempre," finalizó Amy.
"Es tan increíble que dos personas puedan tener tanto en común, incluso procedentes de diferentes orígenes. Me acuerdo de las otras chicas en mi escuela, el grado de confianza que tenían en ellas mismas. Tenían todo lo que querían, al igual que yo, pero muchas de ellas eran criaturas horribles. Sin embargo, esas siempre eran las chicas que tenían éxito con los chicos. No sé si era su confianza, o su físico, o ambas cosas, pero yo las odiaba tanto. Traté de hacer amigas, e incluso conseguí hacer algunos compañeros, en ocasiones, pero estábamos en dos mundos diferentes. Lo único que teníamos en común eran nuestras grandes cuentas bancarias. Siento mucho lo que has pasado, Amy. No me puedo imaginar lo asustada que debías de estar todo el tiempo. Me hace sentir culpable por haberme quejado alguna vez, cuando he sido criada por dos padres increíbles y he vivido más que cómodamente."
"No minimices tus propios baches y problemas, Jessica. Sí, pasé por unos momentos muy difíciles, pero nadie tiene el derecho de juzgar qué es peor que qué. El hecho de que no tuvieras que preocuparte sobre dónde ibas a encontrar tu próxima comida, no disminuye el dolor que has pasado. Sentirse poco querida, sentirse sola en el mundo, duele, no importa quién seas o los bienes que tengas. Sé que las dos vamos a ser mejores amigas. Es posible que hayamos crecido en dos lugares muy diferentes, pero compartimos las mismas inseguridades. Lucas me está ayudando a superarlas, y voy haciendo progresos cada día. Si le dejas, Alex hará lo mismo contigo."
Jessica estaba sorprendida de lo sabía que era su cuñada. Tal vez eran espíritus verdaderamente afines. Le encantaría abrirse y dejar que Alex entrara, pero ¿cómo iba a hacer eso?
Las dos mujeres terminaron dándose un abrazo, aunque era un poco difícil con el vientre de Amy siendo un bulto duro entre ellas. Amy se rio. "¿Ves? Ya te dije que está siempre en medio."
"Bueno, repito, estás absolutamente preciosa," dijo Jessica.
"Ahí está mi esposa embarazada. ¿Cómo te sientes? ¿No deberías estar sentada? ¿Puedo ofrecerte algo?" Lucas se acercó, disparándole un montón de preguntas a Amy, y luego paso su brazo alrededor de ella como si estuviera planeando cogerla por los aires y llevársela a la cama.
Amy se rio de su esposo preocupado y le acarició la mejilla. Fue un momento tan íntimo que Jessica se sintió como una intrusa.
"Estoy bien, cariño. Tienes que dejar de preocuparte tanto por mí. Te dije que si me pasaba cualquier cosa en absoluto, serías el primero en saberlo," le aseguró Amy.
Lucas se inclinó y besó a su mujer con tierna pasión, lo que trajo lágrimas a los ojos de Jessica. Si tan solo...
Finalmente se separaron, y ahora la cara de Amy era la que estaba ruborizada. "Ahora ve y ayuda a tu hermano a cocinar mientras que yo me contoneo hasta esa silla tan cómoda en la sala de estar y continuó charlando con mi cuñada preferida. No, espera. Tacha eso...solo mi hermana favorita," terminó, sonriendo a Jessica con cariño.
Las palabras hicieron que Jessica se sintiera aún un poco más ahogada. Estaba muy contenta de haber decidido dejar sus preocupaciones a un lado por un día y unirse a la reunión familiar. Su hijo estaba recibiendo todo tipo de amor, y sabía que ella y Amy iban a ser verdaderas amigas. Y Jessica definitivamente necesitaba una.
"Yo que tú haría lo que me dijera, Lucas. Las mujeres embarazadas tienden a cambiar sus estados de ánimo más rápido que una bala." Las dos chicas se rieron. Entonces Amy tomó el brazo de Jessica, y se dirigió hacia las sillas de la sala de estar al lado de un fuego caliente como el sol comenzaba a establecerse y el aire se enfriaba rápidamente.
"Pero Alex ha perdido en la carrera hacia el lago, lo que significa que puedo estar con vosotras," dijo Lucas, sonando como un niño pequeño. Amy le miró, y él reconoció su derrota.

 

 

*****

 
 
Lucas se acercó a su hermano, ofreciéndole su ayuda. "¡Ja! Parece que estabas molestando a tu esposa tanto como nos has estado molestando a nosotros con tu preocupación," Alex le incitó.
"No le estaba molestando. Es solo que estaba teniendo una conversación de chicas con tu esposa acerca de ti," dijo Lucas con una sonrisa maliciosa.
Alex giró la cabeza como su confidente sonrisa desapareció. "¿Qué estaban diciendo?"
"Ya sabes, cosas de chicas. No se permite que haya chicos cerca," dijo Lucas, disfrutando de tener la ventaja de nuevo. Su sonrisa se desvaneció, sin embargo, como sus ojos involuntariamente buscaron a su esposa.
Alex sabía que su hermano estaba deseando poder volver a llevar a Amy a casa y mantenerla a salvo.
"Es una faena tener que estar aquí, ¿eh?" Alex se burló de él con buen humor. Lucas parecía un perrito perdido cada vez que miraba a Amy.
"La quiero mucho, Alex. No puedo recordar mi vida sin ella," dijo. "Y sé que tú quieres a Jessica, y que estás confundido en este momento, y sé que las cosas no son perfectas, pero tampoco fueron perfectas para nosotros al principio. Te prometo que van a mejorar. Tienes que olvidarte de las cosas malas del pasado y solo centrarte en lo que está delante de ti. Ella es una buena mujer, y los dos tenéis un hijo precioso. Podrías tener mucho más que todo eso si te lo permites."
"Todo está bien. ¿Por qué no dejas de hablar como si fueras una niña otra vez y me ayudas con la carne?" Dijo Alex.
"Vale, no quiero que vayas a Amy y le digas que te has encargado de todo tú solo. Me meteré en problemas," dijo mientras que tomaba unas pinzas y empezaba a voltear los filetes. El olor le recordó a Lucas que no había comido nada en horas. "Terminemos con esto antes de que nos muramos de hambre. Dios, Mark por poco nos hace papilla."
"Y que lo digas. Creo que estaba tratando de matarnos," dijo Alex, echándose a reír.
"¿Acabo de oír a dos hombres hechos y derechos lloriqueando?" Mark repente apareció por la puerta.
"No estamos lloriqueando, Mark, solo estamos comentando lo doloridos que vamos a estar mañana," dijo Alex con una sonrisa. "Supongo que deberíamos tratar de salir un poquito más a menudo. Me estoy acostumbrado demasiado a mi escritorio."
"Oye, habla por ti mismo. Persigo a una niña que está a punto de cumplir dos años todos los días. Déjame que te diga, eso es un entrenamiento que rivaliza con el pastoreo de las vacas." Lucas inmediatamente miró a su alrededor hasta que vio a su hija. Su abuelo, por supuesto, la estaba mimando.
"¿Os habéis dado cuenta de que es Papá el que siempre nos está diciendo que tenemos que darle nietos a Mamá, pero luego es él quien los acapara todo el tiempo?" Dijo Lucas.
"Lo sé. Papá es todo ruido y pocas nueces. Todos sabemos que él quiere a los nietos para él mismo, pero, Dios, ¿habéis notado lo bien que está? Tener dos bebés en casa le ha hecho rejuvenecer," dijo Alex.
"He hecho fusiones multimillonarias, he viajó por todo el mundo, y he hablado con los mayores dignatarios, pero nada me da más alegría que estar sentado en mi sala de estar con Amy acurrucada a mi lado y Jasmine dormida entre mis brazos. Supongo que habréis notado que he dicho dormida," bromeó. "¡Tener a Jasmine alrededor no siempre me hace sentir más joven! Pero me encanta."
"Sí, Jacob es el mejor niño del mundo. Jamás pensé que querría ser padre, pero ahora que lo soy, mi vida estaría vacía sin él. Es curioso lo mucho que tu vida puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos." Dándose cuenta de que la conversación se estaba poniendo demasiado seria, agregó, "Por supuesto, tengo que decir cosas de este estilo. A las mujeres les encantan los hombres con un lado sensible."

 

 

*****

 
 
Mark estaba junto a sus hermanos, sintiéndose un poco dejado de lado. No se había sentido así desde que eran pequeños y Lucas y Alex a veces echaban a correr delante de él. Él era demasiado pequeño para mantener el ritmo, pero sus hermanos siempre volvían a por él, más tarde o más temprano.
"Bueno, creo que voy a disfrutar de ser un tío favorito," por fin habló.
Como si Jasmine le hubiese oído, miró hacia arriba desde donde estaba con su abuelo y vio a su padre y a sus tíos. Comenzó dando tumbos hacia ellos tan rápido como sus pequeñas piernas regordetas se lo permitían. "¡Tito Mar! ¡Tito Mar!" Exigió, extendiendo sus brazos hacia él. Cada vez hablaba más claro, pero Mark deseaba que nunca dejase de hablar como un bebé.
"¿Cómo está mi preciosa princesa?" Preguntó, aupándola y haciéndole pedorretas en la barriga.
"Tenno hambe," dijo, y señaló hacia los filetes.
"Esta es mi niña buena. Vamos a cenar. Tú puedes ser mi cita caliente, si quieres. Sin duda tendré la acompañante más bonita de todas,"  dijo con una voz muy paternal.
"Síii," dijo Jasmine y dio palmas con las manos. Entonces agarró la cara de Mark y le dio un beso de pez.
"Parece que están listas," dijo Alex. Le hizo un gesto al personal para que se encargasen de la comida, y bajó con sus hermanos para estar con el resto de la familia.
Durante la cena, era difícil entablar un tema de conversación con todas las risas y las historias que estaban siendo compartidas en las grandes mesas de picnic situadas en el césped.

 

 

*****

 
 
Jessica finalmente se permitió relajarse y descubrió que todos lo estaban pasando muy bien. Le encantaba ver a Alex interactuar con sus hermanos. Todos se comportaban como niños, siempre tratando de picarse los unos a los otros y contando muchas historias embarazosas sobre los demás.
"...En serio, deberíais haberle visto allí de pie con los pantalones en los tobillos..." Jessica escuchó a Mark decir mientras sintonizaba con la conversación. Tendría que preguntarle a Alex al respecto más tarde. Era evidente que se había perdido una gran historia.
"Está bien, todo el mundo, no hagáis caso a mi hermano. Creo que se ha bebido una de más, ya me entendéis," dijo Alex, haciendo un gesto en el aire como si estuviera bebiendo de una botella.
"Solo estás molesto porque eres tú el que generalmente sale perdiendo en todas estas historias sobre nuestra infancia," dijo Mark mientras que suavemente golpeaba a su hermano en el brazo.
Alex se encogió de hombros ante las bromas sin maldad. Se volvió hacia Jessica y le dedicó una sonrisa.
"Me gustan estas historias," dijo un tanto tímidamente.
Alex no pudo evitarlo. Se inclinó, rozando sus labios contra los suyos en un suave beso. Sus ojos se le llenaron de lágrimas, y ella rápidamente miró hacia otro lado y se obligó a tragar un bocado.
"¿Estás bien?" Le preguntó en voz baja.
"Sí, por supuesto."
Siguió mirándola fijamente durante un momento, haciendo que se retorciese en su silla. Entonces alguien le hizo una pregunta, lo que le dio tiempo a Jessica para recomponerse. Rezaba porque nadie lo hubiese notado.
Jacob soltó una risita desde su silla alta que estaba al lado de su abuelo, que daba la casualidad, tenía una mirada de complicidad en su rostro. No era fácil que algo pasase desapercibido a ojos de Joseph, y el hombre era muy consciente de la lucha continua de sentimientos entre su segundo hijo y su esposa.
"Son bastante tontos, ¿verdad?" Le dijo Joseph a su nieto y todos se echaron a reír.
De pronto se produjo una conmoción en el otro extremo de la mesa. Lucas estaba saltando, mirando en todas direcciones, como si el peligro se acercase y él tuviese que hacer frente a un ejército entero.
"¿Qué pasa, hijo?" Preguntó Joseph.
Lucas miró a su padre con ojos de pánico. "Es el momento, Papá. Amy acaba de romper aguas," dijo como si fuera un niño perdido.
Bueno, ¿por qué no lo has dicho antes?" Dijo Joseph. El hombre tampoco era muy inmune al pánico.
"Muchachos, ¿podríais calmaros? El parto es algo natural, no hay por qué alarmarse tanto," dijo Katherine a su esposo e hijo. "¿Cada cuánto tienes las contracciones?" Le preguntó a Amy.
"Cada dos minutos," dijo Amy, un poco sin aliento.
"Bueno, entonces será mejor que vayamos al hospital."
"Vamos," gritó Lucas.
"Yo conduciré, Lucas. Estás demasiado estresado," le dijo Katherine.
"Está bien, Mamá." Lucas nunca discutía con su madre.
"Gracias a todos por venir y pasar esta velada con nosotros. Sabéis que sois muy especiales para esta familia," dijo Katherine al gran grupo de amigos y familia. "Os mantendremos a todos informados sobre esta hermosa nueva adición a nuestra familia, y por favor, mantened a Amy, Lucas y Jasmine en vuestras oraciones mientras que traen a este nuevo bebé al mundo."
Todos aplaudieron, y luego se levantaron para irse. No era momento para invitados.
"Mark, tú irás al hospital con Alex y Jessica. Los bebés se están cansando, y Julia puede llevarles a los dos a casa de Alex, si os parece bien," dijo Joseph. Todos asintieron.
"Bueno, bueno. Eso ya está arreglado," dijo Joseph. "Vamos a seguir adelante y esperar la espectacular aparición del nuevo miembro de nuestra familia."
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"¡Es un niño!" Lucas irrumpió a través de las puertas del hospital, y su familia de inmediato le envolvió en abrazos y felicitaciones.
"Mamá, Papá, Amy quiere veros," dijo a través de las lágrimas de alegría que rodaban por sus mejillas. No tuvo que decírselo dos veces. Fueron inmediatamente a través de las puertas para ver a Amy y a su nuevo nieto.
Jessica vio el regocijo a su alrededor con una mezcla de alegría por su hermana recién descubierta, y lamento porque su vida no fuese tan bendecida. La idea de tener otro hijo, lo cual debería ser con un marido que la amase, era algo sobre lo que le daba miedo pensar, pero lo deseaba mucho a la vez.
"El resto de la familia puede venir a ver a Amy y al bebé ahora," dijo una enfermera desde la puerta.
"El último en entrar es el tío del mono," dijo Mark con una sonrisa, mirando a Alex. "Mejor dicho, el último en llegar es el mono." Mark fue el primero en salir de la sala de espera. A pesar de que insistió en que no quería una familia propia, estaba sin duda emocionado cuando un nuevo bebé aparecía en su vida.
El resto de la familia le siguió. "Es tan hermoso, Amy," dijo Jessica.
"Tendrás oportunidad de cogerle en brazos si su abuelo le suelta en algún momento," bromeó.
"Tengo que asegurarme de que el renacuajo está bien," dijo Joseph, sin molestarse en levantar la vista de su nuevo nieto.
"¿Qué nombre vais a ponerle?" Preguntó Alex.
"Hemos decidido llamarle Isaiah Allen, en honor al padre de Papá," dijo Lucas.
"Ese es realmente un buen nombre, hijo," dijo Joseph, con algunas lágrimas de su propia cosecha. A continuación, rápidamente se dio la vuelta.
"Oh, Papá, todos te conocemos muy bien. No tienes por qué fingir que eres un tipo duro delante de nosotros," dijo Alex.
"Ahora, muchacho, no me obligues a llevarte detrás del almacén de leña y enseñarte quién es el más duro de los dos," dijo Joseph, pero sin demasiado entusiasmo en su voz.
"Oye, nada de peleas en la sala de recuperación," dijo Amy con un tono indulgente. Los hombres a veces eran como niños grandes.
El bebé más pequeño empezó a quejarse, y Joseph se lo entregó a su madre a regañadientes.
"Amy tiene que darle de comer. ¿Por qué no os vais todos a casa y descansáis un poco y luego venís mañana a casa para la fiesta de bienvenida de Isaiah?" Preguntó Lucas.
Todos se despidieron y se dirigieron a la salida. Jessica estaba incluso más convencida ahora de que quería darle hermanos a su hijo. Tal vez a Alex no le importaría tener otro hijo. Incluso si su matrimonio no estaba basado en el amor, tenían pensado permanecer juntos por el bien de Jacob, ¿por qué no tener un hermanito para él? Pero, ¿cómo diablos iba a plantearle a su marido un asunto semejante?
Los dos siempre eran civilizados, pero no hablaban sobre sentimientos, ni emociones, nada que pudiera alterar el delicado equilibrio del acuerdo que tenían. Bueno, ya era hora de superar esa fase. Tenía que hacerle entender que crecer como hijo único es algo que te hace sentir terriblemente solitario – necesitaba decirle sus sentimientos, y punto.
Alex le tomó la mano mientras caminaban hacia su vehículo. "El bebé es una preciosidad. Me hubiese gustado mucho haber estado allí cuando nació Jacob."
Otra vez no. Jessica se tensó automáticamente, pensando que iban a pelear de nuevo. Pero estaba demasiado cansada para ello. "Lo siento mucho, de verdad. Sé que no hemos hablado mucho sobre este tema desde que descubriste que eras su padre, pero puedo admitir que estuve equivocada al no decírtelo. Debería haberte concedido el beneficio de la duda."
"Lo sé. Yo también metí la pata, y lo siento," dijo.
Ella estaba tan sorprendida que no supo qué más decir. No parecía enfadado o herido. Sonaba más bien un poco triste.
"No he llevado precisamente una vida que te hiciera pensar que iba a estar dispuesto, o a querer siquiera, centrar la cabeza," continuó. "Ahora lo entiendo todo porque te conozco mejor. Pensabas que hacías lo correcto no diciéndomelo. Espero que ahora sepas que hubiese estado allí de inmediato si me lo hubieses contado. Nunca eludiría mis responsabilidades."
Jessica sintió ganas de llorar. Alex probablemente pensaba que la estaba tranquilizando, pero lo que acababa de decir hizo que su corazón se rompiera en dos. Pensaba en ella como en una de sus muchas responsabilidades – no como su esposa. Él estaba haciendo lo correcto, nada más, y solo porque le habían enseñado a hacerlo. Jessica quería que estuviese con ella porque la quisiese, no porque hubiese metido la pata y ahora tuviese que pagar las consecuencias.
"Sé que habrías hecho lo correcto desde el principio," dijo Jessica, en lo que esperaba fuera un tono de voz normal.
Jessica le soltó la mano una vez llegaron hasta el vehículo. No podía mantener por más tiempo el contacto, la estaba matando lentamente. Pero sin previo aviso, Alex la empujó contra el coche y la besó. Su lengua trazó los bordes de sus labios antes de obligarla a abrir su boca y lentamente deslizarse en su interior, haciendo que ella se derritiese en un segundo. Toda angustia fue olvidada mientras que él pasaba sus brazos por los costados de ella, y luego le agarró la cara con las dos manos para profundizar el beso.
Un sentimiento de decepción la invadió cuando Alex rompió el beso, pero fue rápidamente reemplazado por la esperanza.
"Vayámonos de vacaciones," dijo Alex. "No hemos tenido nuestra luna de miel, y tengo que hacer un viaje a las Islas Vírgenes esta semana. Vente conmigo. Jacob estará bien sin nosotros por unos días. Me daré prisa en traerte de vuelta a casa, te lo prometo."
Alex le estaba mirando fijamente a los ojos, y Jessica se dio cuenta de que no podía decir que no. Ni siquiera podía hacer que la voz le saliese. Finalmente asintió con la cabeza.
Alex la levantó en sus brazos, le dio otro beso, y luego la ayudó a subir al coche. "Lo vamos a pasar muy bien. Tendré reuniones por las mañanas, pero luego tendremos el resto del día para jugar en el agua y bailar toda la noche. "Sonaba como un adolescente excitado preparándose para el verano.
"Me encantaría ir," ella finalmente consiguió decir, y al instante se sonrojó por el entusiasmo que puso en sus palabras.
Jessica estaba muy nerviosa. Jamás le habían gustado las multitudes y rezaba porque su idea de bailar no fuese en el medio de un pub lleno de gente. Pero, dondequiera que fueran, merecería la pena. Alex quería pasar tiempo a solas con ella. Esta podría ser la oportunidad que había estado esperando. Podía hablar con él sobre ampliar la familia – posiblemente incluso hablarle de sus sentimientos hacia él. ¿Podrían las cosas realmente ir a como lo habían hecho hasta ahora?
"Haz las maletas mañana. Nos iremos en dos días. Se lo podemos decir a Julia esta noche, y así podrás pasar todo el tiempo del mundo con Jacob para que no te sientas culpable."
Ella miró hacia la carretera. Odiaba que Alex la conociese tan bien. Se sentía culpable por dejar a su hijo en casa, pero al mismo tiempo, si alguna vez tuvo la esperanza de hacer de su matrimonio uno real, este era el momento oportuno. Iban a estar en un hotel romántico en una isla exótica, y completamente solos. Tendría unos días para bajar el hacha, mostrarle su amor, y ver su cuál era su reacción.
"Me parece muy buena idea. Sé que Jacob va a estar bien, pero me alegro de tener mañana para pasar todo el día con él," dijo.
Viajaron en un cómodo silencio el resto del camino a casa. Jessica estaba pensando en todo lo que tendría que hacer antes de salir de casa y en cómo iba a hablar con él. Alex, por su parte, estaba muy contento de que Jessica fuese a ir con él, aunque le estaba dando mucha importancia al por qué se sentiría de esa manera.
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"Tenemos que irnos, Jessica," dijo Alex por décima vez.
"Lo sé, lo sé. Pero es que es tan difícil," dijo Jessica mientras besaba a Jacob por centésima vez. "Te quiero, cariño. Mama estará en casa pronto. Julia va a cuidar muy bien de ti – te lo prometo."
Se dirigieron a la limusina, y Jessica sonrió mientras subía en ella. Había una botella de champán enfriándose, un florero con dos docenas de rosas, bombones, y un pequeño paquete envuelto, esperándola.
"¿Qué es todo esto?" Preguntó ella.
"No te he dado una luna de miel todavía, a pesar de que sé que esto es un viaje de negocios, tengo la intención de trabajar lo menos posible y darte una romántica luna de miel el resto del tiempo. Quería empezar bien el viaje," dijo encogiéndose de hombros.
Jessica se sintió tan emocionada ante tal consideración, que no pudo hablar por unos instantes. "Gracias," finalmente logró decir.
"Toma, abre tu regalo," dijo Alex con un brillo en sus ojos.
Ella tomó el paquete, y poco a poco fue quitando el envoltorio. Cuando abrió la caja de joyería, no pudo apartar los ojos del exquisito collar de rubíes en el interior.
"Es bellísimo."
"Date la vuelta, yo te lo pondré. Pensé que haría juego con tu vestido favorito, sé que supe que tenía que comprarlo para ti," dijo. Sus dedos bajaron por su cuello cuando terminó de fijar el collar, y Jessica se estremeció de deseo.
Alex le dio la vuelta lentamente y la besó con tanta ternura que ella sintió cómo todo su cuerpo se derretía. Le encantaba la pasión intacta que compartían, pero esta sensibilidad amenazaba con deshacerla por completo.
"Estás preciosa, con collar y sin él," susurró mientras sus labios se arrastraban por su cuello. Su cuerpo se estremeció de nuevo y ella tiró de él, desesperada por tener sus labios sobre los de ella.
Jessica no se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado cuando se oyó una voz por el intercomunicador que decía, "Llegaremos al aeropuerto en cinco minutos."
Jessica saltó hacia atrás como si hubiera sido atrapada en el vestuario dándose un morreo con un chico. ¡Pero espera! Este era su marido y no estaban haciendo nada malo. ¿Por qué sintió tan repentinamente su rostro en llamas?
"Estás impresionantemente preciosa cuando te ruborizas," le dijo Alex mientras le acariciaba la mejilla.
"No sé por qué me sonrojo tan fácilmente. Pero es algo que no me gusta nada de mí," admitió.
"Es porque nunca renuncias a tu inocencia. Es una de las cosas que más admiro de ti. Muchas personas en este mundo son frías y frívolas, pero nadie podría acusarte a ti de tal cosa."
Jessica se fundió de nuevo ante sus amorosas palabras. Cada vez se sentía más segura de decirle lo que sentía. Tal vez a Alex le importaba más de lo que ella creía. Su corazón se hinchó de solo pensarlo.
"Me alegro de que hayas decidido venir," dijo Alex mientras la ayudaba a salir del coche.
"Yo también," dijo.
"Te prometo que no trabajaré demasiado."
"Te tomo la palabra." Jessica esperaba que estos días de descanso le permitieran conocer a fondo al hombre con el que se había casado.
Abordaron el jet de la compañía, que incluso era lujoso para ella, teniendo en cuenta la educación tan privilegiada que había tenido desde pequeña. Después de comer una comida servida por un burbujeante asistente de vuelo, el agotamiento de Jessica hizo mella, y durmió durante el resto del vuelo apoyada en el lado del asiento de Alex. Lo último que sintió antes de perder el conocimiento fue su mano acariciando suavemente su espalda. Si todo esto era un sueño, no tenía ninguna intención de despertar.
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"Despierta. Ya hemos llegado." La voz de Alex agitó a Jessica de su sueño.
"¿Ya?" Ella se quejó. Estaba caliente y cómoda y no quería abrir los ojos.
"Has dormido durante todo el vuelo," dijo con una leve sonrisa. "Lo cual me alegra porque ahora tendrás mucha energía para pasar la noche fuera."
Salieron del jet, y Jessica respiró en la belleza de la isla. Era tan cálida, con una agradable brisa agitando suavemente su cabello. Antes de que ella tuviese la oportunidad de disfrutar del cálido clima, se subieron al coche que les estaba esperando.
"Tengo algunos asuntos que atender de inmediato. ¿Por qué no te instalas en la habitación y luego bajas a la playa a relajarte un rato? Estate lista a las seis de la noche para ir a cenar y a bailar. Y lleva un vestido sexy," agregó.
"¿Estás sugiriendo que no estoy siempre sexy no importa lo que lleve, querido?" Preguntó ella con malicia.
"¡Me has pillado! Tengo que repasar el manual del marido de preguntas capciosas y comentarios peligrosos. Y, por si acaso me lo preguntas, no, nada de lo que llevas te hacer gorda, querida."
"Gracias, Alex. Ya irás aprendiendo. La idea playa me parece perfecta, por cierto. No me he tumbado en la arena del mar en muchísimo tiempo. Seattle no es conocido precisamente por tener un clima en el que poder apoltronarse," dijo con una sonrisa.
"No. Creo que esa es una de las razones por la que me gusta tanto mi trabajo. Tengo la oportunidad de viajar a lugares como este todo el tiempo y eso hace que los meses y meses de continuas lluvias en Seattle se hagan un poco más llevaderos. No sé si sería capaz de permanecer allí sin descansos frecuentes. Las nubes cubriendo el cielo casi permanentemente llegaría a ser algo muy deprimente."
"En cierto modo, sé lo que quieres decir. Pero yo definitivamente he tenido sentimientos encontrados sobre Seattle. Cuando estuve en África, experimenté un cambio tan brutal con respecto a Seattle, que me llevó un par de meses acostumbrarme a ello. Con mi caja de Pandora de temores personales, sobre todo el de la oscuridad, me metía en la cama casi todas las noches temblando. Después de un tiempo, sin embargo, me acostumbré más al clima, y empecé a apreciar la belleza que me rodeaba. La zona en la que me alojé era tan remota, tan intacta por el resto del mundo, que me resultó una verdadera alegría ser parte de ella. Ahora, me gustaría mucho más vivir en Seattle, donde no hay arañas del tamaño de los coches, pero es divertido viajar," dijo con una risa.
"¿Del tamaño de los coches?" Le preguntó levantando la frente.
"Bueno, tal vez he exagerado un poco, pero en serio, ¡tienen unos insectos gigantes por allí!"
"Todas las niñas tienen miedo de las pobres e indefensas arañas," bromeó Alex.
"¿Indefensas? Y una mierda. Esas cosas tienen colmillos del tamaño de agujas gigantes y puedes ver la determinación en sus ojos de que van a por ti. Todavía tengo pesadillas cuando pienso en ello."
Cuando Alex se rio a carcajadas, Jessica se volvió hacia él con una sonrisa pícara. "También había monos. Todos los tipos de monos – por todas partes. Llegaban hasta nuestro sitio de acampada y hacían todo lo que querían. Mientras dormías, ellos…"
"Vale, vale. Me rindo," dijo Alex, levantando la mano y riendo.
En el hotel, Alex la acompañó a su habitación, decorada en tonos pastel y con las cortinas ondeando en la brisa del océano. Parecía una cabaña y no era demasiado elegante. Jessica se enamoró de ella al instante. Se cambió rápidamente de ropa y se dirigió a la playa semi-privada. Varias personas del hotel estaban allí, pero la mayoría eran parejas, y todo el mundo parecía estar disfrutando de la belleza que les rodeaba.
Jessica se zambulló en el cálido mar y nadó hasta que se cansó. Entonces se encontró con una zona de tumbonas cubierta y sacó su libro de romance favorito. Estaba leyendo sobre el héroe y la heroína, y pensando que su vida era mucho mejor que la de los personajes de ficción, cuando se quedó dormida.
Cuando se despertó, miró rápidamente su reloj y dio un pequeño chillido cuando se dio cuenta de que eran las cuatro y media. Recogió sus cosas rápidamente y se dirigió de nuevo a la habitación para prepararse para su cita.
Tenía un mensaje en espera de Alex en el que le decía que le esperase en el bar, ya que se le había hecho un poco tarde. Jessica se metió en la ducha y luego se tomó su tiempo asegurándose de estar perfecta. El viaje hasta allí había ido muy bien, y quería que todo continuase así durante los próximos días.
Nunca se había comprado un vestido cómo el que llevaba esta noche, pero quería dar rienda suelta a sus vacaciones. El cuello del mismo era el más bajo que había llevado en su vida, y mostraba una generosa cantidad de escote. La parte posterior del vestido caía por la parte baja de su espalda y el dobladillo alcanzaba la mitad de sus muslos. Se agarraba a las caderas con fuerza, y la falda con vuelo tenía un estilo muy coqueto. Jessica tenía que estar muy orgullosa de su cuerpo después de haber dado a luz a su bebé. Sus curvas estaban un poco más pronunciadas, pero después de haberse ejercitado duramente, se las había arreglado para conseguir que su estómago volviese a ser el mismo de antes, y sus piernas estaban tonificadas.
Incluso se había comprado ropa interior sexy, incluyendo una liga de encaje. ¡Nada de pantis esta vez! Quería despertar la pasión de su marido y, con el vestido que llevaba, esperaba hacérselo pasar mal durante toda la noche. Una mujer tiene que hacer lo que una mujer tiene que hacer.
Como Jessica miró su imagen en el espejo de cuerpo entero, se sorprendió a sí misma por su propia valentía. Sin embargo, se vio obligada a sonreír cuando se volvió para mirarse desde todos los ángulos. Casi no reconocía a la mujer que le devolvía la mirada. Desde que se había convertido en madre, se había dedicado muy poco tiempo. Llevaba chándal demasiado a menudo y casi nunca se ponía maquillaje. A Alex no había parecido importarle, pero a Jessica le gustaba sentirse mujer y se comprometió a dedicar más tiempo en ponerse guapa a partir de ese momento.
¿Quién había dicho que no se podía ser a la vez una gran madre y una gran mujer? Deslizándose dentro de sus tacones, se dirigió a la puerta con confianza, aunque sintiendo unas mariposas revoloteando en su estómago.
Se dirigió hacia el vestíbulo del hotel y entró en el bar, donde vio a Alex de inmediato. Cuando él se volvió hacia ella, volvió a mirar hacia adelante como si no la hubiese visto, y luego se giró lentamente de nuevo con los ojos desorbitados, Jessica sonrió al comprobar que había triunfado. Hasta ahora todo estaba yendo de maravilla.
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Alex casi se cayó de su asiento cuando vio a su esposa. Ella siempre estaba preciosa, pero nunca le había visto llevar nada parecido al vestido que llevaba esta noche. Empezó a sentir sus pantalones incómodamente apretados. Pero, indiferente a las miradas sorprendidas e impresionadas de los espectadores, se levantó y se acercó a ella, casi en trance.
"Eres la mujer más deslumbrante que he conocido," dijo antes de tirar de ella en sus brazos y tomar sus labios. Maldita sea. Podría tomarla allí mismo, en el centro de la barra. A regañadientes, la soltó, y prometió que la tomaría muy pronto.
"Gracias. Tú también estás muy guapo, contestó sin aliento."
"Voy a tener que pelearme con todos los hombres que estén aquí presentes," dijo, lanzándole una mirada mortal a un tipo que estaba prácticamente babeando.
Alex envolvió su brazo posesivamente alrededor de ella y la llevó hasta el restaurante al aire libre.
"¿Qué tal tu día?" Alex le preguntó mientras les servían vino.
"Fue increíble, aunque tal vez no tenga mucho que contarte. Me fui a la playa y leí un rato antes de dormirme bajo el sol. No puedo recordar la última vez que he estado tan relajada," respondió mientras tomaba un sorbo de su bebida.
"Me alegro de oír eso. Te he echado de menos."
Su corazón se detuvo ante sus palabras. Él nunca le había dicho nada semejante. Y su corazón comenzó a latir de nuevo, y luego se disparó. Tal vez Alex estaría dispuesto a hablar sobre lo que les depararía el futuro.
"Yo también te he echado de menos," respondió ella con timidez. ¿Por qué tenía que avergonzarse tanto de decir algo semejante al hombre con el que estaba casada? "¿Qué negocios estás haciendo por aquí? No puedo creer que no te lo haya preguntado todavía."
"Mi padre está ayudando a construir un centro comunitario y estoy comprobando cómo va el progreso y el tratamiento de algunas banderas rojas que han sido lanzadas contra nosotros."
"¿Es algo serio?"
"No Todo estará resuelto muy pronto. Siempre surgen algunos problemas cada vez que construimos. Pero la gente está ansiosa por ver el proyecto terminado. Ofreceremos un lugar seguro para que los adolescentes se reúnan a pasar el rato, y también ofreceremos servicios educacionales," dijo con orgullo.
"Eso es maravilloso, Alex. No tenía ni idea de que estabas en un proyecto de tal magnitud."
"No es nada," respondió él, un poco demasiado rápido, y cambió de tema.
Después de una cena llena de risas y excelente comida, Alex llamó a un taxi y la llevó a una parte diferente de la ciudad.
Su destino la sorprendió. ¿Cómo conocía Alex lugares como este? Podía escuchar la música desde la calle, y el barrio parecía casi amenazador por la noche.
"¿Estás seguro de que se trata de un lugar seguro?"
Alex echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. "No te preocupes, mi amor. Yo te protegeré de cualquier peligro," dijo, llevándola a través de las puertas abiertas.
Jessica se quedó sin aliento ante sus palabras. ¿Realmente sabía Alex lo mucho que ella quería ser su amor? Pero todos sus pensamientos huyeron una vez que entraron.
El club tenía tan poca luz que era difícil ver algo. Una canción bastante caliente estaba sonando a todo volumen, y las personas parecían sardinas en lata. Genial, pensó, un club lleno de gente. Pero se olvidó de sus temores cuando se fijó a su alrededor. La mayoría de las parejas parecía como si no estuvieran bailando, sino teniendo relaciones sexuales. Se deslizaban seductoramente contra otros, sobándose y devorándose.
Sus ojos se sintieron atraídos por la pareja en frente de ellos. Su estómago se contrajo, y se dijo a sí misma que debía de mirar hacia otro lado. El momento parecía tan íntimo entre los dos que se sentía como si fuera una vecina cotilla.
La cabeza de la mujer estaba echada hacia atrás, y sus labios estaban abiertos en lo que Jessica estaba segura que era un gemido a punto de escapar de sus labios. El hombre le había pegado contra él, sus manos corrían por su espalda y muslos, mientras su boca se movía sobre su cuello y pechos. Jessica finalmente logró alejarse y sintió ganas de echar a correr.
"Bailemos," Alex le susurró al oído. Su voz sonó profunda y ronca, haciendo que su estómago se contrajese aún más. Jessica asintió con la cabeza, incapaz de decir palabra en ese momento.
Alex la tomó en sus brazos, lo que hizo que Jessica recordase su primer baile juntos. Él había sido tan arrogante y engreído, y aunque ella había tratado de escapar de él, fue lo que siempre había soñado desde que era una adolescente. Ahora, ella podía bailar con él todos los días si quería – eso era, si él tenía tiempo para ello. Bailando en sus brazos en este momento, Jessica no pudo entender por qué había sentido alguna vez la necesidad de luchar contra él de alguna manera.
"Te deseo tanto. Estás tan increíble en ese vestido que podría tomarte aquí mismo," susurró Alex, haciendo que un escalofrío recorriese toda su espina dorsal. El calor bajó directamente a su centro, y se fundió en esa parte de su cuerpo donde ella anhelaba ser tocada por él.
Jessica todavía no podía decir nada por el nudo que se había formado en su garganta. Alex la besó con pasión, haciendo que se olvidase de lo que les rodeaba. Sus labios se movieron de sus labios a su cuello y por el escote de su vestido. Ahora estaban bailando como todos los demás en el club, sin importarle que les pudieran ver, solo queriendo que su boca acariciase su piel.
Las manos de Alex acariciaron su espalda, bajando cada vez más y más. Apenas se movían con la música mientras lentamente comenzaron a caminar hacia atrás hasta que Jessica sintió la dureza de una pared detrás de ella.
Sus manos estaban ahora corriendo por sus costados, tocando los lados de sus pechos doloridos y su sensible estómago. Los dedos de Alex fueron por detrás de sus caderas hasta que finalmente encontraron el dobladillo de su vestido. Pasaron por debajo y le agarraron su trasero cubierto por un tanga de encaje. Ella dejó escapar un gemido de placer mientras él acariciaba su piel.
La atrajo bruscamente hacia su excitación, y sus labios una vez más fueron conectados a los suyos. Era pura seducción, y ya no le importaba dónde estaban. Jessica solo quería poner fin a esa tortura, tenerle entre sus hinchados pliegues.
Levantó las manos para comenzar a desabrochar su camisa cuando de pronto Alex se detuvo y se echó hacia atrás.
"Tenemos que salir de aquí ahora mismo," dijo con los dientes apretados. Sin decir nada más, la agarró de la mano y salieron del club. Corrieron rápidamente por la calle, y Alex le hizo señas a un taxi.
Jessica estaba empezando a pensar que debía haber hecho algo malo porque Alex permaneció sentado a varios metros de distancia en el taxi, sin pronunciar una palabra. Llegaron al hotel, y él la ayudó a bajar del coche. Luego la condujo a través de todo el edificio hasta la playa, y tomaron un camino apartado.
Jessica se estaba conteniendo para no preguntarle qué pasaba cuando él la atrajo a sus brazos y la besó de nuevo con toda la fuerza que le había mostrado en el club. Ella se olvidó de todas sus preocupaciones como echó sus brazos alrededor de su cuello, y le dio acceso completo a su boca y cuerpo.
Alex puso su chaqueta en el suelo y la depositó suavemente en el montículo cubierto de hierba en medio de un camino desierto. La luna plateada lanzaba un suave brillo, proporcionando la luz suficiente para ver la necesidad en la cara de Alex, dejando todo a su alrededor en las sombras. Le arrancó el vestido en cuestión de segundos, dejándola expuesta y vulnerable.
Alex se impresionó ante la visión que tenía delante de los ojos, vestida solo con una pieza de encaje negro que apenas ocultaba nada de él, además del liguero y los tacones rojos. Estaba bañada en luz de la luna, dándole una apariencia surrealista. Alex no quería nada más que enterrarse profundamente dentro de ella sin preámbulos, pero no era un amante egoísta.
Rápidamente se quitó su ropa y luego sus cuerpos volvieron a entrar en un íntimo contacto. Tiró de ella hacia sus labios de nuevo, haciéndola gemir su placer, mientras que sus manos exploraban cada centímetro de su piel. Sus labios acariciaron su cuello y la parte superior de sus pechos.
Jessica apenas podía respirar, la presión era demasiado grande. Quería gritar su amor por él, pero se contuvo – apenas. Cuando sus labios finalmente tomaron su endurecido pezón en la boca y lo chupó, toda su espalda se arqueó, separándose de la tierra. Cuando él mordisqueó suavemente la piel sensible, ella casi se deshizo.
"Por favor," rogó. Ella no sabía si le estaba rogando que continuase o que se dejara de preámbulos y fuese directamente al grano.
Alex besó su camino por su suave estómago, haciendo que su estómago se contrajese incluso más. Su lengua se sumergió en su ombligo, y Jessica gimió ante las intensas sensaciones que estaba provocando en ella. Finalmente, Alex se trasladó a besar y acariciar sus muslos, que ella abrió gustosamente. Cuando su boca finalmente tocó su ardiente calor, Jessica pensó que iba a explotar.
El cuerpo de Jessica no se quedaba quieto. Alex profundizó el íntimo beso, y ella podía sentir su cuerpo pidiendo liberación. Cuando él metió dos dedos dentro de ella, Jessica no pudo contenerse más. Ella gritó y, finalmente, se dejó ir, olas de placer inundando su cuerpo.
Alex besó lentamente su camino de regreso a su cuerpo, empezando a agitar un calor dentro de ella una vez más. Jessica no podía entender como él podía hacer que ella le desease tanto. Este era más de lo que había sentido en la vida, y era exquisito.
Alex llevó sus labios a los de ella, y el sabor de la pasión en su lengua volvió a encender fuego en su cuerpo. "Por favor," rogó de nuevo. Jessica quería sentirle en su interior.
"Por favor, ¿qué?" Le preguntó, sabiendo la respuesta.
"Por favor, quiéreme," dijo Jessica, quedándose sin aliento, aunque realmente sentía lo que acababa de decir.
Alex no dijo nada, solo se metió dentro de su profundo calor de un solo empuje. Jessica echó la cabeza hacia atrás y gimió en voz alta. Él no se movió, como para tranquilizarse. Ella sacudió sus caderas, necesitando que él se moviera dentro de ella.
Ese pequeño movimiento fue todo lo que necesitó. Alex agarró su trasero y empujó con fuerza dentro y fuera de ella. Sus labios se engancharon de nuevo en ella, y le hizo el amor con una pasión que debería haber hecho que la hierba a su alrededor se prendiera fuego.
Jessica sintió un calor que empezaba a fraguarse de nuevo en su interior, incluso más fuerte que anteriormente, y de repente su cuerpo se sacudió con un placer tan intenso que rayaba el dolor. Su calor espasmódico alrededor de Alex le envió hasta la cima y, con una embestida final dentro de ella, se dejó ir y gritó su propio placer.
El cuerpo de Alex estaba cubierto de una fina capa de sudor, que brillaba a la luz de la luna. Se desplomó sobre ella, pero los giró rápidamente, posicionándola encima de él. Todavía estaban unidos entre sí, y se sentía demasiado bien.
Le frotó su espalda desnuda, y ella estaba tan contenta que bajó completamente la guardia. Ella finalmente susurró las palabras que había querido decir durante tanto tiempo. "Te quiero, Alex."
Jessica le sintió tensarse, lo cual dijo más que se hubiese pronunciado al respecto. Alex no quería que su amor. Quería la pasión, e incluso quería su compañía, pero no quería amor.
Jessica estaba a punto de echar a llorar mientras salió de ella y comenzó a vestirse. "Será mejor que salgamos de aquí antes de que a algún turista incauto se le ocurra pasar por aquí," dijo con un tono más bien frío.
El corazón de Jessica se rompió en mil pedazos. Lo que había comenzado como un día perfecto estaba terminando con un sentimiento de devastación. El dolor era diferente a cualquier otra cosa que jamás había experimentado anteriormente. Ella le amaba tanto, ¿por qué él no podía sentir lo mismo por ella? Creyó sentir amor emanar de él cuando la sostuvo en sus brazos. Tal vez sexo y amor eran dos cosas completamente diferentes.
Jessica se visitó rápidamente y caminó lentamente hacia el hotel con su esposo. Era como caminar con un extraño, estaba tan distante.
"Sé que te dije que no iba a trabajar mucho, pero ha surgido algo, y estaré ocupado todo el día mañana," dijo al entrar en la suite.
"Entiendo," respondió Jessica.
"Tengo que terminar algo esta noche," dijo y se dirigió a la oficina en su suite del hotel.
Ella ni siquiera respondió. Se fue a tomar una ducha y luego se iría a la cama, donde podría llorar hasta quedarse dormida.
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Durante los próximos dos días y noches de la luna de miel, Alex había estado ausente todo el día, de modo que, cuando regresaba a casa, ya era muy tarde para salir por ahí. Jessica pasaba el tiempo en la playa y de compras. Completamente sola. A pesar de que hacían el amor todas las noches, era diferente – no estaban haciendo el amor. Podía sentir que Alex le estaba ocultando algo, y cuando todo terminaba, él se apartaba de ella y se quedaba rápidamente dormido.
"Una luna de miel para todas las edades," dijo Jessica para sí misma, girando los ojos hacia arriba. Se sintió aliviada cuando, al tercer día, Alex dijo que su negocio en las Islas Vírgenes había terminado y que podían regresar a casa.
No podía ser optimista acerca de qué esperar. Una vez más, ella le veía en extrañas ocasiones, y guardaba su amor por él encerrado en su interior, anhelando respirar en libertad. Tenía que tomar una decisión, y sería mejor que lo hiciera más pronto que tarde.
Su matrimonio nunca había estado basado en el amor, pero ella se había enamorado de él de todos modos. Ahora, no sabría si podría seguir con él cuando ella era la única que tenía esos sentimientos. Pero, ¿cómo iba a apartar a su hijo de su padre cuando ambos obviamente se adoraban?
Con las mejillas húmedas de lágrimas desesperanzadas, por fin se durmió sola en la cama grande.

 

 

*****

 
 
"He sido un completo imbécil," Alex le dijo a Lucas. "Sabía que se estaba enamorando de mí, pero, egoístamente, esperaba que lo mantuviese para sí misma y que no lo sacase a relucir. No tengo el tiempo ni la energía para ese tipo de relación. Pero realmente la he dejado fuera de todo esto y no sé cómo hacer que las cosas vuelvan a ser como antes." Lucas movió la cabeza hacia atrás y hacia adelante. ¿Había oído mal? "Pero...pero...¿qué hay de malo en que tu mujer te quiera y tú a ella?"
"No hay nada malo en ello cuando se trata de una relación como la tuya con Amy. Jessica y yo tenemos un acuerdo. Tenemos que pensar en Jacob, y si metemos las emociones en todo esto, entonces pondremos todo el asunto en peligro."
Alex sabía, incluso mientras lo decía, lo mal que sonaba todo eso. Tenían un hijo en común, así que ¿cómo podría el amor poner a su relación en peligro? Bueno, aparte de sus padres y ahora Lucas y Amy, Alex no conocía muchos matrimonios que durasen. Todos terminaban en divorcios desagradables, con amargas batallas por la custodia de los hijos. Una combinación de estadísticas, su campo de experiencia, y la lógica, sugerían una respuesta muy clara. Alex pensó que, si se mantenía el amor fuera de la ecuación, nunca tendría que preocuparse por la división. La idea de que Jessica y Jacob no estuviesen con él todos los días, rompía su corazón en mil pedazos.
"Creo que estás obcecado en la negación, Alex. Tienes una esposa increíble, que obviamente te quiere, y ¿sabes qué? Creo que es bastante obvio que tú también la quieres. ¿Por qué no dejas de luchar contra ello, y simplemente te permites disfrutar de la familia que tienes?" Preguntó Lucas.
"No puedo explicarlo, Lucas."
"Bueno, entonces ¿por qué no intentarlo? Porque en este momento creo que te estás comportando como un total y verdadero idiota."
Alex miró a Lucas, su hermano estaba siendo un poco duro con él, pensó. Pero cuando Lucas no dio marcha atrás, él suspiró "No tuve más remedio que casarme con Jessica—" 
"Ahí tengo que estar en desacuerdo contigo. Eso es una absoluta estupidez y ambos lo sabemos. La mayoría de la gente no se casa solo porque las mujeres se queden embarazadas. Ahora sé que tú fuiste criado mejor que todo eso, pero la verdad es que hay más entre Jessica y tú que el hecho de que compartáis a Jacob," interrumpió Lucas.
"Sí, lo hay. Me preocupo por ella. No lo voy a negar. Es solo que no sé qué diablos es el amor. Lo veo en Mamá y Papá, y en ti y Amy, pero nunca he estado enamorado antes. No sé qué hacer o cómo actuar a su alrededor."
"Dices cosas sin sentido. ¿Por qué no hablas con ella? Tiene que estar muy asustada ahora mismo."
"No digo cosas sin sentido. ¡Simplemente tú no me entiendes!"
"Tienes razón. No lo hago. Escúchame. Cometí un error terriblemente con Amy. Es uno de mis más profundos pesares. Simplemente estoy tratando de evitarte pasar por el dolor que yo pasé, y peor aún, que le hice pasar a ella," dijo Lucas.
"No sé por qué he venido hasta aquí. No me estás ayudando."
"Si me escuchases por una vez en tu vida, entonces tal vez podría ayudarte," dijo Lucas volteando sus ojos en exasperación.
"Sí, lo que tú digas. Me tengo que ir. Estaré fuera toda la semana, y estoy seguro que todo habrá vuelto a la normalidad cuando regrese a casa," dijo Alex. Al menos soñar era gratis.
"Buena suerte," dijo Lucas antes de que Alex se marchara.
Alex escuchó la incredulidad en la voz de su hermano, pero ¿cómo podía hacer que Lucas le entendiese cuando, a pesar de sus protestas, él mismo no entendía lo que estaba sintiendo? Una semana fuera del país, por su cuenta, le ayudaría a aclarar las ideas. Entonces, las cosas podrían volver a la normalidad – a como habían sido los últimos seis meses con Jessica.
Cambiar no era bueno. Ellos no tenían por qué cambiar nada de la vida que llevaban, todo había ido muy bien antes de que ella hubiese pronunciado esas tres estúpidas palabras. Ya estaba. Se había imaginado todo y ni siquiera había puesto todavía un pie en el avión. Sabía que se sentiría mucho mejor una vez que estuviera en él preparándose para volar lejos de la ciudad.
Sin embargo, las náuseas no le ayudaban.
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"¿Cómo estás? Parece como si no te sintieras muy bien," dijo Amy.
Ella y Jessica se había reunido para pasar un día de chicas. Jessica casi se había negado, pero quedarse sentada en casa sobre su miseria no hubiese ayudado en lo más mínimo, ahora ella estaba en la peluquería haciéndose las uñas.
"He tenido una gripe muy desagradable, pero ahora ya estoy mucho mejor. Ya no tengo apenas síntomas," respondió Jessica.
"Si quieres descansar, podemos dejarlo para otro día," ofreció Amy.
"No, me alegro mucho de que me hayas sacado de casa. Sé que estaba un poco renuente, pero esto es exactamente lo que tenía que hacer. Alex se ha ido por unos días, e incluso antes de que se hubiera ido, apenas le veía. Necesito un poco de nuestras charlas de chicas a la antigua usanza. Así que basta de hablar de mí. ¿Cómo has estado desde que nació Isaiah?" Preguntó Jessica. Dios, maldito mareo.
"Estoy mucho mejor. ¿Puedes creer que Isaiah ya tiene dos semanas de vida? Es un bebé buenísimo. Me permite dormir cuatro horas seguidas. No obstante, me alegro de haber contratado a una niñera. Ella ha sido una gran ayuda. Jasmine la adora, y gracias a ella me he podido tomar varias siestas. Además, me siento segura tomándome toda la tarde para estar contigo," dijo con entusiasmo.
"Sé lo rápido que pasa el tiempo. No me puedo creer que Jacob ya tenga nueve meses. Me gustaría que fuese recién nacido de nuevo, aunque la parte en la que puedo dormir durante toda la noche no la cambiaría."
"Creo que me encantaría tener unos diez niños más. No me mires con esa expresión de horror. Me encanta ser madre, y Lucas es el mejor marido del mundo. Además, creo que Joseph pensaría que ha muerto y ha ido al cielo si tuviera muchos nietos a su alrededor. Quiero mucho a esa familia, y ya me los imagino sentados alrededor del árbol de Navidad con una docena de nietos y una docena de tataranietos," aventuró demasiado efusiva.
Jessica se sentó por un momento sin decir nada. Ella quería tener más hijos, pero si las cosas no cambiaban con su marido, no podría ver su sueño hecho realidad. Él parecía estar contento de tener solo a Jacob. Y si Jessica le dijese que quería otro bebé, no querría ni pensar en su reacción. Probablemente la apartaría incluso más de su vida.
"Siempre he querido tener una familia grande. Adoro a mis padres, pero fue demasiado solitario crecer como hija única. Nunca he querido que Jacob fuese el único," Jessica finalmente admitió.
"¿Estáis intentando tener otro pequeñín a corto plazo?" Amy le preguntó con un guiño. "La parte de intentarlo es lo más divertido," añadió con una risita.
"No hemos hablado de eso," fue todo lo que Jessica dijo. Le estaba costando demasiado luchar contra sus lágrimas. Normalmente no era tan emocional, pero su soledad en los últimos días estaba probablemente contribuyendo a sus cambios de humor.
"Alex adora tanto a Jacob que estoy segura de que le gustaría tener algún niño más corriendo por ahí. Habla con él al respecto. Sabes que el abuelo va a estar demandando otro nieto muy pronto," dijo Amy.
"Joseph es el hombre más maravilloso que hay. No puedo creer que Jacob tenga la suerte de tener un abuelo tan increíble. Y Katherine es una abuela de ensueño. Me encanta la colcha que ha hecho para Jacob. Y se pasa por casa todo el tiempo. Realmente lamento que se perdieran los primeros tres meses de su nieto," dijo Jessica.
"Ellos lo entienden por completo. No estabas segura sobre tu relación con Alex y pensabas que estabas haciendo lo mejor. Lo más importante es que ahora estáis juntos. Sé que las cosas pueden ser muy duras a veces, pero aguanta lo mejor que puedas," Amy la animó.
Jessica no quería hablar de la tensión entre ella y Alex, así que cambió radicalmente de tema. "Me muero por probar el nuevo lugar tailandés a pocas manzanas de aquí. ¿Quieres ir a almorzar?" Preguntó.
Amy tomó la indirecta y discutieron sobre la comida y los niños, y casi todo lo demás, excepto maridos. Jessica sintió que se relajaba y disfrutaba el resto del día. En el momento en que volvió a la casa, estaba más tranquila de lo que había estado antes de su improvisada luna de miel.
¿Cómo podría alejarse de todo esto? No solo estaría abandonando a Alex, sino también a su mejor amiga y a una gran familia que era tan importante para ella. Y en realidad, no quería dejar a Alex, simplemente quería que él le quisiera. Si solo ella supiera cómo eso podría suceder.
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Después de la triste luna de miel, los meses siguientes pasaron muy lentamente. Sin embargo, Alex finalmente pasaba más tiempo en casa, y él y Jessica habían vuelto a hacer el amor con regularidad. Una persona que les viese desde fuera podría pensar que eran una pequeña familia feliz.
Jessica no había vuelto a declararle sus sentimientos a su marido, y Alex había comenzado a relajarse. Ella no quería romper la tregua que habían establecido.
Jacob cumplía un año de edad esa tarde, y habían planeado una fiesta de cumpleaños con ambas familias. A Jessica le encantaba cuándo todo el mundo se reunía y no podía creer que alguna vez hubiese tenido miedo de estar alrededor de la familia Anderson. Eran personas humildes y amables, y querían lo mejor para ella y su hijo.
Jessica cogía a Isaiah en brazos cada vez que podía, pero cuando Joseph estaba cerca, la probabilidad de ello era prácticamente nula. Sostenía a sus tres nietos en sus rodillas como si fuera Papá Oso cuando alguien trataba de arrebatarle a alguno de ellos.
Los niños adoraban a su abuelo, tanto como él los adoraba. En cuanto entraban por la puerta, Jasmine y Jacob corrían – o gateaban – hasta él con sus brazos extendidos, y el bebé hacía gorgoritos. Joseph estaba en el cielo.
Jessica terminó de preparase para la fiesta, sabiendo que Julia estaba vistiendo a Jacob, al mismo tiempo. Le encantaba el vínculo tan adorable que había crecido entre los dos. Todo el mundo estaba contento, excepto...
"Mamá, alguien te está buscando," la voz de Alex dobló la esquina un segundo antes de que él entrara por la puerta.
Jessica se quedó embobada mirando a su marido y a su hijo. Jacob balbuceó feliz y se tiró hacia ella desde los brazos de su padre.
"Por supuesto, mi precioso niño. No puedo creer que ya tengas un año. ¿Es hoy tu cumpleaños?" Le preguntó antes de hacerle cosquillas en la barriga.
"Cumpe," dijo con su dulce voz de bebé.
"Sí, es tu cumple, y van a venir tus dos abuelos, tus dos abuelas, tus tíos y tías a verte."
"Abu," dijo, y comenzó a mirar alrededor.
"Todavía no está aquí," dijo Jessica con una sonrisa. Su hijo estaba muy unido a sus dos abuelos.
"Abu," exigió con un pequeño ceño entre sus cejas, recordándole en gran parte a su marido.
"Me gusta que sabe lo que quiere y no tiene miedo a exigirlo," afirmó Alex con orgullo. "Vamos, Jacob. Me parece haber oído al abuelo en la sala," dijo mientras Jacob saltaba con entusiasmo de nuevo a los brazos de su padre.
Alex se echó a reír y se inclinó y besó a Jessica rápidamente antes de salir de la habitación. Jessica siguió lentamente a sus dos hombres favoritos.
"Ya era hora de que me trajeras a mi nieto. He estado esperando más de cinco minutos," dijo la voz en pleno auge de Joseph.
Alex rio mientras Jacob prácticamente voló a los brazos de su abuelo.
Jacob dio unas palmaditas en la cara de Joseph para llamar su atención, "Cumpe, Abu," dijo con una enorme sonrisa.
"¿Has dicho que es tu cumpleaños, Jacob? ¡Sí, lo es! Vamos a coger a escondidas unos caramelos," susurró, aunque todos en la sala le oyeron.
"Papá, no le des demasiada comida basura, o se pondrá de mal humor," dijo Alex, a pesar de que sabía que sus palabras caían en oídos sordos.
Jessica se echó a reír. Cuando Joseph quería malcriar a sus nietos, no había nada que pudieran hacer para detenerle.
"Me he olvidado de decirte lo preciosa que estás hoy," dijo Alex, y entonces la tomó en sus brazos y la besó suavemente. Jessica inmediatamente se derritió mientras él profundizaba el beso.
"¿Queréis ir arriba un rato? Yo os cubriré," dijo Mark riendo.
Jessica saltó de los brazos de Alex y podía sentir su cara ardiendo. Incluso después de casi un año con Alex, no se sonrojaba menos que al principio. Y parecía que la misión de Mark era capturarles cada vez que decidían compartir un momento íntimo fuera del dormitorio.
Alex miró a su hermano. "Podrías haberte unido al resto de la familia y no habernos interrumpido tan groseramente," dijo con demasiada brusquedad, en opinión de Jessica. Pero Alex era aún más sexy cuando estaba enfadado.
"Oh, deja de ser tan cascarrabias. Tenéis toda la noche para continuar 'besándoos'." Mark dijo haciendo el gesto de entre comillas con los dedos. "Ahora, se un buen hermano y tráeme una cerveza," dijo, prácticamente arrastrando a Alex fuera de la habitación.
Jessica tomó unos minutos para calmarse antes de salir a la fiesta. Se quedó mirando hacia el gran grupo de familiares y amigos en su terraza trasera y sonrió. Cada vez que ella empezaba a pensar que no debería pasar un día más con un hombre que no la amaba, se encontraba en una situación semejante, y su determinación por quedarse se hacía más firme.
No era como si Alex fuera cruel con ella de ninguna manera. Era simplemente honesto, diciendo que no podría quererla, quizás no con esas palabras, pero con sus acciones. Obviamente, él la deseaba, y su pasión ardía cada noche. Pero, ¿sería capaz de enamorarse de ella?
Jessica volvió a la realidad y miró hacia el patio lleno de gente, una vez más. Su sonrisa era genuina cuando vio a su precioso hijo y sobrinos.
Jasmine y Jacob estaban en los columpios, con su abuelo empujándoles. "Fuete, Abu," gritó Jasmine y luego gritó de alegría cuando su abuelo les empujó aún más.
"¿Cómo estás, querida?" Preguntó Katherine mientras se acercaba a Jessica.
"Estoy muy bien. Gracias, Mamá," respondió ella. Katherine era una persona muy silenciosa que a veces permanecía a la sombra de su enorme marido y sus confiados hijos. Todos los niños sabían, sin embargo, que la abuela era la verdadera fuente de la magia en la familia. A pesar de ser tan silenciosa, cuando ponía un pie en el suelo, todo lo que dijese era ley.
Tenía un corazón increíble y más amor para dar que cualquier otra persona que Jessica hubiese conocido. Jessica estaba muy contenta de que su familia se llevase tan bien con la familia Anderson. Eran como un buen matrimonio, pensó con cierta melancolía – dos unidades que se habían convertido en una.
"No puedo creer que Jacob ya tenga un año. El tiempo pasa demasiado rápido," dijo Katherine.
"Estoy de acuerdo. Parece que fue ayer cuando le traje a casa del hospital. Estará yendo a la universidad antes de que tenga oportunidad de parpadear," dijo Jessica. La súbita comprensión de que eso sucedería algún día casi le hizo entrar en un estado de pánico.
"No sucede tan rápido, pero sin duda así lo parece. Me alegro mucho de que mis hijos decidieran vivir cerca de casa. Cuando Mark se graduó de secundaria y se mudó, una parte de mi corazón se rompió. Dejar que tus hijos se marchen es difícil, pero el último es la última pieza, y una siente como si una parte de ti misma se fuera con ellos. También me alegro enormemente de que se estén casando y dándome nietos. Eso ayuda a aliviar un poco el dolor," agregó.
Jessica miró con aire de culpabilidad hacia el suelo por un momento. Sabía que sus padres y los padres de Alex esperaban tener muchos más nietos, pero ella se había negado a abordar el tema con Alex. Si decía que no, lo cual era muy probable, Jessica finalmente tendría que aceptar que no podían estar juntos.
"Tres nietos menores de tres años está bastante bien," dijo Jessica.
"Sí, realmente son una bendición. Joseph está ahora intentando que Mark siente la cabeza. Le he dicho mil veces que deje al niño en paz. Tendrá hijos cuando está listo para ello, pero conozco a Joseph. Es un cabezota. Él cree que me engaña, pero he estado casada con el hombre durante tantos años que ya solo se sale con la suya en contadas ocasiones," dijo con un guiño.
"Definitivamente es cabezota. Y sus hijos y nietos han heredado ese rasgo," dijo Jessica con una sonrisa cariñosa.
"Voy a secuestrar a ese nieto nuevo mío antes de que Joseph ponga sus manos sobre él," dijo Katherine. Besó a Jessica en la mejilla y luego se dirigió a Amy, que acababa de doblar la esquina.
Cuando Amy se acercó a Jessica, sus brazos ya estaban vacíos. "Casi no puedo ver a mis hijos cuando estoy rodeada de esta familia," Amy se quejó, pero el brillo de sus ojos le quitó toda credibilidad.
"Sé cómo te sientes," coincidió Jessica.
"Realmente no podría imaginar ser parte de una familia cuyos miembros no se hablasen. Se me rompe el corazón solo de pensar en ello," dijo Amy.
Jessica sabía que Amy hablaba desde el corazón. La esposa de Lucas había crecido con una madre drogadicta antes de que entrara en un centro de rehabilitación. Pero, a pesar de sus inicios sombríos, se había labrado su propio camino hasta llegar a la universidad y conoció a Lucas mientras trabajaba para la Corporación Anderson.
Que una familia estuviese unida era algo que Jessica siempre había dado por sentado, mientras que Amy nunca había conocido a un grupo de personas tan amorosas. Jessica se acercó y le dio un gran abrazo. "Me hace tan feliz que seas mi hermana, Amy, y que hayas encontrado la familia que estabas destinada a tener," dijo Jessica.
Amy tuvo que secarse algunas lágrimas. "Mira lo que has hecho," dijo con un sollozo. "Yo soy muy feliz de tenerte también."
"¿Qué pasa, Amy?" Lucas llegó corriendo, como si tuviera un radar. Cogió a Amy en sus brazos y salió al patio para asegurarse de que sus hijos y el resto de la familia estaban bien. Al no ver ningún peligro, frunció el ceño, confundido.
"Todo es simplemente perfecto. Es por eso que estoy llorando," dijo Amy intentando contener las lágrimas.
Lucas la miró como si hubiera perdido el juicio, lo cual hizo que las dos mujeres se echaran a reír a carcajadas. "Lucas, tienes que entender que las mujeres lloramos cuando estamos felices y tristes. Es solo una cosa misteriosa sobre nosotras," dijo Jessica entre risas.
"¿Está todo bien?" Preguntó Alex cuando se acercó, mirando a su hermano y a las dos mujeres riendo.
Lucas le dio una mirada que pareció decir, "A ver si tú las entiendes," lo que hizo que las chicas se rieran aún más fuerte. Ambas se pusieron las manos en el estómago y las lágrimas corrían por sus rostros mientras no paraban de reír a carcajadas.
"Dejad de hablar o me voy a quedar sin respiración," Amy finalmente logró decir.
"Lo mismo digo," dijo Jessica.
Ambos chicos levantaron la mano y, de común acuerdo, se alejaron de ellas.
"Será mejor que acabe de asar los filetes," dijo Lucas.
"Sí, yo te ayudaré," dijo Alex, tomando la indirecta de su hermano con entusiasmo y huyendo.
Después de unos minutos, Jessica y Amy fueron capaces de parar de reír. "Me encanta hacerle eso," dijo Amy maliciosamente.
"Ha sido muy divertido," coincidió Jessica.
"Vamos a buscar algo de beber. Toda esta risa es genial, pero me duele el estómago," dijo Amy. "Además, tengo que descansar los pies. Te lo juro que todavía están hinchados como si aún estuviera embarazada."
"Me vendría bien una limonada. He vuelto a tener gripe y no me he sentido muy bien últimamente, así que no me acerques demasiado al bebé. Nunca me lo perdonaría si contagiase a mi sobrino," dijo Jessica.
Las chicas se unieron al resto del grupo, robando dos cómodas sillas. La comida era excelente, y Jessica se sintió relajada y tranquila.
"Es hora de cantar "Cumpleaños Feliz"," grito Alex por encima de las voces cuando salió de la casa con un gran pastel de chocolate con una vela encendida en el centro.
Jacob apagó la vela con la ayuda de su padre y luego aplaudió con todos los demás. Todo el mundo se rio a carcajadas cuando Jacob metió la manita en el pastel y se untó todo de chocolate, diciendo algo que sonaba como rico una y otra vez.
Los ojos de Jessica se llenaron de lágrimas mientras miraba a Alex llenarse la cara de pastel imitando a su hijo.
"Papi. Riiiiiiiico," Jacob gritó, o algo por el estilo, y luego se echó a reír.
"Abuelo también rico," dijo Joseph llevándose un puñado a la boca.
"Creo que voy a pasar de esta tarta y esperar a que salga la siguiente," dijo Jessica cariñosamente, mirando a sus hombres cubiertos de chocolate.
"Estoy de acuerdo," añadió Amy.
"No sabes lo que te pierdes," dijo Alex. Antes de que pudiera detenerle, Alex tomó un dedo manchado de chocolate y lo frotó en la nariz de Jessica. Se quedó en estado de shock por un momento y luego, rápida como un rayo, cogió un pedazo de tarta y se la tiró a su marido.
Vio la luz de la travesura cruzar sus ojos y decidió que era un buen momento para retirarse. Echó a correr, pero Alex la cogió en cuanto se giró. La dejó con cuidado sobre el suelo y se frotó su cara cubierta de chocolate contra ella.
Jessica se reía con tantas ganas que apenas podía hablar. "Vale, vale. Me rindo," finalmente logró decir.
"No te puedes rendir en una guerra de comida," dijo Alex, frotándose contra ella un poco más. De pronto pareció darse cuenta de que estaba tendido sobre ella. Tenía sus manos sujetas sobre su cabeza, y estaba completamente a su merced.
Alex había olvidado que el patio estaba lleno de gente. Nadie más parecía visible para él, salvo su bella esposa, cubierta de chocolate. Inclinó la cabeza hacia abajo y, en vez de mancharla con más chocolate, se encontró con sus labios y la besó con una intensidad que acabó con todas sus carcajadas.
Alex soltó sus manos, y ella de inmediato las envolvió alrededor de su cuello para que pudiera tirar de él más aún contra su cuerpo. Toda su confusión anterior abandonó su mente por un momento mientras la besaba de la manera que una mujer ha de ser besada, su lengua trazando los bordes de su boca antes de deslizarse dentro y enviando calor hacia su centro.
Jessica empujó sus caderas contra las suyas, eufórica al sentir la evidencia de su excitación. Aunque no estaba segura de si la quería o no, ella nunca había dudado sobre su deseo por ella, y eso era algo que mucha gente no tenía.
"Um, chicos...odio interrumpiros dos veces en una noche, pero esta es una fiesta para todos los públicos," dijo Mark riéndose.
Alex se apartó de Jessica con mala gana y le gruñó a su hermano. Jessica miró a su marido y luego a su alrededor muerta de vergüenza, muy agradecida de que nadie les estuviese prestando la más mínima atención. Al menos eso era lo que ella pensaba.
Alex finalmente se levantó y ayudó a Jessica a ponerse sobre sus pies. "Será mejor que la fiesta acabe cuanto antes," dijo, prometiéndole que terminarían lo que ya habían empezado. "De hecho, probablemente nadie se daría cuenta si desapareciésemos un rato," dijo esperanzado.
Ella estaba a punto de estar de acuerdo e ir arriba con él cuando Joseph se acercó a la pareja.
"Ahora que Jacob tiene un año, ¿cuándo pensáis darle un hermanito?" Le preguntó Joseph a Alex. "Ya sabes que los niños necesitan tener hermanos para aprender a defenderse," añadió, y miró fijamente por encima de Mark.
Jessica fue la única que se percató de la fría mirada en los ojos de su marido. Su corazón se rompió un poco más. Había pasado de amante apasionado a estatua de mármol en unos dos segundos.
"Papá, ya tiene tres nietos. Deja de ser tan codicioso," dijo Alex finalmente con voz altisonante.
"Bueno, hijo, ya sabes que no vas a ser más joven. Será mejor que pienses sobre todas las cosas," continuó Joseph, pareciendo no notar la tensión repentina en su hijo. Le guiñó un ojo a ambos, lo que hizo que Jessica se ruborizara de nuevo.
"Sí, sí. Disfruta del pastel," dijo Alex, y luego cambió rápidamente de tema. Jessica tenía la respuesta a la pregunta que no había querido preguntar. Su marido definitivamente no quería tener más hijos con ella. ¿Cómo podía una noche tan llena de promesas haberse vuelto tan oscura tan de repente?
La fiesta se prolongó mucho después de que Jacob finalmente sucumbiera a su cansancio y se quedara dormido. A Jessica le gustaba ver a los hermanos reír juntos y actuar como adolescentes. Ella tuvo que ponerse una máscara, sin embargo, durante el resto de la noche, porque lo único que realmente quería hacer era meterse en la cama y llorar hasta quedarse a gusto. Ella y Amy se sentaron de nuevo mientras que el resto de los invitados poco a poco comenzaban a marcharse.
De alguna manera, se las arregló para no desmoronarse durante el resto de la noche. Podría acurrucarse en la cama y pensar en lo que iba a hacer con su futuro muy pronto. Sabía que su matrimonio no podía seguir adelante si Alex no quería tener una familia de verdad, pero no quería pensar en ello en ese momento.
"Necesitamos otro día de chicas. ¿Qué tal el viernes?" Preguntó Amy.
"Eso suena muy bien," dijo Jessica antes de abrazarle y decirle adiós. Casi le daba pena que todos sus invitados se estuviesen yendo, pero necesitaba estar sola.
"Tengo que avanzar un poco de trabajo. Subiré luego," dijo Alex antes de girarse y dirigirse a su oficina rápidamente.
Jessica subió las escaleras hacia su habitación y se acurrucó en la cama. Cuanto más tiempo permanecía allí tumbada, más enfadada se sentía. ¿Cómo se atrevía Alex a pensar que todo lo que él dijese era lo que se tenía que hacer y punto? Tendrían que tener una conversación muy seria al respecto. Antes de que él subiera a la habitación, el agotamiento se apoderó de ella y se quedó dormida.
La hora de la verdad iba a llegar – y llegaría muy pronto.
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Otro mes, otros treinta y un días de dolores de cabeza. Alex estaba en casa más a menudo, pero si Jacob no estaba allí como un amortiguador entre ellos, se encerraba en su despacho.
Ellos participaban en una gran cantidad de actividades familiares juntos, pero Alex parecía asegurarse siempre de que nunca estuvieran a solas. Todavía hacían el amor en la oscuridad de la noche, pero hasta eso había cambiado. Todavía era intenso, pero solo mientras duraba. Después, ya no la abrazaba con fuerza contra su pecho.
Sabía que tenía que enfrentarse a él, pero también sabía cómo iría la conversación.
"Pensé que podríamos ir al lago este fin de semana, si te parece bien," dijo Alex mientras cenaban una noche.
"Me parece muy buena idea," dijo Jessica.
"Creo que a Jacob le va a gustar el barco. No hay nada como el viento soplando a través de tu pelo mientras navegas por el agua."
"Bueno, tu hijo no tiene mucho pelo," dijo ella, sonriendo.
"Eso es muy cierto. El sol va a ser bueno para todos nosotros. Se supone que va a hacer buen tiempo, lo cual sucede una vez en mucho tiempo," dijo con una sonrisa sincera.
Jessica odiaba la forma tan desesperada en que ella le respondía cada vez que él daba un poco de sí mismo. Le hacía sentir débil, y ella no era una mujer débil. Todas esas preguntas sin respuesta entre los dos le estaban convirtiendo en alguien que no era. ¿Y si su hijo ya podía ver el tipo de modelos a seguir a sus padres le estaban proporcionando? Ni la madre de Jacob, ni su padre eran la perfección, ni mucho menos. Sin duda, las cosas no podían seguir así para siempre.
El fin de semana llegó, y Jacob estaba resfriado, por lo que la pareja salió sin su pequeño. Jessica temía que Alex fuese a cancelar el plan, pero estaba en un buen estado de ánimo, y salieron de casa temprano esa mañana.
"Pensé que estaría bien que cogiésemos algunos cangrejos mientras que estamos fuera," dijo él.
"Me encantaría hacer eso. Amy dijo que ella y Lucas lo hicieron hace un par de semanas y que lo pasaron muy bien."
"Sí, Lucas fue quien me dio la idea."
"Amy dijo que las criaturas olían fatal, pero que el sabor cuando se cocinan merece la pena," dijo Jessica arrugando la nariz.
"No te he oído mencionar el periódico desde hace tiempo. ¿Estás trabajando en algo nuevo?"
Era patético como Jessica brillaba cada vez que Alex se interesaba por su trabajo. Ella siempre había sabido que el amor no era racional, pero esto estaba yendo un poco lejos.
"A decir verdad, escribí un artículo la semana pasada sobre los robos que han tenido lugar en el centro. Fue muy interesante entrevistar a los testigos."
"¿Qué? Espero que no estuvieras sola," dijo Alex, volviéndose hacia ella con preocupación.
"¡Mantén los ojos en la carretera! Todo fue bien. Era de día, y estuve hablando con los dueños de la tienda. Al parecer, el tipo es muy bueno en lo que hace. Bueno, en realidad creo que es un grupo organizado. Parece que van a las tiendas por equipos. Tienen un par de personas de aspecto sospechoso que distraen a los trabajadores, mientras que los clientes respetablemente vestidos son los que les roban. También son muy conscientes de las cámaras, y no han atrapado ninguna buena imagen de ellos todavía."
"Me sigue sonando muy peligroso que estuvieras por allí cuando todo esto estaba sucediendo," Alex insistió.
"Te prometo que no estuve en peligro. Ciertamente, no en más peligro que ahora yendo en el coche contigo, o yendo a un club de mala muerte en las Islas Vírgenes."
"Ahora, en serio..."
"Sí, en serio. Pero me habría gustado que uno de los robos se hubiese producido mientras yo estaba allí. Tendría algún conocimiento real de primera mano sobre el que escribir," dijo emocionada.
"¿Ya has terminado con la historia?"
"Por desgracia, sí, por ahora al menos. Si hay interrupciones en el caso, estaré de vuelta en un segundo para continuar con el seguimiento."
"Bueno, si eso sucede, quiero estar allí contigo. No me gusta la idea de que te pongas en peligro," insistió.
"Ten cuidado, Alex. Podría pensar que te preocupas por mí," dijo como si fuera una broma, pero el dolor en el interior no se fue solo porque se echase a reír al final de su declaración.
"Me preocupo por ti, Jessica. Eres la madre de mi hijo, y no quiero que nunca sufras ningún daño."
"Esas palabras son música para mis oídos," dijo ella con un atisbo de sarcasmo.
El resto del viaje transcurrió en silencio, ya que ambos estaban inmersos en sus pensamientos. La cosa tenía que mejorar entre ellos alguno de estos días. Si ella le diera una oportunidad real a lo que tenían, los dos estaría bien, ¿no? ¿Merecería la pena? Ya no lo podía saber; la confusión había pasado a ser su principal emoción. Pero sí que sabía que su hijo merecía tener dos padres felices.
Cuando llegaron a la marina y abordaron el barco, el calor del sol y la brisa fresca acariciaron su caliente piel. Para su sorpresa, se dio cuenta de que se lo estaba pasando muy bien. Una vez que la temperatura se calentó lo suficiente como para permitirle quedarse en bikini, salió a la superficie del barco. Sus preocupaciones parecieron salir volando en la apacible brisa.
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Alex tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para no encontrar una cala apartada en la que aparcar el barco y saltar sobre su esposa. Jessica no tenía ni idea del poder que tenía sobre él. Era como un adolescente, constantemente excitado y con necesidad de lo que solo ella podía darle. La deseaba día y noche, y le molestaba el poder que tenía sobre él.
¿Cuándo sería todo más fácil? Tenía un hijo en el que pensar, y por supuesto, no iba a ser un monje, necesitaba sentir la liberación en sus brazos. Solo quería la urgencia de morir un poco – la necesidad aparentemente imparable que sentía por ella.
Una vez que Alex se adentró en las profundidades del lago, sus ojos estuvieron continuamente atraídos de nuevo hacia Jessica, acostada sobre la plataforma a pocos metros de él.
Desde la noche en que le había dicho que le quería, él había retrocedido dramáticamente –  excepto por la noche. Sabía que le estaba haciendo daño, pero también sabía que ella estaría mejor, a largo plazo, si él le daba un poco de espacio. Tenía que darse cuenta de que no estaba enamorada de él. Sabía que estaba más enamorada de la idea del amor y el matrimonio que de la realidad en sí misma. Las emociones de las mujeres, y sus vidas, se basaban en cuentos de hadas ridículos, que raramente se asemejaban con la realidad, y que no proporcionaban tantos finales felices.
Su padre le había asustado cuando le preguntó cuándo iban a tener más hijos. Y su propia reacción le asustó aún más. Podía visualizar a un montón de Jessicas en miniatura corriendo por la casa. Cuanto más esas imágenes minaban su amada libertad, más le gustaban. No podía entender lo que estaba haciendo o diciendo nunca más.
"Hace mucho calor aquí," dijo Jessica, volviéndose hacia él de repente. "¿Podríamos parar en algún lado para que pudiese darme un baño?"
"Puedo ver una cala por allí," dijo, y dirigió el barco hacia una playa aislada. Maldita sea. Demasiado aislada. Todo en él estaba diciendo, ¡Vuelve a los muelles! ¡No cedas a ella otra vez!
Lo que realmente necesitaba hacer era hablar con sus hermanos, averiguar por qué estaba luchando constantemente contra su deseo por ella, pero de ese modo, ellos se enterarían de lo mal que lo estaba pasando en estos momentos. ¿Qué hombre de verdad admitiría una debilidad? Jessica le tenía en sus rodillas. Su único poder residía en el hecho de que ella no era consciente al respecto.
"Oh, es tan perfecto." Jessica se quedó sin aliento ante el trozo de cielo que era la playa. Tan pronto como Alex ancló el barco, Jessica se zambulló en el agua. Alex estaba impresionado con su silueta – en más de un sentido de la palabra. Él también sentía demasiado calor, así que se quitó la ropa y saltó tras ella.
Ambos nadaron en un silencio agradable durante un tiempo. El ejercicio hizo que Alex estuviera menos irritable, y le ayudó a aflojar los dientes. Esto tenía que ser su salvación. Algunos chicos pensaban que el béisbol podía mellar su deseo, pero Alex podía hacer grandes planes para mejorar esa excusa patética usando el gimnasio que tenía en casa. Y lo usaría –vaya que lo usaría.
Mientras que Alex se perdía en sus felices pensamientos, Jessica gritó de miedo y dolor. En menos de un instante, él nadó hacia ella y contuvo el aliento al ver que había sangre brotando a la superficie del agua.
"¿Qué ha pasado? ¿Qué te has hecho?" Le preguntó nervioso. Al mismo tiempo, la abrazó contra su cuerpo.
"No lo sé," exclamó ella. "Es mi pierna. Creo que me he cortado con algo," gimió.
Alex no podía ver nada, por lo que la llevó a remolque de vuelta hasta el barco, rezando para que no fuera nada demasiado grave. La levantó en sus brazos y la subió a bordo.
Tumbándola rápidamente sobre la plataforma del barco, se apresuró a coger el botiquín de primeros auxilios. Cuando regresó, se sorprendió por la cantidad de sangre emanando de su pierna.
"Parece peor de lo que es," dijo ella finalmente. "Estaba mirando hacia adelante, y parece como si me hubiese cortado con una roca o algo así. Simplemente está sangrando mucho. Si limpias bien la herida y la vendas, estaré bien."
"Voy a empezar a limpiarla y yo mismo evaluaré la gravedad del asunto," dijo con voz ronca, mientras le daba un analgésico. Sus hombros estaban tensos por la ansiedad.
Jessica se echó a reír. Los hombres nunca escuchaban. Ella sabía que solo era una herida superficial, pero él estaba convencido de que él sabría mejor lo que era. Típico.
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A pesar de que Jessica sentía mucho dolor, y aunque sabía que Alex se estaba comportando como un idiota, tuvo que sonreír ante el tono de comando en su voz. Le encantaba cuando Alex parecía tan determinado y actuaba como si el mundo debiera inclinarse a sus pies. Exigía un gran respeto, y ella estaba más que feliz de dárselo, solo esperaba que a cambio la tratase como un hombre debe tratar a una mujer.
Ella le estaba ofreciendo todo, todo lo que él tenía que hacer era aceptarlo.
Ella se estremeció cuando él limpió la herida, pero el Advil hizo efecto y el dolor desapareció rápidamente. "Ahora estoy bien," le aseguró.
Ella tenía razón, por supuesto. Le dolía admitirlo, pero sí, la herida no era más que un gran arañazo. Si hubiera sido alguien sospechoso, Alex pensó para sí mismo, podría haber sospechado que ella lo habría planeado todo. Tal vez Jessica quería que él perdiese la cabeza ante la idea de poder perderla por la mordedura de un tiburón o algo así, y luego la bombilla se encendería finalmente en su cabeza, y le diría algo como, "Oh, cariño, he sido tan tonto. Ahora me doy cuenta de cuánto te quiero, y espero que me perdones porque haya tardado tanto tiempo en darme cuenta." Eso no iba a suceder.
"Podemos ir a casa," sugirió Alex.
"Como he dicho, estoy bien. A decir verdad, tengo mucho hambre," dijo. Ella no quería volver a casa de inmediato, sabiendo que Alex se encerraría en su oficina como siempre hacía. Su día había sido más bueno que malo, y no quería renunciar al tiempo que le quedaba para estar a solas con él. No sabía cuándo tendría otra oportunidad de hacer algo como esto.
"Me parece bien que vayamos a cenar. Yo también tengo bastante hambre. Nos llevará una hora más o menos volver hasta el puerto, así que acuéstate y descansa, mientras yo navego hacia un lugar agradable donde comer," ofreció.
"No puedo llevarte la contraria. Todo este aire fresco y el sol me están agotando demasiado," respondió soñolienta antes de acostarse.
Alex la cubrió con una manta, y la miró a la cara mientras el corazón de ella se disparaba. Poco a poco, Alex se puso de rodillas y metió sus manos por dentro de la manta para acariciar su estómago desnudo, luego deslizó sus manos hacia su pecho apenas cubierto.
"¿Alex?" Dijo ella, sin dar crédito a lo que estaba pasando.
"Me dejas sin aliento en tu bikini," dijo mientras se agachaba y la besaba en los labios.
"Sí, Alex..." ella prácticamente ronroneó mientras sus brazos se alzaron para retenerle a su lado. Estos eran los momentos que le hacían seguir aguantando. Sí, era obvio que Alex estaba excitado, pero sus labios eran suaves y tiernos, una caricia contra su boca. Masajeó su cuerpo, calentándola de adentro hacia afuera.
"Tengo que parar ahora, o nunca llegaremos a ese restaurante," gimió mientras levantaba la cabeza.
"No tengo hambre," mintió, porque no quería que Alex parase.
"¿Entonces por qué acabo de oír a tu estómago gruñir?"
Sus manos amasaron sus senos durante unos segundos más, haciendo que sus pezones le doliesen como se levantaron contra las palmas de sus manos. Con un gemido final, se puso de pie y caminó hacia la parte delantera del barco.
Jessica yacía dolorida cuando se hizo un ovillo y se puso a pensar. Tenía que reunir el valor necesario pronto – muy pronto. Pero llevaba ya demasiado repitiéndose eso a sí misma. ¿Lo lograría alguna vez?
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"Jessica, despierta. Estamos de vuelta en el puerto. He llamado a Lucas, y nos reuniremos con él y Amy en media hora en ese pequeño lugar de mariscos que conozco," dijo Alex mientras agitaba a Jessica suavemente.
"¿Qué?" Tartamudeó ella, intentando despertar. "No quería haberme dormido. Quería haberte hecho compañía. Lo siento," dijo cuando por fin estuvo completamente consciente. Genial. Ahora tendría que compartir su tiempo a solas con él con otra pareja.
"No te preocupes. Me gusta mucho el agua y su silencio relajante," respondió antes de asegurar el barco.
Jessica se sintió un poco como si hubiera recibido una bofetada. Sintió que básicamente le estaba diciendo que había disfrutado de su día mucho más porque no le había tenido pegada a su lado para hablarle a su oreja. Bueno, está bien, pensó, si quiere silencio, silencio es lo que va a tener. No siempre se despertaba en el mejor de los estados de ánimo, y con su cuerpo todavía excitado de sus tentadores besos, Jessica estaba más irascible de lo normal.
Rápidamente se vistió y salió cojeando detrás de él para coger su coche. Guardó silencio durante todo el trayecto hasta el restaurante, y él también. El día había comenzado con una promesa, pero ahora Jessica simplemente deseaba llegar a casa para poder dar esa miserable tarde por terminada.
"Jessica, estoy muy contenta de que nos hayáis llamado." Amy se acercó a ella y enganchó su brazo en el suyo mientras seguía hablando. "Es muy agradable salir de casa y poder mantener una conversación adulta. No me malinterpretes, adoro a mis hijos, pero todavía escasean de ciertas habilidades conversacionales," terminó con una carcajada.
"No sé qué decirte. Creo que Jasmine se comunica muy bien, y, dado el caso, Isaiah no tiene ningún problema en absoluto en dejar que todos a su alrededor sepan cuando algo no es de su agrado," bromeó Jessica.
"Tienes toda la razón," dijo Lucas.
"Creo que soy el único que tiene un niño perfecto," dijo Alex.
"Ja," dijeron todos al unísono, lo que provocó la risa más natural y Jessica salió de su estado de ánimo contrariado.
"De acuerdo, los niños pueden ser muy exigentes cuando quieren algo, pero a pesar de que no sabía que iba a disfrutar tanto de la paternidad, de verdad no podría imaginar mi vida sin Jacob. Es tan increíble," dijo Alex con asombro.
"Estoy de acuerdo, hermanito," respondió Lucas.
"Esta es una noche adulta. No hablemos más de nuestros niños. Quiero una copa de vino y toda la comida que se me antoje. Si Isaiah se despierta con dolor de tripa esta noche...bueno, no importará porque es el turno de su papá de levantarse cada vez que llore," dijo Amy con una sonrisa maliciosa.
"Te mereces todo lo que quieras, cariño," dijo Lucas.
"Eres el hombre hecho a la medida de mi corazón," dijo Amy con una sonrisa llena de amor que hizo que Jessica sintiera un poco de envidia. ¿Tendrían ella y Alex un repertorio de bromas, y ese amor insaciable el uno por el otro algún día?
A medida que avanzaba la noche, Jessica se relajó. Le encantaba estar con Lucas y Amy, y su presencia ayudó a enmascarar la tensión entre ella y Alex.
Cuando llegó la hora de la despedida, Jessica se sintió un poco triste de ver a la otra pareja marchar. Abrazó a Amy con fuerza y se comprometió a tener un día de chicas más tarde esa semana. A continuación, regresó a casa en completo silencio junto a su marido.
Cuando entraron en el interior, los dos fueron a la habitación de Jacob para ver cómo estaba. Era bien pasada la medianoche, y hacía tiempo que Julia se había retirado. Jessica tenía la esperanza de que le contara cómo su pequeño había pasado el día.
"Creo que ya está del todo bueno," susurró Jessica.
"Estaba mucho mejor cuando nos fuimos. Simplemente no quería exponerle al agua tan pronto después de su resfriado," dijo Alex.
"Yo tampoco."
"Eres una gran madre. Nunca lo dudes," dijo Alex con ternura. "No te sientas culpable por haber pasado un día sin él. Es bueno para ti y para él también. Mis padres se tomaban sus vacaciones a solas, y mis hermanos y yo estamos bien. Pasaron más tiempo con nosotros que lejos de nosotros, y siempre supimos lo mucho que nos querían."
"Lo mismo sucedió en mi casa. Sabía que mis padres me querían. Lo único que cambiaría es que me hubiese gustado haber tenido algún hermano. A veces me sentía un poco sola," dijo.
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Alex sabía lo que ella estaba dando a entender – quería otro hijo. Pero ellos no tenían ese tipo de matrimonio. El barco en el que estaban ya era demasiado precario, otro niño lo hundiría por completo.
Mientras dejaba de mirar a su hijo para mirar a su esposa, un miedo inusual se apoderó de él. Estaba totalmente seguro de que no quería que ella le dejara, ¿qué haría él si eso sucediera? Pero había ciertos principios en juego. Sería tan fácil, tan tentador, decir esas palabras que ella tanto deseaba oír. Pero no sería honesto, y mentirle iría gravemente contra corriente. Ambos tendrían que aguantar, y así en última instancia, los dos serían mucho más felices, ¿no?
"Tengo que trabajar un poco," dijo. Sin agallas, nada de líos maritales, pensó, y evitando el tema por completo. "Me voy a cambiar primero," agregó y se fue a su dormitorio.
Cuando Alex salió del cuarto de baño contiguo, con intención de salir directamente fuera de la habitación, echó una mirada a su esposa, y sus planes cambiaron. Jessica estaba tumbada en la cama, completamente desnuda, con una mirada que decía, "Lo tomas o lo dejas, perdedor." Se acercó a la cama como una marioneta en una cuerda. Se despojó de la ropa que acababa de ponerse, y se subió a la cama junto a ella sin decir una sola palabra.
Poder.
Existía ese poder que ella tenía sobre él, sobre el que había estado pensando antes. Él la deseaba locamente, y eso era su mayor debilidad. La cosa era que no cambiaría eso por nada en el mundo. Ella le hacía sentir emociones y pasiones que iban más allá de lo imaginable.
Cuando Jessica le echó los brazos al cuello y sus labios se encontraron, un fuego prendió su cuerpo, como siempre hacía. Cuando Alex le acarició de sus pechos a sus caderas y de nuevo hacia arriba, pudo sentir el fuego propagándose por todo su cuerpo. Los sonidos de placer que escapaban de los labios de ella solo hicieron que su furia infernal fuese cada vez más feroz, y que fuera consumido por las llamas ardientes. El placer de ella era el suyo propio.
Jessica tomó el control antes de que él pudiera detenerla. Le empujó sobre su espalda y se subió encima de él, continuando el apasionado beso. Después de que finalmente se apartase, siguió dejando un rastro de besos por su cuello.
Continuó besándole por la columna de su garganta, sobre sus suaves pectorales y descendiendo por sus temblorosos abdominales. Pasó la lengua en remolinos sobre el pequeño rastro de pelo que la llevaría a su anhelante virilidad.
Alex trató de tirar de ella hacia él.
"No. Ahora es mi turno," dijo ella, y él se recostó para dejarle que le diese placer. Le tomó toda su fuerza de voluntad no girar sus cuerpos y sumergirse dentro de su tembloroso cuerpo.
"Jessica," se quejó en voz alta cuando ella humedeció la parte superior de su muslo. Realmente no podría aguantar mucho más. Estaba tan cerca de explotar debajo de su experta boca que no podía dejar de convulsionar.
Ella tomó un segundo para mirarle seductoramente antes de pasar su lengua arriba y abajo su longitud. Todo su cuerpo se estremeció de placer. Habían estado casados tanto tiempo que él había pensado que ya no se excitaría tan fácilmente, pero Jessica le encendía más allá de lo comprensible.
"Por favor," rogó.
Jessica no dijo una palabra, solo le llevó hasta el fondo de su boca, y todo su cuerpo se arqueó fuera de la cama. Movió la cabeza hacia arriba y abajo de su eje, agarrándole con fuerza con la mano e imitando el movimiento de su boca.
Pasó su lengua en círculo alrededor de la cabeza, y Alex se incorporó. "Para," gruñó mientras la agarraba en un movimiento rápido como un rayo y la posicionaba debajo de él. Su boca era el paraíso, pero, en realidad, nada se podía comparar con los cálidos y aterciopelados pliegues de su apretado cuerpo.
"Voy a terminar dentro de ti, y te haré sufrir tanto como tú me has hecho sufrir a mí," dijo entre dientes.
Jessica sacudió sus caderas hacia arriba, hacia él. Él le atormentó apoyando su erección palpitante en su entrada, rozándola por fuera con su calor, alargando el momento.
Ahora le tocaba a ella rogar. "Por favor, Alex," gimió.
Sus súplicas lo enviaron a un nuevo nivel de hambre. "Solo un minuto. No quiero que esto termine antes de que comience." Él gimió cuando ella le devolvió el favor y se frotó contra él.
Él agarró sus manos y las colocó por encima de su cabeza y luego llevó sus labios a los de ella. La besó con toda la desesperación de un hombre que se está ahogando y lucha por respirar. Si este fuera el borde de la muerte, entonces no querría ser devuelto a la vida.
"Por favor, Alex," le rogó de nuevo.
Alex no podía aguantar más, y, con una única embestida, se enterró profundamente en su interior. Ambos gimieron de placer mientras sus cuerpos se unían.
Él comenzó a moverse, y la espera terminó. Condujo su miembro rápidamente dentro y fuera de ella como los jadeos de Jessica se intensificaron.
"¡Alex!" Jessica gritó mientras su cuerpo comenzaba a convulsionar a su alrededor.
Alex desató una ronda final de duras embestidas y gimió en voz alta su propia liberación.
Ambos yacieron allí, casi inmóviles. Las manos de Jessica le acariciaban desde los omóplatos hasta su espalda baja, y luego hacia arriba de nuevo. Cuando salió de ella, ella gimió su descontento por la separación.
"Shh. Peso demasiado para ti," dijo. Alex vio la decepción en sus ojos. Sabía que ella pensaba que le iba a abandonar, pero la sostuvo cerca. Después de que los dos estuvieran bajo las mantas, le acarició la espalda hasta que el sueño se apoderó de ella.
Alex se quedó allí durante un largo tiempo, sin dejar de acariciarla mientras pensaba en su vida sexual y en cómo era mucho más que solo sexo. Sabía que tenía que haberse apartado antes y dejar que los dos hubiesen podido pensar con claridad, pero jamás tenía el control sobre sí mismo cuando ella estaba alrededor.
Jessica era su esposa, y él quería que se sintiera cómoda, necesitaba que fuera feliz. Si solo el sexo fuera suficiente. Si pudiera hacer que el dolor en sus ojos desaparece.
Pero no podía. Lo sabía. ¿Por qué simplemente no le daba lo que ella necesitaba tan desesperadamente? ¿Qué era lo que le estaba deteniendo?
Finalmente salió de la cama cuando se cercioró de que ella estaba profundamente dormida. La oyó gemir y vio cómo extendía su brazo hacia su lado de la cama, pero siguió durmiendo. Cuando encontró solo un espacio vacío, frunció el ceño, pero no se despertó.
Alex se dirigió al cuarto de baño y tomó una larga ducha. Dejó que el spray tratase de aliviar la tensión que parecía estar siempre presente en sus hombros. Pero no sirvió de nada.
Así que se acercó a su oficina, encendió una lámpara, y trató de analizar por qué no podía renunciar a su esposa.
Siempre había sido un gran amante de su libertad. A pesar de que le había encantado jugar con sus hermanos, él era el que a veces subía a escondidas a la buhardilla y leía, o trepaba los árboles y se quedaba allí, mirando el paisaje. Nunca había necesitado de otras personas para sentirse completo. Pero Jessica no limitaba su estilo de vida, en absoluto. No lamentaba que ella estuviera allí. La libertad de cada persona era muy abstracta.
Su madre era un ejemplo muy difícil a seguir, pero nunca había sido uno de esos psicópatas que quieren matar a sus padres para casarse con sus madres. Soltó una carcajada ante esa idea. Y nunca compararía a Jessica con su madre para encontrarse que su mujer no le podía ofrecer todo lo que le ofrecía su madre, como muchos hombres hacían.
¿Sería que la emoción de ir tras ella había pasado hacía mucho tiempo? ¿Será que a la mayoría de los hombres les encantaba cortejar a sus mujeres y luego perdían todo su interés? Pero él había renunciado a perseguir a las mujeres desde hacía ya mucho tiempo.
Tal vez era un poco más emocionante cuando ella solía pelear con él, pero él no podía culparla por sus mejillas cubiertas de lágrimas y sus ojos apesadumbrados. A veces, sin embargo, esos mismos ojos hacían que sintiera ganas de echar a correr.
No, eso era injusto. Le hacían sentir culpable, le hacían ver todas las carencias que tenía como marido.
Más presión. Siempre presión.
Pero él había crecido con la presión, y nunca le había molestado.
No, nada de esto tenía sentido.
Alex finalmente se dio por vencido y decidió volver a la cama. Trataría de dormir un poco y seguir averiguando más sobre sus sentimientos más tarde.
Tiempo.
Solo necesitaba un poco más de tiempo para entender todo esto. Cuando lo hiciera, todo volvería a estar bien.
Tan pronto como se subió de nuevo en la cama, Jessica inmediatamente se acurrucó contra él. Incluso en su sueño, se sentía atraída hacia él. Alex dejó de intentar distanciarse, al menos por la noche, y la abrazó, cayendo rápidamente en un profundo sueño. Ni siquiera un terremoto podría haberle despertado.
A la mañana siguiente, se despertó, en silencio se preparó para su día, y fue a su despacho antes de que Jessica abriera los ojos. La estuvo evitando durante el resto de la tarde y, a pesar de que se daba cuenta de su expresión de tristeza cada vez que se cruzaban, él sabía que era mejor mantener las distancias.
No le serviría de nada hablar con ella hasta que tuviera todas las cosas claras. Ella le daría las gracias por eso más tarde – sabía que lo haría.
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Otra semana pasó, y Alex no estaba más cerca de encontrar la manera de solucionar sus problemas. Le estaba haciendo daño Jessica, y lo odiaba, pero no podía dejar de hacerlo.
Se sentó en su oficina y se frotó sus latentes sienes. Sabía que había estado evitando a Jessica demasiado tiempo, y quería que las cosas fueran como fueron durante un breve período en su matrimonio.
Todo lo que había sucedido en los últimos meses parecía seguir tirando de ellos y separándolos cada vez más. Él estaba tratando de mantener la distancia entre ellos, para evitar los mismos problemas que él parecía haber creado.
Esa noche en la cena, Jessica apenas había tocado su comida, y su rostro parecía tan oprimido, tan abatido. Alex sabía que podía arreglarlo, pero no sabía cómo hacer que sus problemas se desvanecieran sin darle su corazón.
Jessica era una persona razonable. Si le explicaba que estaban haciendo lo mejor para su hijo, ella entendería que un matrimonio no tenía por qué estar lleno de romance y amor. Tenía que estar lleno de un entendimiento mutuo entre dos personas que hacían todo lo que podían para ser buenos padres.
Nada podría salir mal si abordaba el tema desde ese enfoque.
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Jessica reunió poco a poco el coraje de subir por las escaleras hacia la oficina de su marido. Respiró profundamente una vez llegó a la puerta y entró, con la cabeza bien alta. Este era el momento de la verdad. Ella no daría marcha atrás en esta ocasión, no importaba lo mucho que él tratase de desviar su atención.
O se entregaba completamente como su marido, o el matrimonio tenía que terminar. Le dolería enormemente tener que apartarse de él, pero Jessica tenía miedo de morir de dolor si Alex nunca podía darle su amor.

 

 

*****

 
 
"¿Está todo bien?" Preguntó Alex cuando su esposa se acercó a su escritorio, Ella nunca le había molestado en su oficina, excepto una vez – cuando terminaron haciendo el amor frente a la chimenea.
Su mente reprodujo instantáneamente ese momento, y pudo empezar a sentir la respuesta de su cuerpo. Pero rápidamente aplastó esa sensación cuando sus ojos se volvieron hacia Jessica.
Mientras permanecía parada de pie delante de él, Alex no podía dejar de pensar en tomarla ahí mismo, encima de su escritorio. Los ojos de ella, sin embargo, mostraban una determinación que le obligó a detener ese tren de pensamiento rebelde. Obviamente, Jessica necesitaba decirle algo.
"No sé si todo va bien." comenzó.
Alex se preocupó. "Jacob..." comenzó. Empezó a levantarse, dispuesto a bajar corriendo por las escaleras en busca de su hijo.
"Jacob está bien. Esto tiene que ver con nosotros. Necesito hablar contigo acerca de nuestra relación."
"Nuestra relación va muy bien," dijo él con firmeza, y volvió a mirar hacia la pantalla de su ordenador, como si estuviese dando la conversación por terminada y no hubiese necesidad de que ella interrumpiese su trabajo por más tiempo.
Alex sabía que esta conversación iba a suceder tarde o temprano, pero estaba decidido a no tenerla. No quería hacerle daño a Jessica, pero tampoco podía perderla. Se sintió más estresado de lo que se había sentido en toda su vida.
Aún no había logrado sacar ninguna conclusión sobre o que le estaba pasando – lo cual era absurdo con su cerebro matemático – y no estaba dispuesto a tomar este camino con ella.
"La cosa es que nuestra relación ya no va bien para mí," dijo ella. "Alex, te quiero. Ya lo sabes. He estado enamorada de ti desde hace mucho tiempo, y yo no puedo vivir en este matrimonio amándote con todo mi corazón mientras que me preguntó cuándo llegará el día en que te largues por esa puerta." Una lágrima resbaló por su mejilla.
Alex sintió que su corazón se calentaba por un momento ante su declaración de amor. Pero no, él no quería sentir tal cosa. Se negó a permitirse sentir ese calor, obstinado a bloquear cualquier emoción que fuera demasiado inestable, demasiado propensa a traer el desastre a su matrimonio. Razonaría con ella. Haría que las cosas funcionasen para los dos.
Ella estaba confundida, eso era todo.
"No seas tonta, Jessica. Sabes que nunca te voy a dejar," dijo. "¿Qué más puedo decir?" Ahí estaba, Alex acababa de tranquilizarla. Tal vez esta conversación no sería tan mala después de todo.

 

 

*****

 
 
Jessica tenía la esperanza de poder hablar con él sin más lágrimas de por medio. No quería parecer débil, y no quería que Alex sintiese lástima por ella. Ella quería su amor o nada en absoluto.
Él la miró con la misma expresión fría, a pesar de que ella pensó por un momento que había visto un destello de preocupación en sus ojos. Pero lo más probable es que se lo hubiese imaginado, dadas las ganas que tenía de que él realmente mostrara que se preocupaba por ella.
"Sin amor es muy probable que me dejes, Alex, o que tengas una aventura. Esto ya no es como antiguamente, cuando las parejas nunca se divorciaban. Ahora, la gente se divorcia por las razones más estúpidas y nunca miran atrás, sino que simplemente saltan a otro matrimonio. Todo nuestro matrimonio se ha basado en un embarazo no planeado, y algunas personas en nuestras circunstancias no solo podrían estar dispuestas a conformarse con lo que tenemos, sino que incluso podrían pensar que nos va condenadamente bien. Sin embargo, como una ilusionada del amor que soy, quiero más. Quiero amor. Quiero más hijos. Lo quiero todo. Y no puedo aceptar menos que eso. He esperado, creo que con bastante paciencia, a que me ames, pero estoy cansada de esperar. Tienes que darme lo que yo quiero, o dejarme ir y dejarme seguir con mi vida." Le dolía, pero tenía que poner los pies en el suelo.
Alex se sentó en su silla durante dos minutos completos antes de hablar. Jessica había esperado durante demasiado tiempo y aún así, tenía que seguir esperando.
"Jessica, me preocupo mucho por ti. Eres una madre increíble y una gran esposa. Me gustan las cosas tal y como están, y si pensaras en todo esto más racionalmente, pensarías exactamente lo mismo que yo."
Los ojos de Jessica se estrecharon. "Siento mucho ser una mujer tan débil y tan irracional."
"Enfadarse no va a ayudar. De verdad, Jessica. Nunca he querido casarme, y eso ha sido porque no he visto exactamente una gran cantidad de ejemplos de amor duradero, que no sean mis padres y mi hermano. Sé que quieres que diga, 'Te quiero', pero no puedo. No es así como soy. Te estoy dando todo lo que está en mis manos. Creo que es más de lo que mucha gente tiene. ¿Por qué no puede eso ser suficiente?"
Sus palabras eran como cuchillos, cortando y apuñalándola una y otra vez. Jessica no sabía cómo podía seguir manteniéndose en pie. Presionó su mano contra su corazón, y apretó, pensando que iba a explotar por la cantidad de intenso dolor corriendo a través de él.
"Lo entiendo, Alex, y seré racional, pero mi razón me lleva en una dirección totalmente diferente a la tuya. Bajo estas circunstancias, no puedo seguir casada contigo. Eres un padre increíble, y no voy a volver a separar a Jacob de ti. Discutiremos sobre los detalles, pero no podemos seguir haciendo esto por más tiempo. Lo siento mucho." Se dio la vuelta y salió de la habitación.
Jessica se tragó los sollozos que amenazaban con estallar. No esta vez. Aunque estaba desgarrada por dentro, también se sentía bien por primera vez en meses. Había sacado la cara por ella misma. No iba a aceptar menos de lo que se merecía.
Jessica no sabía cómo llegó a la habitación que había compartido con Alex durante casi un año. Sus noches habían parecido tan especiales. Esos momentos eran los únicos en los que Alex bajaba completamente la guardia. No, no lo hacía, se dio cuenta; era un gran error seguir engañándose a sí misma. Alex no se había abierto a ella desde su luna de miel, cuando fue tan estúpida como para expresarle su amor por él. Pero había aguantado demasiado durante los últimos meses, a veces engañándose a sí misma cuando le miraba a los ojos y creía ver amor brillar a través de sus profundidades azules.
Se apartó de la cama, simplemente no podía mirarla más – y cruzó el pasillo para comprobar cómo estaba su pequeño. Estaba profundamente dormido en su cuna y se veía tan tranquilo. Era tan precioso, y había crecido mucho en su primer año. Y a Jessica le encantaba cuánto se parecía a su padre. Frotó su dulce cabecita, pero el bebé no se despertó. Jacob estaba contento en su cuna – seguro. No tenía sentido molestarle en ese momento. Lo recogería al día siguiente.
Llamó a la puerta de Julia, y rápidamente se abrió.
"Hola, Jessica. ¿Está todo bien?" La niñera preguntó preocupada.
Obviamente, pensó Jessica, no estoy haciendo un buen trabajo tratando de ocultar mis emociones.
"Todo está bien. Solo quería que supieras que pasaré la noche fuera. Tienes el número de mi móvil por si Jacob se despierta y surge algún problema."
"Estoy segura de que todo va a estar bien. ¿Estás segura de que estás bien?" Julia le volvió a preguntar.
"Sí, pero gracias. Te veré en la mañana." Con eso, Jessica se volvió y regresó a su habitación. De ninguna manera iba a dormir ahí esta noche. Encontraría una habitación de hotel o algo así, y luego buscaría algo más permanente al día siguiente. Su hijo estaría bien durante la noche, y se aseguraría de estar de vuelta antes de que despertase. Guardó un par de cosas en su maleta de mano y salió de casa.
Mientras subía al coche, tuvo que esperar unos momentos porque estaba llorando tan desconsoladamente que no podría conducir en condiciones. Cuando finalmente se recompuso y su visión se aclaró, Jessica se alejó de la casa. La miró por el retrovisor hasta que los árboles le obstaculizaron su visión.
Cuanto más se alejaba, más se arrepentía de su decisión de abandonarlo todo. Quiera mucho a Alex, y dejarle era aún más doloroso que estar con él, incluso sin su amor. Tenía que intentarlo de nuevo.
Entonces las lágrimas se secaron cuando la ira se apoderó de ella ¿Quién se creía Alex que era? No. No iba a ser la chica llorona por más tiempo. Había sido imbécil por haber permitido que le hubiese tratado como una basura durante casi un año, a cambio de unos pocos minutos de su amor. Hablaba sin cesar sobre la razón y la estadística, sobre la posibilidad de los matrimonios que se rompen. Bueno, él era quien había hecho que el suyo se hubiese desmoronado a pedazos, y Jessica estaba harta de permitirlo. Sabía que había algo entre ellos. Sabía que había un corazón enterrado muy dentro de él.
Lo había visto en las pocas ocasiones en las que se había permitido abrirse a ella. Lo había visto cuando estaba con su familia. Lo había visto en la forma en que miraba a su hijo. Actuaba como un monstruo, pero no lo era, y ella estaba decidida a reconsiderar esto.
Cuando empezó a pensar realmente en el año que había vivido juntos, se dio cuenta de que era tan gentil y cariñoso cuando hacía el amor con ella. Había pasión, diversión, y muchas risas. Solo se distanció de ella cuando ella pronunció esas palabras, pero le había mostrado su amor de muchas otras maneras.
Bueno, ¡ya era suficiente! No iba a dejar que se siguiera escondiendo detrás de sus estadísticas, de sus excusas. Ella merecía mucho más que eso, y él iba a dárselo. Volvería allí y le diría que sabía que la quería; le diría que las cosas tenían que cambiar, pero que no volvería a huir jamás. Esa era la decisión del cobarde, y ella ya no era una cobarde.
Jessica hizo un cambio repentino de sentido con el coche para regresar a casa cuando todo lo que pudo ver delante de ella fueron unas luces brillantes y cegadoras. "¿Qué..." empezó a decir en voz alta, cuando se produjo el sonido escalofriante de astillas de vidrio y de metal crujiendo, y ella perdió el conocimiento.
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Alex permaneció sentado en su escritorio con la cabeza en sus manos. Las cosas que le había dicho a Jessica estaban empezando a tener cada vez menos sentido. ¿Acaso ella le había exigido algo que él no tuviese en su interior para darle?
Todos sus pensamientos respecto al trabajo habían desaparecido. Solo podía pensar en volver a estar con Jessica. Él solo estaba tranquilo cuando sabía que ella estaba segura. Y cuando pasaba el día en el trabajo, miraba constantemente el reloj, contando las horas para poder regresar a casa. Había hecho más trabajo en casa del que jamás había hecho en el pasado. Cualquier cosa que no requería de su presencia en la oficina, la hacía desde casa.
También había delegado más trabajo de lo que había hecho anteriormente. Queriendo simplemente pasar tiempo con su hijo y su esposa. El trabajo ya no era la prioridad que solía ser.
Sus noches eran diferentes a cualquier otra cosa que existiera en el mundo. Jessica siempre estaba dispuesta a caer en sus brazos, y era la criatura más hermosa que jamás había conocido. Podía imaginarla embarazada de muchos más hijos suyos. No podía imaginar su vida sin ella.
Parecía que su corazón se le iba a salir del pecho cuando por fin se dio cuenta de lo que le estaba sucediendo. "La quiero," murmuró, solo como para oír cómo sonaba y saber cómo se sentía al decir esas dos palabras tan simples que poseían tanto poder. Luego las repitió, más fuerte y más fuerte. Sintió cómo lentamente su boca esbozaba una sonrisa. Realmente la amaba. El shock momentáneo corría a través de él mientras que lo único que quería era correr por casa y gritarlo a los cuatro vientos, y luego publicarlo en un cartel publicitario, algo, cualquier cosa que le hiciera al mundo saber lo tonto que había sido.
Sabía que había estado sentado ahí durante demasiado tiempo, pero los viejos hábitos tardaban en morir – necesitaba recuperar el control sobre sus propias emociones. Pero finalmente se levantó y fue a buscar a Jessica. Odiaba el dolor que le había causado. No podía creer que había permanecido sentado allí mientras que el dolor destellaba en sus ojos y la pobre se esforzaba por contener las lágrimas. Bueno, eso no volvería a suceder. Le compensaría por eso y mucho más.
Subió a su dormitorio y miró a su alrededor con impaciencia, pero no había ni rastro de ella. La buscó por todos los rincones de la casa, pero fue en vano. Comenzó a preocuparse demasiado. Regresó a la habitación de su hijo y se encontró con Julia. "¿Sabes dónde está Jessica?" Le preguntó sin aliento.
"Pensé que los dos habíais salido. Vino hace un hora más o menos y me dijo que pasaría la noche fuera," respondió ella. Sus ojos se estrecharon ligeramente mientras le miraba. "Parecía como si estuviera realmente molesta por algo, aunque estaba haciendo un gran esfuerzo para no mostrarlo," la niñera terminó en tono acusador.
Alex corrió hacia su habitación, pensando en llamarla. Su teléfono sonó antes de que tuviera la oportunidad de descolgar el auricular, y contestó al primer tono.
"¿Diga?"
"¿Es usted Alex Anderson?" Preguntó la voz de un extraño.
"Sí, ¿puedo ayudarle en algo?"
"Señor, me temo que su esposa ha tenido un accidente de tráfico. Está en el Hospital Mercy West, y la están operando ahora mismo. Usted aparece como su contacto de emergencia."
Alex dejó caer el teléfono sin decir nada y corrió hacia la puerta. Gritó buscando a Tina, le soltó la terrible noticia y le pidió que se lo notificase a sus familias, y luego corrió a su coche. No podía perder a su esposa. Por favor, Dios, rezó, no la apartes de mi lado.
Alex llegó al hospital en tiempo récord. Demonios, ni siquiera podía recordar cómo había llegado hasta allí. En un segundo se estaba metiendo en el coche, y al siguiente estaba corriendo por la puerta de emergencia. "¡Estoy buscando a mi mujer – Jessica Anderson!" Prácticamente le gritó a la pobre mujer en el mostrador.
"Un momento, señor." La enfermera miró a su ordenador durante lo que parecieron horas. "Llegó hace una hora y todavía está en quirófano. Necesito que rellene estos papeles, por favor," le pidió mientras sacaba un portafolio lleno de papeles.
"Al diablo con el papeleo. ¡Quiero saber qué está pasando con mi esposa!" Gritó.
"Señor, entiendo su preocupación, pero el médico saldrá en breve para informarle sobre el estado de su esposa. Necesitamos tener estos formularios cumplimentados," ella intentó una vez más.
Alex estuvo a punto de agarrar a la insufrible mujer por las solapas de su blusa y exigirle que le llevase con Jessica cuando sintió una mano en el hombro.
"Vamos, hijo. Vamos a rellenar el papeleo y a esperar a que salga el médico." Los hombros de Alex se hundieron en el alivio y la derrota. Su padre estaba allí, y tenía razón. No debía pagar su angustia con los empleados del hospital.
"Está bien, Papá," admitió.
"Sé que estás muy preocupado, muchacho. Todos lo estamos, pero tu familia está aquí ahora, y vamos a esperar juntos. Jessica es fuerte, y sé que va a salir adelante." Alex dio gracias a Dios de tener a su familia con él. No habría sido capaz de sentarse en la sala de espera y mantener la compostura sin ellos.
Unos minutos más tarde, sus hermanos, Lucas y Mark, estaban allí con él, y luego la madre y el padre de Jessica llegaron. Nadie dijo nada. Estaban allí para ser un sistema de apoyo entre sí, pero nadie parecía poder decir nada coherente.
La esposa de Lucas, Amy, entró con café y comida para todo el mundo y envolvió a Alex en un abrazo. "Todo va a estar bien. Es una luchadora," dijo, y luego le dio un beso en la mejilla antes de sentarse junto a su marido.
"Hijo, vamos a dar una vuelta," dijo Joseph intentando sacar a Alex fuera de la habitación.
"¿Qué pasa si viene el doctor, Papá?" Alex preguntó con pánico.
"No vamos a ir muy lejos. Confía en mí, si viene el médico, uno de tus hermanos vendrá a buscarte de inmediato," Joseph le tranquilizó.
"Está bien," dijo Alex, dándose cuenta de que en realidad sí que necesitaba un poco de aire para despejar la cabeza.
"¿Va todo bien entre tú y Jessica?" Preguntó Joseph. Nunca había sido un tipo con pelos en la lengua, y fue directamente al meollo de la cuestión.
"No he sido un buen marido," dijo Alex, luchando por contener sus lágrimas. "Ella me dijo que me quería, y me asusté. Me dije a mí mismo que el amor no era un sentimiento lógico, que siempre acababa quemándose y terminaba convirtiéndose en...nada. Le dije, en esencia, que yo no quería su amor, que solo quería un matrimonio bueno y estable."
"Pero realmente no sentías lo que le dijiste, ¿verdad?" Preguntó Joseph.
"Tienes que entenderlo, Papá. Siempre me he regido por las cosas que tenían sentido. Pero creo que hay algo más. Se remonta a hace mucho tiempo. Luché contra ello, creo, porque ella era una persona más agradable, más seria que yo. Demonios, incluso entró en el maldito Cuerpo de la Paz. ¿Cómo se puede ser más impresionante que todo eso? Yo doy dinero a organizaciones caritativas y hago subastas o concursos con jueces. Mierda. Pero de todos modos, siempre he sabido que ella era demasiado buena para mí."
"Entonces, ¿qué dices, hijo?"
"No lo sé. Tal vez tenía miedo de que si admitía lo mucho que me importaba, ella fuera a estar decepcionada conmigo y se iría. Es realmente la única cosa que tiene sentido, supongo. Bueno, y que – he sido un tonto," terminó Alex.
"Bueno, admitirlo es el primer paso," dijo Joseph con una pequeña sonrisa.
Alex no encontró graciosas las palabras de su padre. "La quiero," dijo finalmente.
"¿Se lo has dicho?" Le preguntó su padre.
"Iba a hacerlo, pero discutimos, y es por eso que ella estaba conduciendo. Todo esto es por mi culpa, y como le suceda algo, nunca será capaz de perdonarme," susurró Alex.
"Ella va a estar bien, Alex, y tú tendrás el resto de tu vida para hacerle saber lo mucho que la amas. Cuando dos personas están destinadas a estar juntas, nada puede detenerles, excepto la cabezonería de uno de ellos. Me alegro de que hayas abierto los ojos," dijo Joseph.
"Gracias, Papá. Me pregunto de dónde provenía esa cabezonería," Alex respondió.
"Ah, muchacho, tu madre ha tenido que darme una patada en el trasero en más de un par de ocasiones, y estoy seguro de que me lo merecía, pero sabes que caminaría sobre fuego por esa mujer."
"Yo no creía que fuera posible tener un amor tan grande como el tuyo y el de mamá, pero ahora sé lo equivocado que he estado. Saber que Jessica está herida y no poder hacer nada al respecto me está matando. Me siento como si me hubieran arrancado una parte de mi alma. Tengo que hacer que se ponga bien," dijo Alex.
"Te has convertido en un gran jovencito. Sabes que siempre estaré aquí para ti, y vamos a salir de esto. La familia siempre permanece unida. De ninguna manera Jessica iba a dejar a su hijo atrás, así que ten fe, reza mucho, y todo saldrá bien."
"Gracias, Papá. Me sentiré mejor cuando el médico me deje verla," dijo Alex, mirando a través de las puertas de la sala de espera.
"Vayamos hacia el interior," dijo Joseph, y se dirigieron de nuevo a la familia.
Alex se paseaba por la sala por lo que parecía ser la centésima vez cuando un médico se acercó a través de las puertas. El hombre se dirigió hacia el grupo. "¿Alex Anderson?" Preguntó.
"Sí, soy yo," respondió Alex rápidamente.
"Su esposa está fuera de quirófano. Está estable, pero inconsciente en estos momentos. Tenemos la esperanza de sea solo por la anestesia general. Su clavícula estaba rota y tenía un gran corte en la pierna izquierda. Hemos solucionado ambos problemas con éxito. Tiene una gran contusión en la cabeza, y esa es nuestra principal preocupación en este momento. Hemos tenido que aliviar la acumulación de la presión, y va a tener que estar bajo vigilancia."
Alex se levantó, digiriendo las palabras que el doctor estaba diciendo, sintiendo como si estuviera siendo sancionado con cada nueva herida que su esposa había recibido. "¿Puedo verla, por favor?" Alex tuvo que reunir todo su control para no agarrar al médico por su bata y exigirle que le llevase con ella. No estaba acostumbrado a pedir las cosas.
"Ella está siendo llevada a su habitación en estos momentos. La enfermera le llevará hasta allí en pocos minutos," respondió el médico y luego salió por las puertas dobles.
"Vamos a esperar aquí, hijo," dijo Joseph, acariciando el brazo de Alex.
Unos minutos más tarde, una enfermera llevó Alex a través de unos pasillos hasta la habitación de Jessica. Alex abrió la boca en estado de shock al ver a su mujer acostada en la pequeña cama de hospital. Tenía la cara magullada y un poco hinchada. Sintió una lágrima resbalando por su mejilla cuando se dio cuenta de lo cerca que había estado de perderla.
Puso la silla junto a su cama y colocó suavemente su mano sobre la suya. "Jessica, siento mucho todo lo que te he hecho pasar. Vamos a estar bien. Por favor, despierta para que podamos ser una familia. Te quiero mucho y no puedo vivir sin ti," le dijo, deseando que ella abriese los ojos y le mirase.
Ella no se movió. Alex se quedó a su lado la mayor parte del resto de la noche. La enfermera había entrado y le había dicho que el horario de visitas había terminado, pero la mujer se había rendido después de unos minutos. Las reglas a veces estaban hechas para romperse.
Al día siguiente, cuando Alex estaba esperando en el pasillo, el médico salió de la habitación de Jessica con su parte médico. "Bueno, tenemos una gran noticia, señor Anderson. Su mujer está respondiendo muy bien y pensamos que debería despertar en cualquier momento. También parece que el bebé no se ha visto afectado por el accidente, y su embarazo está avanzando con normalidad," concluyó.
Alex se sentó en estado de shock. Tenía una mezcla de emociones corriendo a través de él. ¿Sabía Jessica que estaba embarazada? Seguramente se lo habría dicho. "¿De cuánto está?" Finalmente se ahogó.
"Lo siento. Supuse que ya lo sabía," dijo el doctor, tropezándose con sus propias palabras. Volvió a mirar hacia abajo en la tabla. "Cerca de doce semanas," dijo finalmente.
El rostro de Alex se encendió de alegría. Iban a tener otro hijo. Quería muchísimo a su hijo, y ahora le iba a dar un hermanito. Mejor aún, él mismo iba a estar presente durante todo el embarazo. Vería a su hijo venir al mundo, y él estaría allí todos los días para disfrutar de cada momento.
Corrió y se sentó junto a Jessica, agradeciéndole al cielo por las bendiciones en su vida. Su esposa iba a estar bien. Iban a tener otro hijo fruto del amor. Jacob era el niño más perfecto del universo, por lo que solo parecía lo más razonable traer más niños al mundo. Sonrió para sus adentros, pensando que sonaba un poco perjudicado, pero no le importaba.
Por la tarde, las dos familias se acercaron a ver a Jessica, con más flores y globos. Su habitación parecía como si una tienda de flores hubiese explotado.
"Vamos a tener otro bebé," dijo Alex a todos en la sala. Sabía que debía esperar hasta que Jessica estuviese despierta, pero no podía aguantar más.
Hubo un momento de silencio antes de que la sala estallase en vítores y en animadas charlas.
"Felicidades, hijo," Joseph casi gritó antes de agarrar a Alex en un enorme abrazo de oso.
"Eso es maravilloso – simplemente maravilloso," añadió John con lágrimas en los ojos.
Cada uno de sus hermanos le dio un fuerte abrazo, y Amy le besó en la mejilla. Estaban tan emocionados como él.
"No sé si Jessica lo sabrá, pero no podía esperar más tiempo para contárselo a todo el mundo," dijo Alex tímidamente. Su madre le miro con genuina ternura.
"Hola."
Alex giró la cabeza al oír el suave susurro de su esposa.
"Nena, es estupendo verte despierta." Se acomodó en la silla junto a su esposa y tomó su mano en la suya.
"... Alex."
Los ojos de Jessica se abrieron de golpe ante la confusión, y le miró fijamente.
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"¿Qué...qué ha pasado?" Jessica finalmente consiguió decir. Sentía su garganta como si fuera una lija
El resto de la habitación se quedó completamente en silencio.
"Has tenido un terrible accidente de coche, pero ahora todo está bien. Te mandarán a casa en unos días," dijo Alex.
"No me acuerdo de nada. Estaba conduciendo, y entonces todo se volvió negro," dijo, sonando asustada.
"No tienes nada de qué preocuparse. El médico ha dicho que vas a estar bien," le aseguró Alex.
"Jacob está bien, ¿verdad?" Preguntó. El monitor de su corazón empezó a pitar mientras frenéticamente miraba alrededor de la habitación buscando a su hijo.
"Jacob está bien. Tienes que relajarte. Tu ritmo cardíaco está demasiado alto," dijo con calma y Alex dejó escapar un suspiro de alivio cuando escuchó el pitido volver a la normalidad. "Está en casa con Julia. Ella vendrá en una hora y lo traerá con ella", dijo, y la besó suavemente.
Jessica se quedó embobada mirando a Alex. Parecía como si fuera él quien hubiese tenido el accidente. Tenía ojeras, y estaba sin afeitar. Necesitaba cambiarse de ropa desesperadamente. Pero nunca había estado más guapo para ella.
"Siento mucho las cosas que te dije, Jess."
"Está bien, Alex. En serio," dijo.
"No, no está bien. Te quiero más de lo que puedas imaginar. De verdad. He sido un imbécil engreído."
"Bueno, eso no te lo voy a rebatir, Alex."
"Y lo entiendo perfectamente. Lo que no entiendo es por qué actué así. Pero creo que por fin lo he descubierto. Estaba asustado. Has estado en mi corazón desde hace tanto, que tenía miedo de que si te decía lo que sentía, de alguna manera pudieras controlarme. Debería haberme dado cuenta antes de que eso no importa. Cuando pensé que podía perderte, perdí la cabeza. Por favor, perdóname por ser tan tonto," le suplicó.
Ninguno de ellos se dio cuenta de que sus familiares estaban abandonando la habitación silenciosamente, dándoles la privacidad que tanto necesitaban. Tampoco se dieron cuenta de las miradas de felicidad que intercambiaron Joseph y John, sus entrometidos padres.
"Por supuesto que te perdono, Alex. Te quiero mucho. Quise volver a casa desde el momento en que me fui. Me di cuenta de que prefería vivir contigo, aun sin tu amor, que vivir sin ti. También sabía que me querías, pero que eras demasiado cabezota para admitirlo," respondió ella.
"Si lo hubieras razonado de esa manera conmigo, Jessica, me hubiera dado cuenta."
"¿Aún no te has dado cuenta de que en el amor no hay nada racional?" Dijo. "Sé lo mucho que admiras la lógica y la razón, pero no hay nada lógico en lo que concierne a nuestros mayores y más puros sentimientos."
"Odio tener que decirte esto," respondió Alex, "pero mi amor por ti es eminentemente lógico. Eres una mujer increíble."
"Y tú eres un hombre increíble. Bueno, la mayor parte del tiempo..."
"Entonces, ¿vamos a estar bien?" Preguntó Alex.
"Vamos a estar más que bien. Creo que por fin vamos a poder ser una familia de verdad," dijo Jessica.
"Hablando de familias," empezó él, "¿qué te parecía la idea de darle a Jacob un hermano o hermana?"
Jessica le sonrió. "Nada me haría sentir mejor que tener una casa llena de niños por todas las esquinas," sonrió. "Tan pronto como salga de aquí, tendremos que ponernos manos a la obra."
Alex le dirigió una sonrisa deslumbrante. "No me importa ponerme manos a la obra para hacer al bebé número tres, pero el número dos ya viene de camino," dijo.
Jessica miró a su marido confundida durante unos segundos hasta que se dio cuenta de lo que estaba tratando de decirle. "¿Estamos..." empezó a decir. Él asintió con la cabeza. "¿De verdad que estamos embarazados?" Preguntó ella con impaciencia.
Alex asintió con la cabeza. Estaba tan abrumado por la emoción que no podía articular palabra.
"No puedo creerlo," jadeó. "¿Cómo lo sabes?"
"Te hicieron todo tipo de pruebas para asegurarse de que estabas bien y descubrieron que estabas embarazada de doce semanas. El bebé está bien. De hecho, van a traer un monitor esta tarde para que podamos ver a nuestra pequeña por primera vez," dijo.
"No puedo creer que no supiese que estaba embarazada. Solo pensaba que tenía un poco de gripe. Supongo que incluso la gripe no puede durar tanto tiempo," dijo, sonrojándose ante su estupidez.
"Yo también me tendría que a ver dado cuenta de que algo era distinto. Tenemos que hacer que cuides bien de ti para que puedas cuidar correctamente de nuestro bebé," dijo y le frotó suavemente su vientre, que ya estaba mostrando una ligera protuberancia.
Jessica miró su mano sobre su estómago y le dio una pequeña risa. "Pensé que estaba ganando algunos kilos," dijo ella, volviéndose un poco de color rosa.
"Siempre te querré, por muchos kilos que ganes," le dijo, y sus palabras estaban llenas de honestidad.
Jessica estaba encantada de llevar otro bebé de Alex en su vientre. "Nunca pensé que mi vida podría ser tan perfecta. Te quiero, Alex."
"Yo también te quiero, Jessica, y voy a pasar el resto de mi vida demostrándote cuánto," dijo mientras la besaba suavemente.

 

 

*****

 
 
Jessica se estremeció cuando el médico aplicó el gel frío sobre su vientre, pero pronto todo su malestar se desvaneció cuando miró por primera vez a su bebé.
"¿Eso es ella?" Preguntó Alex con asombro, como una pequeña cabeza perfecta apareció a la vista en el monitor. Él estaba agarrando la mano de Jessica mientras ambos contemplaban la primera imagen de su hijo.
"¿Cómo estás tan seguro de que es una niña?" Le preguntó Jessica con una orgullosa sonrisa. Ella también tenía la sensación de que el bebé era niña.
"Porque este mundo no estaría completo sin un reflejo de ti en él." Dijo cargado de razones.
Los ojos de Jessica se llenaron de lágrimas otra vez. No podía creer que solo un par de días atrás hubiese estado tan llena de desesperación. Se sentía como si fuera a estallar de la alegría que sentía en ese momento.
Sus ojos se volvieron al monitor, y Jessica se fijó en cada detalle de la imagen tridimensional de su hijo, que estaba a salvo en su vientre, y haciéndose más fuerte cada día.
"Gracias por ser un esposo maravilloso y padre," dijo ella, apenas capaz de pronunciar las palabras por el nudo que se había formado en su garganta.
"No, Jessica. Yo soy el que tiene que darte las gracias por tener tanta fe en mí. Te quiero, a Jacob y a nuestra familia que van creciendo poco a poco," dijo.
Jessica sabía que, desde aquel día, su vida iba a ser una gran aventura, y a pesar de que habría obstáculos por los que tendrían que pasar de vez en cuando, las cosas funcionarían para ellos. Miró del monitor a su marido, y luego le dio las gracias a Dios silenciosamente por haber bendecido su vida con tanto.
 





 Epílogo








 
Acción de Gracias era la fiesta favorita de Joseph. Era la mejor ocasión para reunirse con la familia, compartir comida, y reflejar los unos en los otros el paso de un años maravilloso. Este año había sido realmente el suyo, desde que el nacimiento de otra hermosa nieta hacía que él número de tesoros que poseía ascendiera a la cifra de cuatro.
Se acurrucó cerca de Katie y aspiró su mágico aroma. La pequeña solo tenía una semana de vida, y su abuelo había sido el hombre más feliz del mundo cuando hizo su entrada en el mundo.
"Eres un gran regalo para nuestra familia," le susurró suavemente, mientras acariciaba su suave cabecita.
Katie miró a su abuelo, como si estuviera hipnotizada por su voz.
"Léenos un cuento, Abu," exigió Jasmine.
"Por supuesto," le respondió a su nieta mayor. "Fue la noche antes de Navidad, cuando toda la casa..." empezó a decir, y los cuatro nietos prestaron toda su atención.
A la vez que Joseph estaba terminando la historia, Katie comenzó a inquietarse, y Jessica se acercó a la cálida sala de estar. "Me parece que Katie está lista para su cena de Acción de Gracias, Papá," le dijo antes de inclinarse y darle un beso en la mejilla.
Joseph le entregó a Katie a su madre a regañadientes.
Jessica se rio entre dientes. "No te preocupes, abuelo. La tendrás de vuelta muy pronto," dijo.
"Voy a llevarme a los niños fuera para que puedas tener un poco de privacidad," respondió con brusquedad antes de partir.

 

 

*****

 
 
Jessica se sentó en la cómoda mecedora que Joseph había comprado para ella y Amy. Amamantó a su hija y se sintió más feliz que nunca en su vida.
"Ahí estás, Jess. La cena está siendo servida. Cuando acabes de darle de comer, yo me puedo encargar de hacerle eructar para que tú vayas a la mesa. Tienes que mantener tu nivel de energía," dijo Alex mientras entraba en la habitación.
"Ya casi hemos terminado," dijo Jessica en voz baja.
Se sentaron en un agradable silencio mientras que Katie terminaba de comer. Jessica luego le entregó a la niña a Alex y se sentó con ellos mientras que él suavemente hacía que su pequeña Katie eructase.
"Puedes ir con los demás," le dijo a su esposa con una sonrisa afectuosa.
"Lo sé, pero prefiero esperar. Todavía no puedo creer lo maravillosamente que se la ve en tus brazos. Tus manos son más grandes que su cuerpecito," contestó Jessica.
Alex se echó a reír. Ella sabía cuánto miedo le había dado coger a su hija por primera vez. Le preocupaba que fuese demasiado pequeña y que se fuese a romper. El momento en que Jessica puso a Katie en sus brazos, sin embargo, parecía como si pudiera sostenerla durante veinte horas al día y aun así no fuera suficiente.
Alex terminó de hacer que Katie eructase y se aferró a ella hasta que se quedó profundamente dormida. Luego la colocó en su cuna, y él y su esposa caminaron de la mano hacia las risas que provenían del comedor.

 

 

*****

 
 
Joseph estaba en el balcón diciendo una oración. Sus ojos brillaban mientras pensaba en su hijo menor. "Ah, Mark, te he encontrado a la pareja perfecta," susurró en la noche.
Joseph rio para sus adentros al imaginarse a su hijo más pequeño luchando por mantener su soltería. El muchacho podía luchar todo lo que quisiese, pero la caída sería muy dulce.
"Joseph, todo el mundo está esperando," dijo la suave voz de su Katherine.
"Pueden esperar un momento más. Ven aquí, mi bella esposa," dijo, extendiendo su brazo hacia ella.
Joseph la tomó en sus brazos y la besó con un amor profundo que iba más allá de la mera pasión. Ella era parte de su alma. Habían pasado por cosas buenas y malas, y rezaba cada noche porque todavía les quedara muchos años por vivir juntos.
"De acuerdo, ahora, cenemos," dijo finalmente. El matrimonio se unió a la familia en el comedor. Joseph miró alrededor de la gran mesa, llena de alegría y confortable caos.
Jacob estaba sentado en su silla salta, aplastando comida contra su cara. Jasmine estaba riendo sobre una broma que su tío Mark acababa de decirle, e Isaiah estaba dormido en los brazos de su padre. Joseph miró hacia la sala de estar y sabía que el bebé Katie estaba a salvo en su moisés.
Estaba tan lleno de amor que tuvo que sentarse durante unos minutos más antes de por fin ponerse en pie para hacer un brindis. Todo el mundo sabía que la cena de Acción de Gracias no comenzaba oficialmente hasta que Joseph no hiciera su brindis, y cada año la bendición era más y más grande, por lo que su discurso duraba más tiempo.
"Me gustaría proponer un brindis," Joseph comenzó a decir en su voz de trueno normal. "Por las adiciones adultas a nuestra familia, por quienes todos estamos verdaderamente agradecidos. Amy y Jessica, habéis traído luz y alegría para mis hijos, y os estaré agradecido todos los días por arreglároslas para domar a estos hooligans."
Todos en la mesa se echaron a reír, mientras que las felices parejas se movieron un poco más cerca el uno al otro.
"Por supuesto, la bendición más grande de todas es que por fin puedo oír las pisadas de unos pequeños piececitos corriendo alrededor. Por cada uno de vuestros preciosos bebés, a los que tanto quiero," continuó mientras miraba a Jacob, Jasmine e Isaiah. "Y qué gran bendición ha sido que Katie haya nacido justo una semana antes de estos días de agradecimiento," dijo, y luego le dio un poco de tos.
Todos los demás fingieron no darse cuenta y le dieron un momento para que recuperase la compostura.
"Sé que el próximo año estará lleno de muchas más bendiciones," dijo, y miró a Mark, su hijo menor, quien comenzó a retorcerse un poco en su asiento.
"¡Ja! Hermanito, creo que Papá está profetizando que tú vas a ser el próximo en darle un nieto," dijo Lucas para picar a su hermano pequeño.
"Sabes que eso no va a pasar. Soy completamente feliz siendo soltero, y eso es justo lo que voy a ser." Mark habló con una sonrisa, pero también parecía haber un anhelo en su mirada. Tanto Jessica como Amy se percataron de ello, y se miraron entre ellas y sonrieron.
"Tus hermanos también lo eran, hasta que encontraron a los amores de sus vidas. Y ahora son mucho más felices que antes. Todos estamos destinados a tener a alguien a nuestro lado," dijo Joseph. A continuación, tomó la mano de su bella esposa en la suya.
"Sobre todo estoy agradecido por cada día que tengo la suficiente suerte de pasar contigo. Por mi luz – toda mi razón de ser," dijo. Todo el mundo se quedó en silencio, mientras eran testigos de un amor que jamás podría ser superado.
"Yo también te quiero, Joseph," Katherine contestó discretamente antes de secarse una lágrima de su rostro.
"Ahora, comamos toda esta maravillosa comida," dijo Joseph con una voz ligeramente temblorosa.
"¡Bien dicho!" Gritó todo el mundo.
El resto de la noche estuvo llena de espontáneas risas y de una incondicional alegría –  especialmente porque Mark no tenía ni idea de cómo de avanzados estaban los planes que se estaban gestando en la cabeza de su padre.
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Joseph Anderson se recostó en su cómoda silla, disfrutando del sabor de su whisky de cien años y el calor del fuego suavemente chisporroteando. Estaba lleno de buena comida y gratitud, recordando el maravilloso día de Acción de Gracias que acababa de celebrar con su familia.
Le encantaba cuando todos se reunían. Estaba tan feliz de tener tantos nietos a los que querer y malcriar — oh  cómo le encantaba ser abuelo. Su nieta más pequeña, Katie, acababa de cumplir un año hacía una semana. Había mucho que celebrar.
Tan solo deseaba que su hijo menor, Mark, encontrase a la mujer adecuada. Joseph soltó su suspiro en señal de frustración. Había encontrado algunas parejas para su hijo, pero Mark era astuto y se había zafado de todos sus intentos.
Joseph estaba seguro de que Mark le conocía demasiado bien. Joseph no era de los que presumían, pero había tenido éxito en la búsqueda del amor para Lucas y Alex. Sus esposas eran mujeres increíbles, y mejor aún, le habían dado nietos con los que llenar los viejos y vacíos los pasillos de su casa que había parecido un desierto durante demasiado tiempo.
Bueno, Mark había subestimado a su padre, porque Joseph, sin duda, encontraría una novia que cazase a su hijo. Sabía que su muchacho era terco, pero el propio Joseph lo era aún más. No podría descansar tranquilo hasta que Mark sentase felizmente la cabeza.
Joseph pronto escuchó una estampida que provenía del pasillo. Sonrió, reconociendo el sonido de esos zapatitos.
"¡Abuelo, date prisa! La abuela dice que vamos a comer el postre," Jasmine, su nieta mayor, dijo casi sin aliento. Debía haber corrido todo el camino hasta allí. No había nada como un postre para motivar a un niño.
Joseph soltó su bebida y abrió los brazos a su hermosa nieta de cinco años para que la pequeña saltara hacia ellos. "Bueno, no quiero hacerte esperar para comer pastel por nada en el mundo," dijo mientras salía de la habitación con ella en brazos.
"Ya lo sé," dijo Jasmine, como si el asunto fuese de extrema importancia.
"Vamos a buscar a todos, y a comer un poco de pastel de calabaza," le dijo a su nieta antes de hacerle cosquillas en la barriga.
"El tío Mark ha dicho que probablemente estás tramando algo," dijo Jasmine en un susurro, actuando como si estuviera divulgando un gran secreto.
"Tu tío Mark tiene razón. Estoy planeando que te dé unos pocos más de primos, pero será mejor que mantengamos esto entre tú y yo."
"Lo prometo," dijo Jasmine. Luego levantó su mano para hacer el juramento del meñique sobre el asunto.
Joseph la abrazó con fuerza antes de dirigirse hacia donde el resto de la familia estaba. Era verdaderamente un hombre con suerte.
 

  
	 

 

Capítulo Uno

 
 
Emily se sentó nerviosa en el pequeño restaurante. Estaba tratando de no inquietarse con todas sus fuerzas, pero sus nervios estaban al rojo vivo. Estaba esperando a Joseph Anderson a su encuentro para una entrevista.
Había visto un anuncio de trabajo en el periódico hacía una semana y llamó de inmediato. Debía haber habido una gran cantidad de aplicaciones, porque no había soltado el teléfono en mucho tiempo, deseando que le devolviesen la llamada, y ya se había dado por vencida cuando finalmente lo hicieron.
Joseph le pidió que se reuniera con él en el pequeño café de una pequeña ciudad no muy lejos de Seattle. Ella prefería la vida en el campo a la gran ciudad, donde perderse era casi un hecho cotidiano. Apenas le quedaba ya dinero y tenía que dejar su motel en un par de días. No podía fastidiar esta entrevista.
El puesto era para un ama de llaves y cocinera. Alojamiento y comida estaban incluidos. Si consiguiese el puesto, tal vez podría finalmente darle a su hijo un poco de estabilidad. Ella se estremeció al pensar en el año pasado y todo por lo que su pequeño tuvo que pasar.
Su marido había muerto en un terrible accidente de tráfico. Ya había estado considerando la idea de dejarle anteriormente, debido a sus constantes infidelidades, pero el accidente realmente la dejó hundida. Los padres del difunto eran muy ricos, y habían decidido que ellos estaban más capacitados para cuidar de su hijo que ella.
Emily supuso que simplemente estarían sufriendo el duelo de su único hijo y que recapacitarían una vez las cosas se calmasen un poco, hasta que le presentaron los papeles de la custodia. Cuando leyó el nombre del juez, decidió que era hora de emprender unas largas vacaciones.
Su ex-suegro era compañero de golf del juez, y ella sabía que si entraba en esa sala, saldría sin su hijo. Había tomado todos sus ahorros y había estado huyendo desde entonces. Simplemente no tenía la cantidad de dinero que hubiese sido necesaria para hacerles frente a los abuelos de su hijo.
Su difunto marido no le había dejado nada, lo cual no le importaba, ya que no quería nada de él. Él había sido el niño mimado de sus padres, y estos le quitaron todo a Emily cuando su hijo falleció, incluso su coche. Ella se había tenido que comprar un Pontiac destartalado que ya estaba en las últimas.
Sabía que su hijo hubiera sido dotado de mucho más de lo que ella jamás podría darle, pero eso no significaba nada si no recibía amor. Emily había terminado en la pequeña ciudad de Fall City, Washington, cuando su coche finalmente se negó a ir más lejos, y se había estado alojando en el pequeño motel de la ciudad desde entonces.
Había estado tratando desesperadamente de encontrar cualquier tipo de trabajo cuando vio el anuncio en el periódico para una cocinera y ama de casa. Era perfecto. Podría trabajar a tiempo completo y aún así estar con su hijo. No le había dicho exactamente a su potencial empleador que tenía un hijo, pero si la contrataba, desde luego, no podría despedirla por su hijo. Eso sería discriminación, ¿no?
Emily miró nerviosamente hacia el reservado frente a ella, donde su hijo estaba sentado. Le había sobornado con un enorme helado y la promesa de una película si se sentaba en silencio mientras ella tenía la entrevista.
Por suerte para ella, la camarera le había dado un libro para colorear y lápices de colores por lo que Emily daba por hecho que podría estar ocupado durante horas. Le encantaba lo artista que era Trevor. Tenía un don para el dibujo, dejándola alucinada con sus creaciones muy a menudo.
El timbre de la puerta atrajo la atención de su hijo. Un hombre mayor, muy alto, con unos ojos azules brillantes y lo que parecía una sonrisa permanente en su rostro, entró por la puerta.
"Buenas tardes, Joseph," dijo la camarera con genuina calidez
El estómago de Emily se contrajo de los nervios. Este era el hombre con el que se suponía que debía reunirse. Ella miró a Trevor, asegurándose de que estaba ocupado, luego se levantó y se acercó a Joseph.
Él la vio y sonrió. "Tú debes de ser Emily," dijo con la voz más fuerte que ella jamás había escuchado. Emily asintió con la cabeza y luego tomó la mano que él le estaba ofreciendo.
"¿Ya has pedido algo para comer?" Le preguntó.
"No."
"Bueno, pidamos el desayuno entonces. Podemos charlar mientras esperamos la comida. Molly hace las mejores tortillas en todo el estado," dijo, mientras la camarera se acercaba.
"¿Puedo comer unos huevos, Mamá?"
Emily se quedó paralizada por un momento. No quería que su futuro empleador supiera sobre Trevor hasta que hubiese conseguido el trabajo, pero ahora ya era inevitable.
"No sabía que tenías un hijo," dijo Joseph con el mismo brillo en sus ojos.
"Se lo iba a decir hoy," dijo con aire de culpabilidad.
"Por supuesto que puedes comer huevos. Veo que estás coloreando ahí. ¿Por qué no coges tus crayones y te sientas aquí con nosotros?" Dijo Joseph. Emily se dio cuenta de que era un hombre acostumbrado a llevar el control. Ella suspiró para sus adentros y le siguió la corriente.
Joseph terminó pidiendo comida para todos ellos. Emily comenzó a calcular el total de la cuenta en su cabeza, con la esperanza de conseguir el trabajo porque el desayuno iba a llevarle la mayor parte de su dinero en efectivo.
"¿Cómo te llamas, muchacho?" Preguntó Joseph amablemente.
"Trevor. Tengo cinco años," afirmó con orgullo.
"Cinco es una edad genial," dijo Joseph. Trevor le sonrió, y Emily pudo ver que su hijo estaba encantado con su nuevo amigo.
Joseph volvió su atención a Emily. "Solo hemos hablado brevemente por teléfono, así que déjame contarte un poco sobre el puesto."
"Eso sería estupendo," dijo Emily. En realidad, no le importaba lo que el puesto implicase. Fregaría retretes o estiércol de los establos si con eso conseguía darle una verdadera estabilidad a su hijo.
"El puesto es para un ama de llaves y cocinera, aunque más cocinera. Hay un servicio de limpieza que viene a casa de forma regular. El lugar es bastante grande y, francamente, demasiado para una sola persona. ¿Sabes cocinar bien?" Le preguntó.
"Sí, señor Anderson. No me gusta presumir, pero me apasiona la cocina y me encanta probar nuevas recetas. Puedo hacer cualquier cosa y puede cocinar para uno, o para cien," dijo con entusiasmo. Le encantaba el arte de preparar algo complicado. Había pasado demasiado tiempo desde que había preparado una comida en una cocina. Estar siempre huyendo no era agradable para ella ni para Trevor.
"La posición ofrece alojamiento y comida, así como un cheque de pago semanal. ¿Estás dispuesta a cambiar de residencia?" Preguntó, y luego miró a su hijo.
"Nos gusta mucho esta zona y esperaba poder encontrar un puesto de trabajo para poder quedarme. Trevor es un niño muy bueno, ni siquiera va a notar que está en la casa," prometió.
Joseph se echó a reír en voz alta. "Tengo tres hijos, y un rancho sería un gran lugar para un niño. Si nadie nota que está ahí, entonces ese es el momento de preocuparse por lo que esté tramando."
Emily no sabía cómo responder a su declaración. No estaba segura de si estaba queriendo decir que su hijo sería bien recibido o no. Ella permaneció en silencio, esperando que al hombre le gustasen los niños.
"Trevor, ¿te gustan los animales?" Preguntó Joseph.
Trevor ladeó la cabeza como lo hacía siempre que estaba pensando profundamente acerca de algo. "Me encantaría tener un perrito," dijo finalmente.
"Bueno, por supuesto que sí, todos los niños deberían tener un montón de perritos," dijo Joseph. Hablaba como si fuera un asunto de vida o muerte.
Emily estaba segura de que habría uno o dos perros correteando por el rancho. Su hijo se sentiría como en el cielo. Siguieron charlando mientras desayunaban. Emily estaba sorprendida de lo buena que era la comida. Le gustaba hacer de crítica gastronómica, y la tortilla era ligera y esponjosa, y las verduras estaban cocinadas a la perfección. Tendría que darle las gracias a la cocinera antes de salir.
El desayuno se prolongó durante una hora. Emily estaba empezando a preocuparse ya que Joseph no le estaba preguntando mucho acerca del puesto. Esto era diferente a cualquier otra entrevista de trabajo que hubiese tenido antes. No le estaba haciendo las preguntas habituales posibles que normalmente los empleadores hacen. Estaba mucho más interesado en su vida personal.
"¿Qué te hizo venir hasta aquí?"
Un sentimiento de sorpresa invadió a Emily cuando empezó a contarle. "Estuve casada durante seis años con un hombre que... Bueno, la cosa no nos iba bien. Hace unos seis meses, murió en un accidente de tráfico y decidí que ya era hora de que Trevor y yo empezásemos de nuevo." Tuvo que parar antes de mencionarle el asunto de la custodia. El hombre parecía inspirar tanta confianza como para que una persona pudiese contarle toda su vida.
Joseph se detuvo mientras parecía estar analizándola. Emily sintió una gota de sudor formándose en su frente. Sabía que era malo parecer tan desesperada en una entrevista de trabajo, pero realmente necesitaba el puesto. No sabía qué haría a continuación si no lo conseguía.
"Emily, creo que eres perfecta para el puesto. ¿Cuándo podrías comenzar?" Joseph le preguntó finalmente.
"Podría comenzar de inmediato," respondió ella con verdadera alegría.
"Bueno, no hay tiempo que perder. Deja que me ocupe de la cuenta, y tú puedes seguirme de camino al rancho," dijo mientras se levantaba.
"Puedo pagar mi parte," se ofreció, no estando acostumbrada a aceptar limosnas, incluso cuando no tenía nada.
"Tonterías, querida, esta ha sido mi entrevista. ¿Por qué no coges a tu hijo y nos reunimos a la salida?" Dijo. Emily se dio cuenta de que no serviría de nada tratar de argumentar con él, así que hizo lo que le pidió.
"¿Dónde has aparcado?" Le preguntó cuando salió del restaurante.
"Me estoy quedando en el motel al otro lado de la calle, pero mi coche no funciona en este momento. Tengo que arreglarlo." Estaba muy avergonzada de admitir lo terrible que eran sus circunstancias. Esperaba que Joseph no cambiase de opinión, pensando que su situación era demasiado desastrosa como para darle el puesto de trabajo.
"Bueno, entonces, sube a mi coche. Pasaremos por el motel para que puedas coger tus pertenencias y dejarlo. Me hace ilusión llevarte hasta el rancho. ¿Está tu coche en el taller de la ciudad?"
"Todavía no. Aún está en el motel," respondió ella en voz baja.
"No hay problema. Lo remolcaremos. Los chicos aquí en la ciudad hacen un trabajo excelente, y te entregarán el vehículo cuando esté listo."
"Gracias," respondió ella. Se sentía muy agradecida de haber encontrado el anuncio en el periódico. En realidad, no le importaba lo que el trabajo implicase. Estaba emocionada de tener un lugar donde quedarse, y sus primeros cheques pagarían el arreglo del coche. La vida volvería a la normalidad para ella y para Trevor, una vez más.
 

  
	 

 

Capítulo Tres

 
 
A Emily no le llevó mucho tiempo registrarse a la salida del motel. No tenía muchos artículos personales. Había guardado la ropa y algunos de los juguetes y libros favoritos de Trevor, pero no mucho más. Tuvo prisa por huir, y sabía que las posesiones podrían sustituirse con facilidad, pero su hijo no podía.
Pronto estuvieron fuera y al frente de una sinuosa carretera, lejos de la pequeña ciudad. "La casa del rancho no está demasiado lejos de la ciudad. Es sin duda una hermosa parte del país," dijo Joseph.
"Estoy de acuerdo. No puedo creer que nunca haya estado fuera de esta área," respondió ella.
"¿De dónde eres originalmente?"
Emily no sabía si decirle la verdad o no, pero sabía que si empezaba a inventarse una gran historia entorno a sí misma, sería difícil no ser pillada en algún momento. Decidió que sería mejor ceñirse a la verdad tanto como fuera posible.
"Somos de la zona de Los Ángeles. Acabamos hartos de las multitudes y la contaminación, y decidimos viajar hacia el norte hasta encontrar un lugar que no quisiéramos abandonar. Resultó que Fall City se convirtió en ese lugar," dijo.
"Supongo que el que el coche se rompiera también ayudó a tomar esa decisión, ¿no?" Joseph le preguntó con una sonrisa.
"Sí, eso fue sin duda un factor decisivo. Pero, a decir verdad, resultó ser un gran lugar para que algo así sucediese. La gente de aquí ha sido más que agradable. Me alegro de haber descubierto esta zona tan verde y limpia. Creo que podría ser feliz aquí."
"Eso es porque tienes un gusto excelente, querida," le respondió.
Trevor comenzó a hacer su gran cantidad habitual de preguntas, y Joseph las respondió alegremente. Emily se sentó y disfrutó del trayecto en el confortable sedán.
"¿Hay niños con los que jugar aquí?" Trevor le preguntó con ansiedad.
"Hay muchos niños por la zona, Trevor. Creo que vas a hacer tantos amigos, que nos vas a dar abasto," respondió Joseph.
"Sí. Echo de menos a mis amigos."
"Un muchacho joven como tú debe tener muchos amigos con los que jugar. El rancho tiene todo tipo de cosas que tú puedes hacer, como montar a caballo, operar con los tractores, y hacer fuertes en los graneros," Joseph le dijo.
Trevor estaba saltando en su asiento con la emoción de llegar a ese mundo maravilloso de la diversión.
Salieron de la carretera y pasaron bajo un enorme cartel que decía, Rancho de los Tres Hermanos. El camino de entrada estaba sombreado a ambos lados por enormes robles que parecían tener cien años de antigüedad.
Emily no podía ver nada a través de los árboles, y su anticipación creció.
"Mi tatara-tatara-abuelo construyó el rancho hace más de cien años, sin un centavo en el bolsillo. Él amaba la tierra y sabía que podía hacer algo con ella. Ha sido transmitida a través de los años. Mi hermosa esposa, Katherine, y yo optamos por vivir en la ciudad, pero Mark siempre ha sido un chico de campo, por lo que el rancho le pertenece a él. Sus hermanos vienen y ayudan cuando quieren escaparse de sus obligaciones, pero nadie lo ama como Mark," le dijo Joseph.
Emily se sorprendió al descubrir que Joseph no iba a ser su jefe. "¿Usted no vive aquí? ¿Voy a estar trabajando para su hijo?" Preguntó.
"Sí, vas a estar trabajando para Mark. Tuvo que ir a Montana por algunos asuntos de negocios y no volverá hasta la próxima semana. Me pidió que buscara un candidato para el puesto por él. No te preocupes. Hay mucho personal, por lo que no estarás sola aquí. Todos nuestros empleados son personas buenas y de confianza. Tú y tu hijo estaréis muy seguros aquí," le aseguró, sin entender muy bien su miedo.
Ella no estaba preocupada por su seguridad. Estaba preocupada de que a su jefe no le fuese a gustar tener un niño de cinco años correteando por su rancho. Tendría que asegurarse de que Trevor no estuviera fuera del camino de Mark y no se comportara muy bien. Pensó que sería un gran barracón y que nunca se toparían con el jefe de todos modos.
Emily se quedó sin aliento cuando doblaron una esquina y la casa apareció a la vista. Era magnífica. Pensó que había visto riqueza antes, con todo lo que sus ex-suegros tenían, pero no era nada comparado con lo que estaba delante de ella.
La casa tenía tres pisos de altura y parecía no tener fin. Era hermosa y en absoluto como ella se la había imaginado. Cuando Joseph le había dicho que era una casa del rancho, ella había imaginado una gran casa de campo de 1800 con un porche cubierto. Sin duda, tenía un porche cubierto, pero era enorme. Había un balcón en el segundo piso, con varias y diferentes puerta francesas que permitían el acceso a la casa.
"Wow, ¿es esto un hotel? ¿Tiene piscina?" Preguntó Trevor emocionado cuando salieron del vehículo.
Joseph se echó a reír. "No, es la casa principal, Trevor. Tú y tu mamá vais a vivir aquí, y sí, hay una piscina se puedes usar siempre que quieras, siempre y cuando haya un adulto supervisándote."
"Está bien," dijo Trevor y comenzó a correr hacia las masivas puertas delanteras.
"Trevor, espéranos, por favor," Emily gritó.
El niño se detuvo de inmediato y se volvió hacia su madre, a pesar de que estaba prácticamente bailando en el sitio, apenas capaz de controlar su emoción.
La puerta se abrió cuando empezaron a subir las escaleras. "Hola, señor Anderson," dijo un señor mayor.
"Hola, Edward. ¿Cómo estás hoy?" Preguntó Joseph.
"No me puedo quejar," respondió el hombre.
"Emily, este es Edward. Hace un poco de todo por aquí, y Edward, esta es Emily, la nueva cocinera. Este mocetón es su hijo, Trevor. Se estarán quedando en el ala este. ¿Podrías mostrarle sus habitaciones para que se vayan acomodando?" Preguntó Joseph. Emily no se dio cuenta del guiño que Joseph le dio a Edward y la sonrisa que este le dio de vuelta.
"Es genial conoceros, Emily y Trevor. Seguidme, estoy seguro de que estáis deseando instalaros," dijo Edward.
"Es un verdadero placer conocerte. Eso suena estupendo," respondió Emily.
"¿Dónde están los perros?" Preguntó Trevor.
"Una vez que te instales, te llevaré a la parte de atrás, y allí podrás conocer a Sassy. Tuvo cachorros hace un par de semanas, y estoy seguro de que les encantará conocerte," dijo Joseph.
"Vamos, Mamá. Date prisa," dijo Trevor, agarrando su mano.
Emily se rio de la emoción que brillaba en los ojos de Trevor. Ella esperaba que su nuevo jefe fuese un hombre bueno, porque mostrarle todo esto a su hijo para después quitárselo sería demasiado cruel.
"Ya voy," respondió ella.
"Nos vemos abajo en la sala de estar," dijo Joseph antes de ir por un largo pasillo.
"Este lugar es enorme," dijo Emily mientras seguían a Edward por una gran escalera y por un pasillo aún más grande.
"Te acostumbrarás a ello en un abrir y cerrar de ojos," respondió el hombre con una sonrisa amable.
Emily no estaba tan segura, pero asintió con la cabeza de todos modos. Por todas partes se veía que había retratos de incalculable valor y antigüedades. Todo era muy abrumador.
"Sé que no esperabais a dos personas, por lo que Trevor y yo podríamos compartir una habitación. No sería ningún problema," dijo.
"Oh, eso no será necesario. Hay muchas habitaciones vacías en esta vieja casa a la espera de ser ocupadas. La sede original se quemó hace tiempo, pero años más tarde, el abuelo de Mark construyó este lugar, y luego Mark lo actualizó mediante la adición de más metros cuadrados. Quería mucho espacio para que su familia pudiese venir a menudo de visita. Los Andersons valoran la familia y los amigos por encima de todo," dijo Edward.
"Esta es tu habitación, joven," dijo, y abrió una puerta. Trevor gritó mientras corría hacia su interior y saltaba sobre la enorme cama. La habitación era más grande que su antigua sala de estar y comedor juntos. "No sabíamos que íbamos a contar con la presencia de un niño, así que adecuaremos la habitación para él en las próximas dos semanas," dijo Edward.
"No hay necesidad de que os toméis tantas molestias. Esta habitación está más que bien," Emily respondió rápidamente, asombrada por tanto espacio.
"Tu habitación está justo al otro lado del pasillo," dijo Edward, y abrió la puerta para ella. Emily se quedó sin aliento. Era incluso más grande que la habitación de Trevor. Había una magnífica cama de cuatro postes centrada en la habitación y una enorme ventana con una preciosa silla al lado. Nunca querría salir de allí.
"Tienes un baño privado en esta puerta. Lo tendremos totalmente equipado para el final del día. Esa puerta de allí es el armario. Después de que os instaléis, venid abajo y coger el pasillo por el que se fue Joseph." Se dio la vuelta y se fue antes de que Emily se diese cuenta de que ni siquiera le había dado las gracias.
"Wow, Mamá, tu habitación es aún más grande que la mía. Ooh, tienes un asiento en la ventana," exclamó Trevor mientras entraba en su habitación saltando y se dirigía hacia la ventana. "¡Oh! Mira todos esos caballos," continuó.
Emily se unió a él y se quedó mirando la escena de ensueño frente a ella. La vista desde su dormitorio daba a la parte trasera de la propiedad, donde había un pasto de al menos un centenar de caballos.
"Mira, Mamá, puedes salir afuera justo por aquí," Trevor abrió las puertas francesas de las que ella ni siquiera se había percatado, y salió antes de que Emily pudiera poner en orden sus pensamientos.
"Trevor, ten cuidado," dijo, y corrió tras él. Ella dejó escapar un suspiro de alivio al notar la barandilla alrededor del porche. Su hijo estaba a salvo. El porche envolvía toda la parte de atrás de la casa. Ella vio a otro conjunto de puertas y se preguntó adónde llevarían, pero no quería ser una entrometida. Probablemente era otra habitación o el pasillo.
"Vayamos a deshacer las maletas y luego bajaremos. No queremos que el señor Anderson espere por nosotros," dijo finalmente. "Hay que recordar que estamos trabajando para el señor Anderson, Trevor. No somos sus invitados, así que tienes que mostrar tu mejor comportamiento en todo momento y no meterse en sus cosas. ¿Me puede prometes que vas a ser bueno?"
Trevor la miró con sus enormes e inocentes ojos azules antes de asentir. La picardía que cruzó su mirada no la tranquilizó en absoluto. Tendría que hacer todo lo posible para hacer su trabajo mientras que mantenía un ojo en su hijo.
"Voy a ser bueno. Ahora, ¿puedo ir a ver a los cachorros?" Preguntó Trevor, antes de correr hacia el interior y cruzar el pasillo hasta su habitación.
Rápidamente Emily soltó algunas cosas y se dirigió a la habitación de Trevor, donde fue metiendo su ropa en el armario. Le gustaba dejarle hacer las cosas por sí mismo, pero sabía que tendría que ocuparse de su ropa más tarde.
Emily cogió a Trevor, y comenzaron el viaje de vuelta por las escaleras y por el pasillo desde el que provenían unas voces. Oyó una carcajada y dio un paso a través de una puerta que daba a una acogedora sala. Un cálido fuego ardía en la chimenea, y Joseph estaba sentado en un suave y mullido sofá.
Emily se sorprendió por la habitación. Había sido creada más por la comodidad que como una obra maestra. Se percató de que había un tema similar en todas las partes de la casa que había visto hasta ahora. Artefactos caros, que se mostraban detrás de un cristal decorando la casa, y sin embargo, había simples toques que hacían que pareciera hogareña y acogedora. Había flores frescas por todas partes, y el mobiliario era cómodo.
"Aquí estáis. ¿Habéis podido instalaros?" Preguntó Joseph nada más verles.
"Sí, lo hicimos. Gracias."
"¿Podemos ir a ver a los cachorros ahora?" Preguntó Trevor.
"Trevor, espera a que el señor Anderson te lo ofrezca," advirtió Emily.
"No pasa nada, Emily. Entiendo que Trevor esté emocionado. Vamos," dijo, y llevó a Trevor fuera la habitación.
Emily les siguió por el pasillo hasta la cocina. Se detuvo y miró a su alrededor en éxtasis total. Era la cocina más celestial en la que jamás había puesto un pie. Tenía todo tipo de artilugios que podía imaginar. Se olvidó por completo de los cachorros mientras vagaba por la masiva isla, buscando en los armarios y el refrigerador bien surtido.
Se dio cuenta de lo que estaba haciendo y miró con aire de culpabilidad a Edward, que sonreía desde la puerta. "Lo siento mucho. No debería haber empezado a husmear en las cosas," dijo con vergüenza.
"Esta es tu área, estoy más que contento de ver que te agradan las instalaciones. Más o menos, estarás cocinando para unos veinte hombres al día, cinco días a la semana. Puede ser un poco abrumador."
"Esta cocina es un sueño hecho realidad. Me encanta cocinar para grandes multitudes. Por favor, dime que a los hombres les gusta probar cosas nuevas y no solo frijoles y jamón," suplicó.
Edward se rio en voz alta. "Si eres tú la que cocina, creo que estarían dispuestos hasta a comer gusanos."
"Eres muy halagador," dijo con una sonrisa. Emily podría decir que ella y Edward iban a ser grandes amigos.
"¿Por qué no pasas todo el tiempo que quieras aquí en la cocina y te familiarizas con dónde está cada cosa? Tu hijo está en el cielo con los cachorros en este momento y está perfectamente bien," dijo antes de salir por la puerta.
Emily se acercó a la puerta del patio grande y vio a su hijo y a Joseph sentados en el porche rodeados de seis cachorros de labrador negro merodeando alrededor de ellos. Trevor echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada de pura alegría como uno de los cachorros se abalanzó sobre él y le lamió toda la cara.
Era bastante evidente que su hijo estaba en buenas manos. Se dirigió a la cocina para explorar. Haciendo un inventario de toda la comida que había allí, se encontró con papel y lápiz y comenzó a crear un menú para el próximo par de días. No podía esperar a empezar a preparar la comida.
Emily vio como su hijo y Joseph volvieron a entrar en la habitación y entonces se dio cuenta de la hora. No se había dado cuenta de que ya había pasado más de una hora. Se sintió muy mal por no haber estado todo el tiempo vigilando a Trevor. No podía creer lo segura que ya se sentía en su nuevo hogar.
"¿Qué te parece la cocina?" Le preguntó Joseph.
"Oh, es absolutamente perfecta. No puedo esperar a empezar a preparar la cena."
"No tienes que empezar esta noche, ya lo sabes. Puedes esperar hasta mañana."
"No me importa empezar esta noche. Sinceramente me encanta cocinar, y esta cocina está más equipada que un restaurante de cinco estrellas. Mis manos están ansiosas por comenzar."
"Bueno, si insistes. Estoy segura que los chicos preferirían tener una comida casera que la cena de microondas que iban a comer," dijo Joseph.
"¿A qué hora se come normalmente?"
"En el verano, alrededor de las siete, y en el invierno, a las cinco. Realmente solo hay dos estaciones en un rancho."
"Será mejor que empiece entonces." Se acercó a la nevera para coger algunos artículos. "¿A qué hora debo tener listo el desayuno?"
"A los chicos por lo general les gusta venir a las nueve para el desayuno. Ya han estado despiertos y trabajando un par de horas para ese entonces por lo que tienen bastante hambre," afirmó.
"Eso suena perfecto."
"¿Te importa si llevo a Trevor al establo para que vea los caballos?" Preguntó Joseph.
"No tiene por qué hacer eso, señor Anderson. Puede estar aquí conmigo y colorear," le dijo, tratando de que su hijo no fuera una carga.
"No me supone ningún problema, Emily. Me gusta pasar tiempo con el chico, y ningún niño quiere estar en la cocina hasta que la comida está lista. Vamos, Trevor, puedes elegir tu caballo favorito para montar. A los chicos les encanta formar a los jóvenes. Y de todos modos, tendremos que ir hasta ellos para hacerles saber que la cena está lista," dijo Joseph. Se llevo a Trevor de la habitación antes de que Emily tuviese la oportunidad de protestar de nuevo.
Ella sabía que Joseph no era el tipo de persona que estaba acostumbrado a que le dijeran que no muy a menudo. Pensó que si se cansaba de estar con su hijo, directamente le traería de vuelta. Emily comenzó a tararear para sí misma mientras comenzaba a preparar varias ollas grandes de pollo y albóndigas con pan recién horneado. 
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